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Ilustre  poeta: 

«Una  traducción  en  verso,  ha  dicho  V.  en  uno  de  sus 

•  * 

admirables  escritos  (1),  de  cualquier  autor  que  sea  y  por 
quien  quiera  que  haya  sido  hecha,  me  parece  una  cosa  ab¬ 
surda,  imposible  y  quimérica. » 

Y  sin  embargo,  yo  he  traducido  en  verso  el  magnífico 
drama  de  V.  Los  Burgraves;  yo  me  presento  hoy  á  V. 
con  las  manos  manchadas  todavía  de  la  tinta  que  he  con¬ 
sumido  en  esta  tarea.  Habré  incurrido  en  el  feo  delito 
literario  de  que  V.  habla  anteriormente?  Habré  hecho 
una  cosa  absurda,  imposible  y  quimérica? 

Tomo  por  juez  á  V.  mismo,  y  desde  luego  me  inclino 
respetuosamente  ante  su  fallo. 


(1)  Mélanges  litteraires.—  Fantaisie.—  A  un  Iraduoteur  d’Homére. 
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Pero  V.  no  puede,  no  querrá,  sin  duda,  sentenciarme 
sin  oirme.  La  defensa  es  un  derecho  del  acusado;  yo,  como 
tal,  voy  á  hacer  uso  del  que  me  asiste. 

Seré  franco  y  sincero:  diré  todo  lo  que,  á  mi  juicio,  me 
favorece,  sin  ocultar  nada  de  lo  que  en  el  ánimo  de  V. 
puede  perjudicarme.  Aunque  el  disimulo  y  la  mentira  no 
fuesen  agenos  á  mi  carácter,  para  qué  me  servirían  en 
este  caso,  sino  para  empeorar  mi  causa? 

Ahora  bien:  declaro,  en  primer  lugar,  bajo  mi  palabra 
de  honor,  que  cuando  he  emprendido  esta  traducción  no 
tenia  noticia  del  terrible  anatema  lanzado  por  V.  contra 
todas  las  de  su  género;  más  aún,  que  no  la  he  tenido  hasta 
que  el  manuscrito  se  hallaba  en  la  imprenta  y  yo  había 
adquirido  con  el  editor  y  con  el  público  compromisos  in¬ 
eludibles:  de  modo  que  no  podía  retroceder;  que  el  mal,  si 
le  hay  en  ello,  estaba  hecho  y  no  tenia  ya  remedio. 

En  segundo  lugar,  lo  que  V.  condena,  sobre  todo,  en  el 
artículo  anteriormente  citado,  es  una  traducción  en  verso 
francés  del  poema  de  Homero.  Y  en  efecto,  la  lengua  fran¬ 
cesa  no  se  presta  bien  á  expresar  ninguna  poesía  primiti¬ 
vamente  escrita  en  griego;  ménos  puede  prestarse  á  repro¬ 
ducir  los  inimitables  cantos  del  autor  de  la  lliada  y  la 
Odisea.  Pero,  está  en  el  mismo  caso  la  lengua  española 
respecto  de  la  poesía  francesa?  Permítame  Y.  creer  que 
no:  permítame  Y.  creer  que  el  habla  de  Calderón  y  de 
Cervantes,  si  se  sabe  usar  de  ella,  tiene  sobrados  medios 
para  interpretar  las  concepciones  de  cualquier  poeta  de  la 
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Francia,  aunque  sea  tan  grande  como  V.  mismo,  que  no 
cede  en  grandeza  á  ninguno  de  los  que  han  brillado  en 
este  siglo. 

Por  último,  V.  lo  ha  dicho  también:  «Los  grandes  poe¬ 
tas  son  como  las  grandes  montañas:  tienen  muchos  ecos. 
Sus  cantos  son  repetidos  en  todas  las  lenguas,  porque  sus 
nombres  andan  en  todas  las  bocas.»  (1)  Puede  hacérseme 
un  cargo  por  haber  querido  ser  eco  de  V.?  No  lo  espero: 
mi  culpa  en  todo  caso  estará  en  no  haber  acertado  á  ser  un 
eco  fiel,  y  de  ella  no  me  defiendo;  al  contrario,  la  confieso 
humildemente,  y  de  antemano  me  someto  á  la  pena  que 
V.  y  la  crítica,  tribunal  supremo  é  inapelable  para  en¬ 
trambos,  tengan  á  bien  imponerme. 

Sí:  desgraciadamente  no  he  trasladado  al  castellano  en 
toda  su  brillantez  el  poema  Los  Burgraves;  desgraciada¬ 
mente  no  he  hecho  más  que  una  copia  pálida  y  descolorida 
de  este  soberbio  cuadro  dramático.  Pero  cómo  seguir  el 
vuelo  de  águila  de  la  inspiración  de  V.?  Cómo  repetir  fiel¬ 
mente  sus  grandiosos  conceptos?  Seria  preciso  para  eso 
ser  un  poeta  como  V.  mismo,  y  yo  ¡pobre  de  mí!  estoy 
muy  léjos  de  serlo. 

Yo  no  soy  más  que  un  escritor  medianamente  versado 
en  las  letras,  á  las  cuales  he  profesado  siempre  verdadero 
amor,  aunque  sólo  las  he  cultivado  algún  tiempo  por  ne- 
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cesidad,  y  despue^  por  distracción  á  las  tareas  científi¬ 
cas,  propias  del  cargo  que  desempeño  en  la  enseñanza  (1). 

Pero  tenia  ya  en  mi  juventud,  como  tengo  hoy,  por  V. 
una  especie  de  culto;  me  encanta  la  lectura  de  sus  poemas 
líricos,  de  sus  obras  dramáticas  y  novelescas,  y  he  queri¬ 
do  rendirle  un  tributo  de  admiración,  dando  á  conocer  en 
mi  patria  una  de  las  más  sublimes  y  de  las  más  descono¬ 
cidas  en  ella:  Los  Burgraves. 

Primeramente  traduje  este  drama  con  el  objeto  de  que 
se  representase  en  algún  teatro  de  la  córte,  y  así  se  expli¬ 
can  las  omisiones  y  adiciones,  todas  ellas  sin  importancia, 
que  en  la  traducción  me  he  permitido.  El  público  español, 
y  sobre  todo  el  madrileño,  más  impresionable  que  el  de 
otros  países,  más  accesible  al  entusiasmo,  á  la  ternura,  á 
todo  género  de  sentimientos,  no  posee,  sin  embargo,  tan¬ 
ta  fuerza  de  atención;  se  distrae  fácilmente  en  los  espec¬ 
táculos  teatrales,  y  es  necesario,  si  se  quiere  despertar  y 
mantener  vivo  su  interés  durante  la  representación,  no 
entretenerle  con  largas  tiradas  de  versos,  que  le  impa¬ 
cientan,  por  bellos  que  sean;  darle  tiempo  al  principio 
de  los  actos'  para  que  se  disponga  á  mirar  y  escuchar  lo 
que  en  ellos  pasa,  y  no  dejar  que  la  última  impresión  de 
su  ánimo  sea  la  del  terror  y  el  espanto. 

Estas  no  son  seguramente  exigencias  del  arte,  sino 


(i)  Catedrático  de  Economía  política  en  el  Instiluto  de  San  Isidro. 


LOS  BURO RAYES 


9 


mañas  del  oficio;  pero  si  no  se  emplean,  se  corre  aquí  el 
riesgo  de  ver  rechazado,  ó  acogido  friamente,  el  drama  más 
digno  de  admiración  y  de  aplauso.  Por  eso  he  abreviado 
en  el  primer  acto  la  escena  de  los  esclavos,  en  el  segundo 
el  monólogo  del  mendigo,  y  en  el  tercero  el  diálogo  entre 
Job  y  Otberto;  por  eso  he  añadido  en  el  segundo  acto  la 
escena  entre  Job  y  sus  amigos,  y  en  el  tercero  el  monó¬ 
logo  de  Guanhumara,  ámbos  puramente  de  ripio,  haciendo 
además  intervenir  en  el  final  á  Magnus  con  el  séquito  de 
nobles  que  le  acompaña.  Alguna  otra  alteración,  que  no 
menciono  por  ser  insignificante,  pero  que  á  V.  no  puede 
ocultarse,  obedece  á  razones  de  la  misma  índole,  es  decir, 
á  conveniencias  especiales  del  teatro  español  contem¬ 
poráneo. 

Los  Burgraves,  sin  embargo,  no  han  llegado  á  ponerse 
en  escena.  No  existe  hoy  en  mi  país  una  empresa  teatral 
capaz  de  hacerlo  de  una  manera  digna  y  apropiada.  No 
hay  tampoco  actualmente  en  España,  ni  en  Madrid  mis¬ 
mo,  una  compañía  con  bastantes  elementos  para  repre¬ 
sentar  bien  este  drama.  Todas  ellas  son  incompletas, 
componiéndose  de  actores,  entre  los  cuales  sólo  descuella 
alguno  que  otro,  á  quien  se  califica  de  eminente,  y  es  en 
realidad  relativamente  notable.  Además,  estas  notabilida¬ 
des  no  quieren  dividir  con  nadie  los  aplausos  del  público, 
y  rehúsan,  por  lo  común,  tomar  parte  en  la  representación 
de  toda  obra  escénica  que  no  sea,  por  decirlo  jasí,  una  ária 
coreada ,  y  en  que,  habiendo  más  de  un  personaje  i  mpor- 
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tante,  como  sucede  en  Los  Burgraves,  tenga  que  desem¬ 
peñar  otro  actor  un  papel  de  tanto  lucimiento  como  el  suyo 
propio. 

A  tal  estado  de  decadencia  ha  llegado  en  España  el 
teatro,  no  hace  mucho  tiempo  tan  floreciente  y  lozano. 

Así  es  que  los  ingenios  que  sobreviven  á  Moratin,  Martí¬ 
nez  de  la  Rosa,  Bretón  de  los  Herreros,  Gil  y  Zárate,  Hart- 
zenbuscli,  Ventura  de  la  Vega,  García  Gutiérrez,  López 
de  Ayala,  nuestros  grandes  dramaturgos  de  este  siglo, 
ó  han  roto  su  pluma  dramática,  ó  se  ven  generalmente  re¬ 
ducidos  á  escribir  obras  de  una  estructura  convencional  y 
de  una  composición  híbrida  ú  homeopática.  El  público  se 
ha  acostumbrado  á  esta  clase  de  espectáculos,  y  el  gusto 
se  ha  pervertido  en  términos  que  apenas  se  toleran  ya 
otros  de  mejor  ley  en  el  escenario. 

Yo  he  leido  mi  traducción  de  Los  Burgraves  á  perso¬ 
nas  de  innegable  competencia  literaria,  y  todas  han  reco¬ 
nocido  que  aún  quedan  en  ella  bastantes  vestigios  de  la 
belleza  del  original  para  que  el  drama  de  V.  fuese  aplaudi¬ 
do  y  celebrado  en  España.  La  he  presentado  después  á 
varios  actores  y  empresarios,  y  ninguno  se  ha  prestado  á 
ponerla  en  escena. 

Por  eso  me  he  decidido  á  imprimirla  y  ofrecérsela  al  pú¬ 
blico  en  forma  de  libro,  después  de  tener  el  manuscrito 

$ 

más  de  seis  años  durmiendo  entre  los  papeles  de  mis  ar¬ 
marios. 

# 

Quizá  de  este  modo  logre  esta  obra,  si  no  ahora,  dentro 
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de  algún  tiempo,  cuando  haya  aquí  más  actores  concien¬ 
zudos,  más  empresarios  de  teatros  conocedores  de  sus 
intereses,  tocar  el  ánimo  de  estos  auxiliares  indispensables 
de  la  poesía  dramática,  y  obtener  los  honores  de  la  repre¬ 
sentación  escénica. 

Entretanto,  ilustre  poeta,  perdóneme  V.  el  atrevimiento 
de  haber  traducido  en  verso  Los  Bttrgraves,  y  la  pobre¬ 
za  de  esta  traducción,  comparada  con  el  lujo  de  conceptos 
y  de  estilo  que  al  original  adorna.  Mi  intención,  al  hacerla, 
ha  sido  buena;  sírvame  de  disculpa  si  no  han  correspon¬ 
dido  á  ella  los  resultados. 

De  todos  modos,  aprovecha  esta  ocasión  para  saludar  á 
V.  con  todo  el  respeto  que  se  merece,  y  ofrecérsele,  como 
uno  de  sus  más  apasionados  y  entusiastas  admiradores, 

Mariano  Carreras  y  González. 


t 


PREFACIO  DEL  AUTOR. 


En  tiempo  de  Eschylo,  la  Thesalia  era  un  lugar  sinies¬ 
tro,  poblado  de  fantasmas,  como  ántes  lo  había  estado  de 
gigantes.  El  viajero  que  aventuraba  sus  pasos  más  allá  de 
Delfos,  y  atravesaba  los  bosques  vertiginosos  del  monte 
Cnemis,  creía  ver  por  todas  partes,  al  llegar  la  noche, 
abrirse  y  centellear  el  ojo  de  los  Cyclopes,  sepultados  en 
los  pantanos  del  Sperchius.  Las  tres  mil  Oceánidas  lloro¬ 
sas  se  le  aparecían  en  tropel  en  las  nubes,  sobre  la  cima 
del  Pindó;  encontraba  en  los  cien  valles  del  Eta  el  surco 
profundo  y  los  codos  horribles  de  los  cien  brazos  de  los 
hecatonchiras,  caídos  en  otro  tiempo  sobre  las  rocas,  y 
contemplaba  con  religioso  estupor  la  huella  de  las  uñas 
crispadas  de  Encélado  en  el  costado  del  Pelion.  No  per¬ 
cibía  en  el  horizonte  al  inmenso  Prometheo,  recostado, 
como  una  montaña  sobre  otra,  en  las  cumbres  tempestuo¬ 
sas,  porque  los  dioses  le  habían  hecho  invisible  á  los  ojos 
de  los  mortales;  pero,  á  través  del  ramaje  de  las  viejas 
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encinas,  llegaban  hasta  él  los  gemidos  del  coloso,  y  oia 
por  intervalos  al  monstruoso  buitre  limpiarse  el  pico  de 
bronce  en  los  sonoros  granitos  del  monte  Otrys.  A  cada 
instante  sal ia  del  Olimpo  el  sordo  ruido  de  un  trueno,  y 
entonces  el  viajero  espantado  veia  surgir  al  Norte,  de  en¬ 
tre  las  hendiduras  de  los  montes  Cambunianos,  la  disfor¬ 
me  cabeza  del  gigante  Hadés,  el  dios  de  las  tinieblas  in¬ 
teriores;  al  Oriente,  más  allá  del  Ossa,  oia  mugir  á  Ceso, 
la  mujer-ballena,  y  al  Occidente,  por  cima  del  Callidromo 
y  á  través  del  mar  de  los  Alcyones,  un  viento  lejano,  que 
venia  de  Sicilia,  le  traía  el  viviente  y  terrible  aullido  del 
abismo  Scylla. 

Los  geólogos  no  ven  hoy,  en  la  asolada  Thesalia,  más 
que  la  sacudida  de  un  temblor  de  tierra  y  el  paso  de  las 
aguas  diluvianas;  mas,  para  Eschylo  y  sus  contemporá¬ 
neos,  aquellas  llanuras  devastadas,  aquellos  bosques  des¬ 
cuajados,  aquellos  peñascos  arrancados  y  rotos,  aquellos 
lagos  convertidos  en  pantanos,  aquellas  montañas  der¬ 
ribadas  y  hechas  pedazos,  eran  algo  más  formidable  to  - 
davía  que  una  región  azotada  por  un  diluvio  ó  removida 
por  los  volcanes;  eran  el  campo  de  batalla  en  que  los  ti¬ 
tanes  habían  luchado  con  Júpiter. 

Pues  bien,  lo  que  ha  inventado  la  fábula,  la  historia  lo 
reproduce  á  veces.  La  ficción  y  la  realidad  suelen  sor¬ 
prender  á  nuestro  espíritu  por  los  paralelismos  singulares 
con  que  se  le  presentan.  Así — siempre  que  no  se  busquen 
en  países  y  en  sucesos  que  pertenecen  á  la  historia  esas 
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impresiones  sobrenaturales,  esos  abultamientos  quiméri¬ 
cos  que  el  ojo  de  los  visionarios  presta  á  los  hechos  pura¬ 
mente  mitológicos;  admitiendo  el  cuento  y  la  leyenda, 
pero  conservando  el  fondo  de  realidad  humana,  de  que 
carecen  las  gigantescas  ficciones  de  la  fábula  antigua — 
así,  decimos,  hay  hoy  en  Europa  un  lugar  que,  en  cierto 
modo,  es  para  nosotros,  desde  el  punto  de  vista  poético, 
lo  que  era  la  Thesalia  para  Eschylo,  un  campo  de  batalla 
memorable  y  prodigioso.  Hablamos  de  las  orillas  del 
Rhin.  Allí  también,  como  en  Thesalia,  todo  está  devastado, 
destruido,  aniquilado;  todo  muestra  las  huellas  de  una 
guerra  profunda,  encarnizada,  implacable.  No  hay  roca 
que  no  sea  una  fortaleza,  ni  fortaleza  que  no  esté  en  rui¬ 
nas;  por  allí  ha  pasado,  sin  duda,  el  exterminio,  pero  este 
exterminio  es  tan  grande  que  el  combate  ha  debido  ser 
colosal.  Y  en  efecto,  hace  seis  siglos  que  en  aquellas  mon¬ 
tañas  lucharon  otros  titanes  y  otro  Júpiter,  los  burgraves 
y  el  Emperador  de  Alemania. 

El  que  escribe  estas  líneas — y  permítasele  explicar 
aquí  su  pensamiento,  el  cual,  por  otra  parte,  ha  sido  tan 
bien  comprendido  que  casi  no  resta  más  que  repetir 
hoy  lo  que  otros  han  dicho  ántes  y  mejor  sin  duda — 
el  que  escribe  estas  líneas  habia,  hace  ya  tiempo,  entre¬ 
visto  lo  que  hay  de  nuevo,  de  extraordinario  y  de  profun¬ 
damente  interesante  para  nosotros,  pueblos  nacidos  de  la 
Edad  Media,  en  esa  guerra  de  los  modernos  titanes,  mé- 
nos  fantástica,  pero  no  ménos  grandiosa  quizá,  que  la  de 
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los  titanes  antiguos.  Los  titanes  eran  mitos,  los  burgraves 
eran  hombres.  Entre  nosotros  y  los  titanes,  hijos  de  Ura¬ 
no  y  de  Ghe,  hay  un  abismo;  entre  nosotros  y  los  burgra- 
ves  no  hay  más  que  una  serie  de  generaciones.  Nosotros, 
pueblos  ribereños  del  íthin,  venimos  de  ellos;  ellos  son 
nuestros  padres.  De  aquí  que  entre  unos  y  otros  haya  esa 
cohesión  íntima,  aunque  lejana,  por  la  cual,  al  par  que  los 
admiramos  porque  son  grandes,  los  comprendemos  por¬ 
que  son  reales.  Así,  pues,  la  realidad  que  despierta  el  in¬ 
terés,  la  grandeza  que  engendra  la  poesía,  la  novedad  que 
apasiona  á  la  muchedumbre:  hé  aquí  el  triple  aspecto  en 
que  podia  presentarse  á  la  imaginación  de  un  poeta  la 
lucha  del  Emperador  y  los  burgraves. 

El  autor  de  estas  páginas  se  hallaba  preocupado  por 
este  asunto,  que  de  largo  tiempo,  como  acabamos  de  decir, 
solicitaba  interiormente  su  pensamiento,  cuando  una  ca¬ 
sualidad  le  condujo  á  las  orillas  del  íthin,  hace  algunos 
% 

años.  La  parte  del  piiblico  que  tiene  á  bien  seguir  sus  ta¬ 
reas  con  algún  interés,  ha  leido  quizá  el  libro  titulado  El 
RMn ,  y  sabe,  por  lo  tanto,  que  aquel  viaje  de  un  oscuro 
caminante  no  fué  otra  cosa  que  un  largo  y  fantástico  paseo 
de  anticuario  y  de  soñador. 

La  vida  que  llevaba  el  autor  en  aquellos  lugares,  llenos 
de  recuerdos,  es  fácil  de  imaginar.  Yivia  allí  mucho  más 
entre  las  piedras  del  pasado  que  entre  los  hombres  del 
presente.  Cada  dia,  con  esa  pasión  que  comprenderán 
los  arqueólogos  y  los  poetas,  exploraba  algún  anti- 
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guo  edificio  derruido.  A  veces  iba  por  la  mañana,  tre¬ 
paba  á  la  montaña  y  á  la  ruina,  aplastaba  con  su  pie 
las  zarzas  y  los  espinos,  apartaba  con  su  mano  el  cor¬ 
tinaje  de  yedra,  escalaba  los  viejos  lienzos  de  muro, 
y  allí  sólo,  pensativo,  olvidado  de  todo,  en  medio  del  can- 
to  de  las  aves,  bajo  los  rayos  del  sol  levante,  sentado  so¬ 
bre  algún  basalto  cubierto  de  verde  musgo,  ó  hundido 
hasta  las  rodillas  en  las  altas  yerbas  húmedas  de  rocío, 
descifraba  una  inscripción  romana  ó  medía  la  inclinación 
de  una  ojiva,  al  paso  que  las  malezas  de  las  ruinas,  ruido¬ 
samente  removidas  por  el  viento  encima  de  su  cabeza,  de¬ 
jaban  caer  sobre  él  una  lluvia  de  flores.  A  veces  iba  pol¬ 
la  tarde,  en  el  momento  en  que  el  crepúsculo  despojaba 
de  su  forma  á  las  colinas  y  daba  al  Rhin  la  siniestra  blan¬ 
cura  del  acero;  tomaba  la  senda  de  la  montaña,  cortada 
de  trecho  en  trecho  por  alguna  escalera  de  lava  y  de  pizar¬ 
ra,  y  subía  al  burgo  desmantelado.  Allí,  sólo  como  por  la 
mañana,  más  sólo  todavía — porque  ningún  cabrero  osaría 
aventurarse  en  tales  lugares  á  aquellas  horas,  que  todas 
las  supersticiones  hacen  temibles — allí,  perdido  en  la  oscu¬ 
ridad,  se  sumergía  en  esa  profunda  tristeza  que  oprime  el 
corazón  cuando  uno  se  encuentra,  á  la  caída  de  la  tarde, 
en  alguna  cumbre  desierta,  entre  las  estrellas  de  Dios, 
que  se  encienden  espléndidamente  encima  de  nuestras  ca¬ 
bezas,  y  las  pobres  estrellas  del  hombre,  que  se  encienden 
también  á  nuestros  pies  y  en  la  sombra,  tras  el  vidrio  mi¬ 
serable  de  las  chozas.  Pasaban  las  horas,  y  á  veces  da- 
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ban  las  doce  de  la  noche  en  todos  los  campanarios  del 
valle,  y  él  estaba  todavía  allí,  de  pie  en  la  brecha  de  al¬ 
gún  torreón,  meditando,  mirando,  examinando  la  actitud 
de  la  ruina;  estudiando,  testigo  importuno  quizás,  lo  que 
hace  la  naturaleza  en  la  soledad  y  en  las  tinieblas;  escu¬ 
chando,  en  medio  del  hormigueo  de  los  animales  noctur¬ 
nos,  todos  esos  ruidos  singulares  que  la  leyenda  ha  con¬ 
vertido  en  voces;  contemplando,  en  el  ángulo  de  las  salas 
y  en  la  profundidad  de  los  corredores,  todas  esas  formas 
vagamente  dibujadas  por  la  luna,  que  la  fábula  ha  conver¬ 
tido  en  espectros. 

Como  se  ve,  una  sola  idea  ocupaba  sus  dias  y  sus  no¬ 
ches,  y  esta  idea  era  arrancar  á  aquellas  ruinas  todo  lo 
que  pueden  enseñar  á  un  pensador. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  los  burgraves  se  pre¬ 
sentasen  á  su  espíritu  en  medio  de  estas  contemplaciones, 
porque,  lo  repetimos,  lo  que  al  principio  hemos  dicho  de  la 
Thesalia  puede  decirse  del  Rhin:  hubo  en  otro  tiempo  en 
esta  región  gigantes;  hoy  hay  fantasmas,  y  estos  fantasmas 
se  le  aparecieron  al  autor.  De  los  castillos  que  aún  quedan 
en  aquellas  colinas,  su  pensamiento  pasó  á  los  castellanos 
de  que  hablan  las  crónicas,  la  leyenda  y  la  historia.  Tenia 
ante  sus  ojos  los  edificios,  y  trató  de  imaginarse  los 
hombres;  por  la  concha  puede  adivinarse  al  molusco,  por 
la  casa  puede  conocerse  al  habitante.  Y  qué  casas  los 
burgos  del  Rhin!  Qué  habitantes  los  burgraves!  Aquellos 
grandes  caballeros  tenian  tres  armaduras:  la  primera, 
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hecha  de  valor,  era  su  corazón;  la  segunda,  de  acero,  era 
su  vestido;  la  tercera,  de  granito,  era  su  fortaleza. 

Un  dia,  volviendo  el  autor  de  visitar  las  ciudadelas 
arruinadas  de  que  está  erizado  el  Wisperthal,  se  dijo  que 
era  llegado  el  momento.  Se  dijo,  sin  disimularse  lo  poco 
que  es  y  lo  poco  que  vale,  que  de  aquel  viaje  era  preciso 
sacar  una  obra,  y  de  aquella  poesía  extraer  un  poema.  La 
idea  que  le  ocurrió  no  carecia,  á  su  juicio,  de  cierta  gran¬ 
deza.  Héla  aquí. 

Reconstruir  con  el  pensamiento,  en  toda  su  amplitud  y 
en  todo  su  poder,  uno  de  aquellos  castillos  en  que  los  bur- 
graves,  iguales  á  los  príncipes,  llevaban  una  vida  casi 
régia  (1);  mostrar  en  el  burgo  las  tres  cosas  que  conte¬ 
nia,  una  fortaleza,  un  palacio,  una  caverna;  y  después  de 
abrirle  en  toda  su  realidad  á  la  mirada  atónita  del  espec- 
tador,  instalar  en  él  y  hacer  vivir  juntas  y  á  la  par  cuatro 
generaciones,  el  abuelo,  el  padre,  el  hijo  y  el  nieto;  pre¬ 
sentar  á  toda  esta  familia  como  el  símbolo  paljútante  }T 
completo  de  la  expiación;  poner  en  la  frente  del  abuelo  el 
sello  de  Cain,  en  el  corazón  del  padre  los  instintos  de 
Nemrod,  en  el  alma  del  hijo  los  hábitos  de  Sardanápalo, 
dejando  entrever  que  el  nieto  puede  muy  bien  algún  dia 
cometer  el  crimen,  á  la  vez  por  pasión  como  su  bisabuelo, 
por  ferocidad  como  su  abuelo  y  por  corrupción  como  su 


(1)  En  los  siglos  XII  y  XIII.  dice  Kohlrausch,  el  Ululo  de  Burgra- 
ve  sólo  cedía  al  Ululo  de  Rey.— Caía  de  Suabia ,  tomo  I,  cuart  i  época. 
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padre;  mostrar  al  abuelo  sometido  á  Dios,  y  al  padre  so¬ 
metido  al  abuelo;  realzar  al  primero  por  el  arrepentimien¬ 
to,  y  al  segundo  por  la  piedad  filial,  de  suerte  que  el 
abuelo  pueda  ser  augusto  y  el  padre  pueda  ser  grande, 
al  paso  que  las  dos  generaciones  que  los  siguen,  empeque¬ 
ñecidas  por  sus  crecientes  vicios,  van  hundiéndose  cada 
vez  más  en  las  tinieblas;  poner  de  este  modo  ante  todos,  y 
hacer  visible  á  la  muchedumbre,  esa  gran  escala  moral  de 
la  degradación  de  las  razas,  que  debiera  ser  el  ejemplo 
vivo,  siempre  presente  á  los  ojos  de  los  hombres,  y  que 
no  ha  sido  hasta  ahora  entrevista  sino  por  los  soñadores 
y  los  poetas;  dar  una  imágen  á  esta  lección  de  los  sabios; 
hacer  de  esta  abstracción  filosófica  una  realidad  dramá- 

4 

tica,  palpable,  conmovedora,  útil:  hé  aquí  la  primera 
parte  y,  por  decirlo  así,  la  primera  faz  de  la  idea  que  le 
ocurrió  al  que  esto  escribe.  1SÍ0  se  le  atribuya  por  eso  la 
presunción  de  exponer  aquí  lo  que  cree  haber  hecho,  pues 
sólo  piensa  explicar  lo  que  ha  querido  hacer.  .Esto  dicho, 
continuemos. 

En  semejante  familia,  así  presentada  á  todas  las  mira¬ 
das  y  á  todos  los  espíritus,  debian  intervenir,  para  que  la 
enseñanza  fuese  completa,  dos  grandes  y  misteriosos  po¬ 
deres,  la  fatalidad  y  la  Providencia:  la  fatalidad,  que 
quiere  castigar;  la  Providencia,  que  quiere  perdonar. 
Cuando  el  autor  concibió  la  idea  que  acaba  de  desarrollar, 
pensó,  desde  luego,  que  esta  doble  intervención  era  nece¬ 
saria  para  la  moralidad  de  la  obra.  Se  dijo  que  en  aquel 
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palacio  lúgubre,  inexpugnable,  bullicioso  y  omnipotente, 
poblado  de  hombres  de  guerra  y  de  hombres  de  placer, 
rebosando  de  príncipes  y  de  soldados,  era  preciso  que  se 
viese  errar,  entre  las  orgías  de  los  jóvenes  y  los  som¬ 
bríos  ensueños  de  los  ancianos,  la  gran  figura  de  la  escla¬ 
vitud;  que  esta  figura  fuese  una  mujer,  porque  sólo  la 
mujer,  ajada  en  su  cuerpo  como  en  su  alma,  puede  repre¬ 
sentar  la  esclavitud  completa;  y  en  fin,  que  esta  mujer,  que 
esta  esclava,  vieja,  lívida,  encadenada,  salvaje  como  la  na¬ 
turaleza  que  contempla  sin  cesar,  feroz  como  la  venganza 
que  dia  y  noche  medita,  llevando  en  el  corazón  la  pasión 
de  las  tinieblas,  es  decir,  el  odio,  y  en  el  espíritu  la  cien¬ 
cia  de  las  tinieblas,  es  decir,  la  magia,  personifícasela  fa¬ 
talidad.  Se  dijo  también  que,  si  era  preciso  que  se  viese  á 
la  esclavitud  arrastrarse  á  los  pies  de  los  burgraves,  no 
lo  era  ménos  que  se  viese  á  la  soberanía  estallar  por  en¬ 
cima  de  sus  cabezas;  que  en  medio  de  aquellos  príncipes 
bandidos  debia  aparecer  un  Emperador;  que  en  una  obra 
de  tal  género,  si  el  poeta  tenia  el  derecho,  para  pintar  la 
época,  de  tomar  de  la  historia  lo  que  ella  enseña,  le  tenia 
igualmente  de  emplear,  para  poner  en  movimiento  á  sus 
personajes,  lo  que  la  leyenda  autoriza;  que  seria  bello  qui¬ 
zás  despertar  por  un  momento,  y  hacer  salir  de  las  profun¬ 
didades  misteriosas  en  que  está  sepultado,  al  glorioso 
Mesías  guerrero  que  la  Alemania  espera  todavía,  al  dur¬ 
miente  imperial  deKaiserslautern,  y  arrojar,  terrible  y  ful¬ 
minante,  en  medio  de  los  gigantes  del  Rhin,  al  Júpiter  del 
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siglo  XII,  Federico  Barbarroja.  En  fin,  se  dijo  que  habria 
quizás  alguna  grandeza,  representando  una  esclava  la  fa¬ 
talidad,  en  que  un  Emperador  personificase  la  Providen¬ 
cia.  Estas  ideas  germinaron  en  su  espíritu,  y  pensó  que, 
disponiendo  de  tal  suerte  las  figuras  en  que  se  tradujera 
su  pensamiento,  podria,  en  el  desenlace,  como  grande  y 
moral  conclusión,  en  su  sentir  al  ménos,  hacer  que  se  es¬ 
trellase  la  fatalidad  ante  la  Providencia,  la  esclava  ante  el 
Emperador  y  el  odio  ante  el  perdón. 

Y  como  todo  cuadro,  por  sombrío  que  sea,  necesita  un 
rayo  de  luz,  es  decir,  un  rayo  de  amor,  pensó  también  que 
no  bastaba  bosquejar  el  contraste  de  los  padres  con  los 
hijos,  la  lucha  del  Emperador  con  los  burgraves,  el  choque 
de  la  fatalidad  con  la  Providencia;  que  era  preciso,  ade¬ 
más  y  sobre  todo,  pintar  dos  corazones  amantes,  y  que 
una  pareja  casta  y  llena  de  abnegación,  pura  y  cariñosa, 
colocada  en  el  centro  del  cuadro,  y  radiante  á  través  de 
todo  el  drama,  debia  ser  como  el  alma  de  toda  la  acción. 

Porque  esto  es,  á  juicio  nuestro,  una  condición  suprema. 
Cualquiera  que  sea  el  drama,  ya  encierre  una  leyenda, 
una  historia  ó  un  poema,  debe,  ante  todo,  ajustarse  á  la 
naturaleza  y  á  la  humanidad.  Presentad,  si  queréis,  en 
vuestros  dramas,  pues  tal  es  el  derecho  soberano  del  poeta, 
estátuas  que  se  mueven  ó  tigres  que  se  arrastran;  pero 
mezclad  hombres  entre  esos  tigres  y  esas  estátuas.  Usad 
del  terror,  pero  también  de  la  piedad.  Estrujad  el  corazón 
humano  bajo  las  garras  de  acero  y  los  pies  de  piedra. 
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Así,  pues,  la  historia,  la  leyenda,  el  cuento,  la  realidad, 
la  naturaleza,  la  familia,  el  amor,  costumbres  sencillas,  fi¬ 
sonomías  salvajes,  príncipes,  soldados,  aventureros,  reyes, 
patriarcas  como  en  la  Biblia,  cazadores  de  hombres  como 
en  Homero,  titanes  como  en  Eschylo:  todo  se  aparecía  á  la 
vez  á  la  imaginación  deslumbrada  del  autor,  en  el  vasto 
cuadro  que  se  proponía  pintar,  y  le  arrastraba  irresisti¬ 
blemente  á  llevar  á  cabo  la  obra  que  soñaba,  sintiendo 
sólo,  al  verse  tan  pequeño,  que  un  asunto  tan  grande  no 
encontrase  por  intérprete  un  gran  poeta.  Porque  en  ese 
asunto  había,  á  no  dudarlo,  ocasión  para  una  creación  ma- 
gestuosa,  pudiéndose  unir  á  la  pintura  de  una  familia  feu¬ 
dal  la  pintura  de  una  sociedad  heroica,  tocar  á  un  tiempo 
lo  sublime  y  lo  patético,  comenzar  por  la  epopeya  y  con¬ 
cluir  por  el  drama. 

Después  de  haber,  como  se  acaba  de  indicar,  y  sin  di- 

• 

simularse  por  otra  parte  su  inferioridad,  bosquejado  este 
poema  en  su  pensamiento,  el  autor  se  preguntó  qué  forma 
le  daría.  En  su  opinión,  el  poema  debe  revestir  la  forma 
misma  del  argumento.  La  regla  neve  minor ,  neu  sit  quin¬ 
to ,  etc.,  no  tiene  más  que  un  valor  secundario  á  sus  ojos. 
* 

Los  Griegos  ni  áun  la  sospechaban  siquiera,  y  las  más  im¬ 
ponentes  obras  maestras  déla  tragedia,  propiamente  dicha, 
han  nacido  fuera  de  las  condiciones  de  esa  regla.  La  ver¬ 
dadera  regla,  la  verdadera  ley  es  esta:  toda  obra  del  espí¬ 
ritu  debe  nacer  con  el  corte  particular  y  las  dimensiones 
especiales  que  le  dá  lógicamente  la  idea  que  encierra. 
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Aquí  lo  que  el  autor  quería  poner  y  pintar,  en  el  punto 
culminante  de  su  obra,  entre  Barb arroja  y  Guanhumara, 
entre  la  Providencia  y  la  fatalidad,  era  el  alma  del  viejo 
burgrave  centenario,  Job  el  maldito,  aquella  alma  que, 
al  llegar  al  borde  de  la  tumba,  no  tiene  en  su  melancolía 
incurable  más  que  un  triple  sentimiento:  la  casa,  la  Ale- 
inania,  la  familia.  Estos  tres  afectos  daban  á  la  obra  su 
división  natural.  Y  en  efecto,  sustituyendo  por  un  instante 
en  la  imaginación  los  títulos  de  los  tres  actos  de  que  aqué¬ 
lla  consta,  y  que  sólo  expresan  el  hecho  exterior,  con  otros 
más  metafísicos  y  que  revelan  el  pensamiento  íntimo  del 
poeta,  se  verá  que  cada  uno  de  esos  actos  corresponde  á 
uno  de  los  tres  sentimientos  fundamentales  del  viejo  caba¬ 
llero  aleman:  casa,  Alemania,  familia.  La  primera  parte 
podría  llamarse  la  Hospitalidad ,  la  segunda  la  Patria ,  la 
tercera  la  Paternidad. 

Determinadas  ya  la  división  y  la  forma  del  drama,  el 
autor  resolvió  escribir  en  el  frontispicio  de  la  obra,  cuando 
estuviese  terminada,  la  palabra  trilogia.  En  este,  como  en 
otros  casos,  trilogia  significa  sola  y  esencialmente  poema 
en  tres  cantos,  ó  drama  en  tres  actos.  Pero  el  autor  quería 
despertar  con  esa  palabra  un  gran  recuerdo;  glorificar,  en 
cuanto  le  era  posible,  con  este  tácito  homenaje,  al  viejo 
poeta  de  la  Orestia ,  que,  desconocido  de  sus  contemporá¬ 
neos,  decia  con  altiva  tristeza:  Yo  consagro  mis  obras  al 
tiempo ,  y  también  quizás  indicar  al  publico,  por  medio  de 
esta  asimilación,  ciertamente  temible,  que  lo  que  el  gran 
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Eschylo  había  hecho  con  los  titanes,  él,  poeta  desgraciada¬ 
mente  muy  inferior  á  tan  magnífica  empresa,  osaba  hacer¬ 
lo  con  los  burgraves. 

Por  lo  demás,  el  público  y  la  prensa,  que  es  su  voz  y 
su  órgano,  le  han  tomado  en  cuenta  generosamente,  no  el 
talento,  sino  la  intención.  Un  dia  y  otro,  esa  multitud 
simpática  é  inteligente,  que  frecuenta  solícita  el  glorioso 
teatro  de  Hacine  y  de  Moliere,  acude  á  contemplar  en  esta 
obra,  no  lo  que  el  autor  ha  puesto  en  ella,  sino  lo  que,  al 
ménos,  ha  intentado  poner.  El  autor  se  enorgullece  de  la 
atención  séria  y  persistente  que  el  publico  se  digna  pres¬ 
tar  á  sus  escritos,  por  deficientes  que  sean,  y  sin  repe¬ 
tir  aquí  lo  que  ya  ha  dicho  en  otra  parte,  comprende 
que  esta  atención  le  impone  una  gran  responsabilidad. 
Tender  constantemente  hácia  lo  grande;  inspirar  en  la  in¬ 
teligencia  la  verdad,  en  las  almas  la  belleza,  en  los  cora¬ 
zones  el  amor;  no  ofrecer  nunca  á  las  muchedumbres  un 
espectáculo  que  no  sea  una  idea:  hé  aquí  lo  que  debe  al 
publico  el  poeta.  La  comedia  misma,  cuando  se  mezcla 
con  el  drama,  debe  contener  una  lección  y  tener  su  filoso¬ 
fía.  En  nuestros  dias,  el  pueblo  es  grande;  para  que  el 
poeta  halle  en  él  acogida,  debe  ser  sincero.  Nada  está  más 
cerca  de  la  grandeza  que  la  probidad. 

El  teatro  debe  hacer  del  pensamiento  el  pan  de  la  mu¬ 
chedumbre. 

Una  palabra  más  y  concluimos.  Los  Burgraves  no 
son,  como  han  creído  algunas  personas,  con  la  mejor  inten- 
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cion,  sin  duda,  un  drama  de  pura  fantasía,  el  producto  de 
un  vuelo  caprichoso  de  la  imaginación.  Lejos  de  eso,  si 
una  obra  tan  incompleta  mereciese  ser  á  tal  punto  discu¬ 
tida,  se  sorprenderian  quizá  muchos  al  saber  que  en  la 
mente  del  autor  ha  habido  algo  muy  distante  de  un  capri¬ 
cho  de  la  imaginación  en  la  elección  de  este  asunto,  y  aun, 
permítasele  decirlo,  en  la  de  todos  los  que  ha  tratado 
hasta  ahora.  En  efecto,  hoy  hay  una  nacionalidad  europea, 
como  habia  en  tiempo  de  Eschylo,  de  Sófocles  y  de  Eurí¬ 
pides,  una  nacionalidad  griega.  Toda  la  región  de  la  civili¬ 
zación,  cualquiera  que  haya  sido  y  cualquiera  que  sea,  ha 
constituido  siempre  la  gran  patria  del  poeta.  Para  Eschy¬ 
lo  era  la  Grecia,  para  Virgilio  el  mundo  romano,  para 
nosotros  la  Europa  entera. 

Donde  quiera  que  hay  luz,  la  inteligencia  se  siente  y 
está,  en  efecto,  en  sus  dominios.  Así,  en  la  proporción  debi¬ 
da,  en  cuanto  es  lícito  comparar  la  pequeñez  con  la  gran¬ 
deza,  si  Eschylo,  al  cantar  la  lucha  de  los  titanes,  hacia 
en  su  tiempo  una  obra  nacional  para  la  Grecia,  el  poeta 
que  canta  hoy  la  lucha  de  los  burgraves  hace  una  obra 
igual  para  la  Europa,  y  la  hace  en  el  mismo  sentido  y 
con  la  misma  significación.  Cualesquiera  que  sean  las  an¬ 
tipatías  momentáneas  y  las  querellas  sobre  las  fronteras, 
todas  las  naciones  cultas  pertenecen  al  mismo  centro  y 
están  indisolublemente  enlazadas  entre  sí  por  una  secreta 
y  profunda  unidad.  La  civilización  nos  da  á  todos  el 
mismo  corazón,  el  mismo  espíritu,  el  mismo  fin,  el  mismo 
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porvenir.  Por  otra  parte,  la  Francia,  que  presta  á  la 
civilización  misma  su  lengua  universal  y  su  iniciativa  so¬ 
berana;  la  Francia,  áun  cuando  nos  una  á  la  Europa  una 
especie  de  nacionalidad  común,  no  por  eso  deja  de  ser 
nuestra  primera  patria,  como  Athenas  la  de  Escliy- 
lo  y  la  de  Sófocles.  Los  dos  grandes  trágicos  de  la 
antigüedad  eran  atlienienses  como  nosotros  somos  france¬ 
ses,  y  nosotros  somos  europeos  como  ellos  eran  griegos. 

Esta  idea  merece  desarrollarse.  El  autor  lo  hará  quizás 
algún  dia,  y  entonces  se  abarcará  mejor  el  conjunto  de 
las  obras  que  hasta  aquí  ha  producido,  se  penetrará  el 
pensamiento  que  las  anima  y  se  comprenderá  su  cohesión. 
Entre  tanto,  se  complace  en  repetirlo,  la  civilización  entera 
es  la  patria  del  poeta.  Esta  patria  no  tiene  otra  frontera 
que  la  línea  sombría  y  fatal  donde  empieza  la  barbarie. 
Dia  llegará,  esperémoslo,  en  que  todo  el  globo  estará 
civilizado,  en  que  todos  los  puntos  de  la  morada  humana 
se  habrán  iluminado,  y  ese  dia  se  realizará  el  magnífico 
sueño  de  la  inteligencia:  tener  por  patria  el  mundo  y  por 
nación  la  humanidad. 

Y.  Hugo. 


2-5  de  Marzo  de  1843. 
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PERSONAJES 


El  Conde  Job,  burgrave  de  Heppenheff. 
Magnus,  hijo  de  Job . 

Hatto,  hijo  de  Magnus . 

Federico  Barbarroja. 

Otberto,  capitán  de  arqueros. 

Guanhumara,  esclava . 

La  Condesa  Regina. 

Eduvigis. 

El  Capitán  del  Burgo. 

Esclavo  primero. 

Esclavo  segundo. 

Caballero  primero. 

Caballero  segundo. 

Caballeros ,  esclavos ,  soldados ,  escuderos ,  heraldos , 

músicos ,  de.,  efe. 


HEPPENHEFF  (ALEMANIA). — SIGLO  XIII. 


JORNADA  PRIMERA. 


EL  ABUELO. 


La  antigua  gatería  de  retratos  señoriales  del  castillo  de  Heppenheff.— 
Esta  galería,  que  era  circular,  se  desarrollaba  alrededor  de  la  gran 
torre  del  homenaje  y  comunicaba  con  el  resto  del  castillo  por  cua¬ 
tro  grandes  puertas,  situadas  en  los  cuatro  puntos  cardinales  — 
Una  parte  de  la  misma,  que  dá  la  vuelta,  se  ve  perderse  tras  el 
muro  redondeado  do  dicha  torre.  — A  la  izquierda,  una  de  las  cua¬ 
tro  grandes  puertas  de  comunicación. — A  la  derecha,  una  alta  y 
ancha  puerta,  que  comunica  con  el  interior  de  la  torre  del  homena¬ 
je,  á  la  que  se  llega  por  una  escalera  de  tres  gradas,  y  junto  á  la 
cual  hay  una  puerta  de  escape.  — En  el  fondo,  un  paseo  arqueado, 
de  pilares  bajos,  de  chapiteles  raros,  que  tiene  un  segundo  piso 
practicable  y  que  comunica  con  la  galería  por  una  escalera  de  sois 
gradas.— A  través  de  las  anchas  arcadas  de  este  paseo,  se  ve  el  cielo 
y  el  resto  del  castillo,  en  cuya  más  alta  torre  flota  una  inmensa 
bandera  negra.  — A  la  izquierda,  cerca  de  la  gran  puerta  de  dos 
hojas,  una  ventana  con  una  vidriera  de  colores. — Junto  á  la  ven¬ 
tana  un  sillón. — Toda  la  galería  tiene  el  aspecto  de  una  habitación 
vetusta  y  desmantelada. — Los  muros  y  las  bóvedas  de  piedra,  en 
los  cuales  se  distinguen  algunos  vestigios  de  frescos  borrados,  es¬ 
tán  reverdecidos  y  llenos  de  moho  por  la  filtración  de  las  llu¬ 
vias.— Los  retratos  colgados  en  la  galería  se  hallan  todos  con  la 
faz  vuelta  al  muro  — Al  levantarse  el  telón,  es  la  caída  de  la  tarde, 
y  la  parte  del  castillo  que  se  vé  por  las  archivoltas  del  paseo,  en  el 
fondo  del  teatro,  parece  estar  iluminada  en  el  interior,  aunque  es 
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muy  de  dia. — Por  aquella  parte  del  castillo  se  oye  un  ruido  de 
trompetas  y  clarines,  y  de  vez  en  cuando  canciones  cantadas  á  to¬ 
da  voz,  al  choque  de  las  copas.— Más  cerca  se  oye  también  un  ruido 
de  hierros,  como  si  muchos  hombres  encadenados  fuesen  y  vinie¬ 
sen  en  la  porción  del  paseo  que  no  se  ve. — Una  mujer  vieja,  medio 
oculta  por  un  largo  velo  negro,  vestida  con  un  saco  de  tela  gris, 
lleno  de  girones,  con  una  cadena  que  se  ata  por  un  doble  anillo  á 
su  cintura  y  á  su  pie  desnudo,  y  con  un  collar  de  hierro  en  el  cue¬ 
llo,  se  apoya  de  esp  aldas  en  la  gran  puerta  y  parece  escuchar  las 
risas  y  los  cánticos  de  la  s  da  vecina. 


ESCENA  PRIMERA. 
Guanhumara  ,  sola ,  escuchando. 

CANTO  QUE  SE  OYE  DENTRO. 

En  la  civil  contienda 
es  nuestro  medro  ley; 
que  la  discordia  prenda, 
y  al  diablo  patria  y  rey! 


No  hay  fé  que  á  mí  me  cuadre, 
ni  el  cielo  pretendí; 
de  Dios  y  el  Santo  Padre, 
qué  se  me  importa  á  mí? 


El  oro  es  el  que  impera; 
corramos  de  él  en  pos, 


LOS  BURGRAVES 


33 


y  diga  lo  que  quiera 
el  rey,  el  Papa  ó  Dios! 

( Suenan  trompetas  y  clarines.) 

GUANHUMARA. 

La  alegre  fiesta  dura  todavía, 
y  el  cautivo,  al  compás  de  sus  cadenas, 
trabaja,  ay  Dios!  desde  el  rayar  del  dia. 
Allí  el  placer  sin  tasa;  aquí  las  penas! 

Allí  padre  y  abuelo,  ya  maltrechos, 
cargados  con  el  peso  de  los  años, 
buscan  la  huella  de  sus  altos  hechos, 
y,  llenos  de  dolor  y  desengaños, 
Recuerdan  ámbos  con  los  ojos  fijos 
los  crímenes  odiosos  de  su  vida, 
tal  vez  ménos  odiosos  que  sus  hijos! 
Grandes,  sin  duda,  son:  bajo  su  egida, 

Los  duques,  hijos  de  los  reyes  godos, 
los  condes  soberanos,  los  marqueses 
de  las  fronteras,  los  barones,  todos 
cuantos  ciñen  de  Marte  los  arneses, 

Al  viento  ondean  su  pendón  guerrero; 
erizado  de  almenas  y  de  fosos 
se  alza  hasta  el  cielo,  erguido  y  altanero, 
su  castillo  feudal,  y  valerosos 

Le  guardan  mil  soldados,  mil  bandidos, 
que,  con  espada  y  arco  y  fuerte  lanza, 

y 

acechan,  en  las  sombras  escondidos, 
la  ocasión  del  botin  y  la  matanza. 

Todo  protege  este  antro  formidable: 
sola,  desde  un  rincón  de  su  recinto, 


3 


34 


VÍCTOR  HUGO 


mujer  y  débil,  vieja  y  miserable, 
la  argolla  al  cuello  y  la  cadena  al  cinto, 

Una  esclava,  de  harapos  asquerosos 
cubierta  apenas,  silenciosa  avanza; 
pero  temblad,  burgraves  poderosos, 
temblad,  porque  esa  esclava  es  la  venganza! 

(Se  retira,  al  fondo  del  teatro  y  sube  las  gradas  del  paseo.  En  este 
momento  entra  x*or  la  galería  á  la  derecha  un  tropel  de  esclavos 
encadenados ,  algunos  de  dos  en  dos,  y  llevando  en  la  mano  ins¬ 
trumentos  de  trabajo,  azadones,  picos ,  ma  tulos,  etc.  —  Guanhu- 
mara,  apoyada  en  uno  de  los  pilares  del  paseo,  los  mira  con  aire 
pensativo.  — En  los  vestidos  sucios  y  desgarrados  de  los  prisione¬ 
ros  se  distinguen  sus  antiguas  profesiones  de  mercaderes,  estu¬ 
diantes,  soldados,  etc.;  en  su  aspecto  de  abatimiento  y  de  miseria 
se  revelan  los  largos  y  crueles  padecimientos  de  que  son  victimas.) 


ESCENA  II. 

Los  Esclavos. — Después  El  Capitán  del  Burgo. 

(Se  adelantan  lentamente,  por  grupos  separados,  los  estudiantes  con 
los  estudiantes,  los  mercaderes  y  los  artesanos  juntos ,  etc. — Los 
viejos  parecen  abrumados  de  fatiga  y  de  dolor.— Durante  toda 
esta  escena  y  las  dos  siguientes  se  sigue  oyendo  de  vez  en  cuando 
los  gritos  y  los  cánticos  en  la  sala  inmediata.) 


ESCLAVO  PRIMERO. 

(Dejando  las  herramientas  que  lleva  y  sentándose  en  las  gradas  de 
piedra  delante  de  la  puerta  del  torreón.) 

Por  fin  llegó  la  hora  del  descanso. 

Gracias,  Dios  mió!  Ya  no  puedo  más! 
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ESCLAVO  SEGUNDO. 

[Agitando  su  cadena.) 

Ay!  yo  era  libre  y  rico,  pero  abora... 

m 

ESCLAVO  PRIMERO. 

✓ 

[Siguiendo  con  la  vista  á  Guanüumara,  que  atraviesa  lentamente  el 
paseo ,  y  dirigiéndose  al  Esclavo  slgundo.) 

A  quién  espía  esa  mujer,  Swan? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Lo  ignoro...  sólo  sé  que,  hace  tres  meses, 
con  unos  mercaderes  de  Saint  Gall 
la  apresaron  las  hordas  del  castillo. 

Gente  feroz! 


ESCLAVO  PRIMERO. 

0 

Es  raro,  voto  á  San, 
que  á  ella  la  dejen  suelta  y  á  nosotros... 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

De  una  fiebre  agudísima  y  mortal 
diz  que  ha  curado  á  Hatto. 

ESCLAVO  PRIMERO. 


Sí,  al  más  jóveu 
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de  los  burgraves. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Pienso  que  será 
alguna  maga  ó  hechicera. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Maga? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Eso  debe  de  ser,  pues  que  además 
ha  curado  á  ítollon  y  á  Segismundo, 
dos  leprosos  que  todos  al  pasar 
rechazaban  con  asco. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Yo  presumo 

que  esa  mujer  medita  en  algún  plan, 
algún  designio  oculto.  Yo  la  he  visto 
con  esos  dos  leprosos  conversar 
con  aire  de  misterio.  Ellos  la  siguen 
como  dos  perros  por  do  quier  que  va. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Yo  también  los  he  visto  la  otra  noche, 
trabajando  los  tres  sin  descansar 
en  el  osario  del  castillo.  Hacían 
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ellos  un  ataúd,  y  con  afan 
amartillaban  planchas;  ella,  en  tanto, 
un  cántico  entonaba  sepulcral, 
y  con  huesos  de  muertos  componia 
un  filtro,  que  agitaba  sin  cesar. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Esos  leprosos  me  importunan. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Sirven 

á  quien  los  ha  curado:  es  natural. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Pero  en  lugar  de  dar  á  tales  seres 
la  vida  y  la  salud,  valiera  más 
que  la  vieja  curase  á  otras  personas; 
por  ejemplo,  á  esa  niña  angelical, 
de  Job  ahijada  y  prometida  de  Hatto. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

A  Regina?  Que  Dios  tenga  piedad 
de  su  dolor!  Un  ángel! 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Y  se  muere 

por  momentos!  Qué  lástima! 
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ESCLAVO  SEGUNDO. 

Es  verdad; 

la  mata  el  odio  que  por  Hatto  siente, 
la  tristeza,  el  fastidio... 

(Guanhumara  reaparece  y  atraviesa  el  fondo  del  teatro.) 


ESCLAVO  PRIMERO. 

Ved;  allá 

viene  otra  vez  la  vieja;  me  da  miedo. 
Maldito  sea  este  castillo! 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Hablad 

más  bajo;  si  nos  oyen... 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Imposible. 

Por  estos  sitios  nunca  encontrarás 
á  los  amos,  y  ahora  en  sus  salones 
ríen,  beben  y  gozan,  sin  pensar 
siquiera  que  existimos. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Pero  en  esa 
alta  torre  sabéis  que  siempre  están 
[Señala  á  la  torre  del  homenaje.) 
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los  dos. 


ESCLAVO  PRIMERO. 


De  quiénes  hablas? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

De  los  viejos, 

hijo  y  padre. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Silencio,  por  piedad. 

Os  diré  lo  que  sé  por  Eduvigis, 
la  fiel  nodriza  de  Regina.  No  hay 
en  el  castillo  todo  alma  viviente 
que  penetre  en  ese  ámbito  jamás, 
como  no  sean  esa  pobre  niña, 
que  va  con  Job  y  Magnus  á  rezar, 
y  ese  Otberto,  ese  joven  mesnadero 
que  á  su  servicio  entró  seis  meses  há, 
y  á  quien  Job,  castigado  en  su  progenie, 
ama  por  su  valor  y  lealtad. 

Nadie  pasa  el  dintel  de  ese  recinto. 

Allí,  entregado  á  un  duelo  sin  igual, 
el  viejo  hombre  de  guerra  vive  siempre 
con  su  hijo  Magnus.  Sólo  al  declinar 
el  dia  se  le  vé,  pálido  y  trémulo, 
deslizarse  con  tímido  ademan 
por  una  oculta  puerta,  cuya  llave 
nadie  tiene  más  que  él. 
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ESCLAVO  SEGUNDO. 

Me  haces  temblar. 
Ese  viejo  padece  extrañas  penas; 
tal  vez  sus  mismos  hijos  se  las  dan. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

i 

No  en  vano  está  maldito. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Excomulgado. 

% 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Dicen  que  tuvo  en  avanzada  edad 
un  hijo  á  quien  amaba  con  delirio, 
y  que,  al  cumplir  tres  años  nada  más, 
le  robó  una  gitana.  Pobre  padre! 

i 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Y  también  pobre  niño! 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Y  recordáis 

que  hay  en  el  piso  bajo  de  esa  torre 
(Señalando  á  la  del  homenaje.) 
una  ventana,  estrecha  y  ojival, 
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que  da  sobre  un  torrente,  y  cuya  reja 
tiene  rotos  tres  hierros? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Sí,  en  verdad: 

es  la  cueva  perdida,  antro  terrible! 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Muy  terrible,  según  en  decir  dan. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

En  el  muro  se  ven  manchas  de  sangre. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Es  lo  cierto  que  nadie  puede  entrar 
allí;  se  ignora  dónde  está  la  puerta, 

y  sólo  acceso  la  ventana  da. 

# 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Sin  embargo,  yo  voy  todas  las  noches 
al  pico  de  la  roca  y  oigo  andar 
dentro  á  alguna  persona. 

ESCLAVO  PRIMERO. 


Estás  seguro? 
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ESCLAVO  SEGUNDO. 

I 

No  he  de  estarlo? 

ESCLAVO  PRIMERO. 

* 

Pues  oye,  amigo  Swan, 
lo  que  á  mí  me  han  contado,  y  tu  relato 
viene  hasta  cierto  punto  á  confirmar. 
Parece  que  en  la  cueva,  cierta  noche, 
penetró  sin  saberlo  el  conde  Max, 
y,  á  favor  de  una  luz  fosforescente, 
vio  de  pronto,  sentado  en  un  sitial 
de  mármol,  á  un  anciano  venerable, 
magestuoso,  imponente  por  demás. 

Sabéis  quién  era? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Quién? 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Sólo  al  pensarlo 

me  estremezco:  su  sacra  magestad, 
el  César  Federico. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 


Barbarroja! 
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ESCLAVO  PRIMERO. 


El  mismo. 


ESCLAVO  SEGUNDO. 

Pues  no  dicen  que  hace  ya 
veinte  años  que  se  ahogó  en  el  rio  Cydnus, 
al  frente  de  su  ejército  imperial? 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Eso  dicen;  mas  quién  me  lo  asegura? 

Se  ha  podido  el  cadáver  encontrar? 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Las  olas  le  arrastraron. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Oye  ahora 

otra  cosa.  No  sé  si  tú  sabrás 
lo  que  un  monge  auguró  de  Barbarroja, 
cuando  nació:  «Ese  niño,  que  ha  do  dar 
leyes  al  mundo,  morirá  dos  veces 
para  él,  y  otras  dos  revivirá. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 


Es  posible? 
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ESCLAVO  PRIMERO. 

Ahora  bien;  diz  que  á  su  padre, 
el  duque  Fritz,  dió  mucho  en  que  pensar 
la  predicción.  Por  eso  en  una  torre 
de  su  palacio,  con  paterno  afan, 
recien  nacido  el  mismo  Barbarroja, 
encerróle,  queriéndole  ocultar 
á  todas  las  miradas;  luego,  inquieto 
todavía  por  él,  le  alejó  más. 

Tenia  el  mismo  duque  Fritz  otro  hijo, 
no  engendrado  en  el  tálamo  nupcial, 
que  á  su  padre  tan  sólo  conocia 
con  el  nombre  de  Othon  de  Wistelback. 
Este  bastardo  ilustre,  entre  otros  feudos, 
poseia  un  castillo  señorial 
cerca  del  Phin,  y  el  duque  por  asilo 
le  escogió,  para  más  seguridad, 
de  Barbarroja.  Visitó  al  bastardo, 
y  dándole  un  abrazo  paternal, 
le  confió  del  niño  la  tutela, 
diciéndole:  «Es  tu  hermano;  le  amarás 
como  á  tal. »  Y  partió,  creyendo  acaso 
para  siempre  el  secreto  asegurar, 
puesto  que  el  mismo  Barbarroja  nada 
sabia  de  su  origen.  A  la  edad 
llegó  de  los  veinte  años  aquel  niño 
sin  salir  del  castillo,  y  sin  hablar 
nada  sobre  él  la  fama;  pero  un  dia, 
y  aquí  atentos  espero  que  me  oigáis, 
al  pie  de  una  alta  roca,  en  la  maleza, 
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y  al  borde  de  un  arroyo  torrencial 
que  lamia  el  castillo,  unos  pastores, 
que  por  allí  acertaron  á  pasar, 
al  despuntar  el  alba,  se  encontraron 
dos  cuerpos  que  brotaban  un  raudal 
de  sangre  y  palpitaban  todavía, 
dos  hombres  de  diversa  calidad 
con  el  pecho  cosido  á  puñaladas. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Y  eran?... 


ESCLAVO  PRIMERO. 

Sí,  Barbarroja  y  su  leal 
escudero  Sfrondati,  á  quien  habia 
el  duque  Fritz  nombrado  por  guardián 
de  su  hijo. 


ESCLAVO  SEGUNDO. 

Mas  quién?... 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Diz  que  el  bastardo 
y  Barbarroja  amaban  á  la  par 
á  una  misma  mujer,  y  que  el  primero 
quiso  librarse  así  de  su  rival. 

Curáronse  por  fin  amo  y  criado, 
buscaron  un  asilo  en  el  hogar 
paterno,  y  ya  abrazó  por  hijo  suyo 
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el  duque  Fritz,  como  era  natural, 
á  Barbarroja  y  le  guardó  consigo. 

Algún  tiempo  después,  llegó  á  ocupar- 
aquel  mancebo  el  trono  de  Alemania, 
por  la  Dieta  elegido  en  Aquisgran 
Emperador  y  César,  y  aunque  pudo 
á  su  rencor  entonces  rienda  dar, 
no  sólo  supo  ahogarle,  como  prueba 
de  su  grandeza  de  alma  y  su  piedad, 
sino  que,  á  ruegos  de  su  mismo  padre, 
el  duque  Fritz,  juró  no  revelar 
su  existencia  al  bastardo,  ni  vengarse 
tampoco  de  él  hasta  cumplir  la  edad 
de  los  cien  años,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
nunca. 

ESCLAVO  SEGUNDO. 

Sí,  yo  he  oido  ya  contar 
esa  historia,  y  conozco  hasta  los  nombres 
de  los  héroes.  Si  no  recuerdo  mal, 
el  César  se  llamaba  en  el  castillo 
Donato,  y  Fosco  el  asesino. 

ESCLAVO  PRIMERO. 

Estás 

en  lo  cierto. 


ESCLAVO  SEGUNDO. 

Sin  duda,  mas  silencio, 
que  hácia  nosotros  viene  el  Capitán. 
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CAPITAN. 


[Entrando  por  el  foro.) 

Esclavos,  al  trabajo!  Pronto  esta  ala 
del  castillo  vendrán  á  visitar 
los  convidados  de  Hatto  con  el  amo, 
y  no  quiero  que  os  vean:  despejad. 

( Los  cautivos  recogen  sus  herramientas  y  salen  en  silencio ,  seguidos 
del  Capitán.  —  En  este  momento  entran  por  la  gran  puerta  Regina, 
Eduvigis  y  Otberto. — Regina  aparece  muy  pálida  y  abatida ,  apo¬ 
yándose  en  Otberto  y  Eduvigis.) 


ESCENA  III. 

Otberto,  Regina,  Eduvigis. 

i 

OTBERTO. 

Poco  á  poco,  y  apoyaos 
sin  temor,  señora,  en  mí. 

REGINA. 

Olí!  gracias. 

OTBERTO. 


Venid  aquí; 
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en  este  sillón  sentaos. 

(La  conduce  al  que  hay  junto  á  la  ventana .) 

Cómo  os  sentís? 

REGINA. 

Qué  se  yo? 

Ese  banquete  fatal 

me  ha  hecho,  Otberto,  mucho  mal. 

(A  Eduvigis.) 

Mira  si  alguien  viene. 

(Eduvigis  se  retira  al  foro  y  observa.) 


OTBERTO. 


No: 

Nada  temáis:  de  beber 
cesarán  muy  á  deshora; 
mas,  por  qué  asistir,  señora, 
á  tal  festín? 


REGINA. 

Y  qué  hacer? 
Hatto  lo  quiso. 

OTBERTO. 

Con  todo, 

os  debisteis  resistir. 


LOS  BURGRAVES 


49 


REGINA. 

Para  qué?...  Voy  á  morir. 

OTBERTO. 

Oh!  no  me  habléis  de  ese  modo. 

REGINA. 

Sentir,  soñar,  padecer, 
y  partirse  á  lo  mejor: 
tal  es,  Otberto,  en  rigor 
la  suerte  de  la  mujer. 

OTBERTO. 

m 

£ 

Desechad  tal  pesadumbre: 
ved  cuán  bello  y  explendente 
declina  el  sol  á  Occidente. 

REGINA. 

Sí,  ya  decrece  su  lumbre: 

Ya  el  invierno  se  avecina 
y  caen,  mustias  y  rojas, 
del  bosque  umbrío  las  hojas. 

Ya  se  va  la  golondrina, 

Buscando  climas  mejores. 
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OTBERTO. 

Plores  y  aves  volverán. 

REGINA. 

+ 

Ay!  mis  ojos  no  verán 
ni  las  aves  ni  las  flores. 

OTBERTO. 

Regina! 

REGINA. 


Hácia  esa  ventana 
llevadme.  Echad  mi  bolsillo 
á  los  presos  del  castillo. 

(Se  le  dá  y  Otberto  le  tira  por  la  ventana. — Ella  continúa  fijando 
sus  ojos  en  el  exterior.) 

Oh!  qué  bello  sol  de  grana! 

Con  sus  últimos  fulgores 
la  cima  del  monte  dora; 
brilla  el  rio  y  se  colora 
todo  el  bosque  de  explendores. 

Raudales  de  amor  profundo 
por  do  quiera  el  cielo  vierte; 
yo  en  tanto  siento  la  muerte, 
sola  y  perdida  en  el  mundo. 
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OTBERTCL 

Sola?  pues  no  sabéis  ya 
que  os  amo  con  loco  empeño? 


REGINA. 


Ay!  ese  amor  es  un  sueño. 
Pronto  la  noche  vendrá, 

De  los  cielos  al  través, 
y  yo,  débil  criatura, 
me  hundiré  en  la  sombra  oscura. 
Vos  me  olvidareis  después. 

OTBERTO. 

Yo  olvidaros!...  Cuando  diera 
toda  mi  sangre  por  vos! 

Cuando  siempre  voy  en  pos 
de  vuestra  huella  hechicera! 

Seis  meses  há,  desde  el  dia 
que  en  esta  horrible  morada 
os  vi  de  tigres  cercada, 
os  consagré  el  alma  mia, 

Y  puse  en  vos  con  amor 
los  ojos,  Regina  bella, 
porque  erais  la  única  estrella 
en  esta  noche  de  horror. 

Osé  amaros  altanero 
á  vos,  noble  y  poderosa, 
á  vos,  prometida  esposa 
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de  Hatto,  corazón  de  acero, 

Yo,  que,  bien  á  mi  pesar, 
soldado  mísero  y  rudo, 
sin  timbres  en  el  escudo, 
sin  familia  y  sin  hogar, 

Soy,  por  una  triste  ley, 
ora  rendido,  ora  bravo, 
tal  vez  menos  que  un  esclavo, 
tal  vez  tanto  como  un  rey. 

Mas,  en  cualquier  condición, 
vos  disponéis  de  mi  suerte, 
y  me  daríais  la  muerte 
rechazando  mi  pasión. 

Sí,  yo  solo  amo  en  el  mundo 
dos  séres:  vos  el  primero, 
vos,  sobre  todo,  á  quien  quiero 
con  delirio,  y  el  segundo 

Ese  anciano,  á  quien  sin  duda 
abruma  el  peso  ignorado 
de  un  espantoso  pasado, 
y  cuya  tristeza  muda, 

Cuya  pena,  harto  cruel, 
vos  sola  calmáis,  Regina, 
blanca  aurora  que  ilumina 
de  su  sepulcro  el  dintel. 

Sí,  yo  os  bendigo  á  los  dos; 
pues  siento,  oscuro  soldado, 
que  soy  más  grande  á  su  lado, 
más  puro  cerca  de  vos. 

Pero  ah!  perdonad,  si  oso 
decíroslo:  también  siento 
aquí  en  mi  pecho  un  tormento: 
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los  celos!  Estoy  celoso! 

Sí,  celoso  de  ese  Hatto. 

Cuando  hace  poco  os  miraba 
el  miserable,  y  clavaba 
en  vos  sus  ojos  de  gato, 

Yo  en  los  mios  una  nube 
sentia  de  sangre  hirviente, 
que  se  agolpaba  á  mi  frente. 

No  sé  cómo  me  contuve. 

Y  dudareis  todavía 
de  mi  amor?  Niña,  os  lo  lie  dicho, 
por  un  deseo,  un  capricho 
vuestro,  mi  sangre  daría. 

Dudar  de  mi  amor,  señora! 
Decidle  al  tosco  marino 
que  tras  negro  torbellino 
no  ama  la  luz  de  la  aurora; 

Decid  que  no  ama  á  su  Dios 
al  sacerdote;  al  guerrero 
decidle  que  no  ama  fiero 
la  gloria  de  que  va  en  pos; 

Pero  no  me  digáis  que 
no  os  amo  con  frenesí, 
porque  vos  sois  para  mí 
la  luz,  la  gloria  y  la  fé. 

REGINA. 

Ay!  Otberto,  que  el  destino 
es  bien  cruel  con  los  dos: 
huérfana  yo,  como  vos, 
pudiera  el  cielo  divino, 
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Uniendo  nuestros  dolores, 
hacer  quizá  una  alegría; 
pero,  ah!... 


OTBERTO. 

Es  que  yo,  vida  mia, 
no  quiero  ya  que  tú  llores. 

Es  que  yo  te  serviré 
de  rodillas;  y  si  mueres, 
moriré,  y,  si  tú  lo  quieres, 
á  mi  rival  mataré; 

Y  seré,  siempre  que  cuadre 
á  tu  corazón  de  niño, 
tu  madre  para  el  cariño, 
para  el  apoyo  tu  padre. 

REGINA. 

Gracias  por  tanta  pasión! 

Oh!  lo  veo  con  placer; 
teneis  alma  de  mujer 
en  un  pecho  de  león! 

Mas  ¡ay!  que  para  salvarme 
nada  podéis,  yo  os  lo  digo: 
no  es  Hatto,  nuestro  enemigo, 
á  quien  debeis  disputarme. 

Teneis  un  rival  más  fuerte; 
un  rival  fiero,  invencible, 
con  quien  no  hay  lucha  posible, 
y  ese  rival  es  la  muerte. 

Ay!  ya  que  mi  sino  aciago 
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me  hunde  en  el  sueño  profundo, 
del  sólo  bien  que  en  el  mundo 
me  resta,  dos  partes  hago; 

Y  aquí,  á  los  ojos  de  Dios, 
con  pura  y  serena  calma, 
al  cielo  lego  mi  alma, 
y  mi  corazón  á  vos. 

Otberto,  mi  dulce  amigo, 
pon  en  mi  frente  tu  mano. 

Yo  te  amo! 


OTBERTO. 

Dios  soberano! 

EDUVIGIS. 

Alguien  llega. 

REGINA. 

(A  Eduvigis.) 

Ven  conmigo. 

[Dá  algunos  pasos  hácia  la  puerta  de  escape,  apoyada  en  Eduvigis  y 

en  Otberto.  En  el  momento  de  entrar  se  detiene  y  se  vuelve.) 

6  % 

Morir!...  Dios  mió,  morir 
cuando  un  porvenir  mejor 
nos  brindaba  tanto  amor! 

No,  no,  yo  quiero  vivir! 

Es  la  vida  tan  hermosa!... 

Otberto,  Otberto  querido, 
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sálvame!  Yo  te  lo  pido, 
arráncame  de  la  fosa. 

Verdad  qne  me  salvarás? 

OTBERTO. 


REGINA. 

La  muerte  es  horrible. 
Crees  tú  que  aún  es  posible 
salvarme? 


OTBERTO. 

Tú  vivirás! 

REGINA. 


Gracias! 

[Váse  sostenida  por  Eduvigis  por  la  puerta  de  escape ,  que  se  cierra 
tras  ellas.  Otberto  las  sigue  con  los  ojos  y  parece  hablar  á  Regina, 
aunque  ya  ha  desaparecido.) 

OTBERTO. 

Yo  te  salvaré, 

lo  juro;  aunque  lo  estorbara 
el  infierno! 

( Viendo  á  Guanhumara,  que  hace  algunos  momentos  permanece  in¬ 
móvil  en  el  fondo  del  teatro.) 
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Guanhumara! 
Viene  a  tiempo. 

( Dirigiéndose  á  ella.) 

Acércate. 


ESCENA  IV. 
Otberto  ,  Guanhumara. 

GUANHUMARA. 
Joven,  sigue  tu  camino. 
OTBERTO. 


Te  necesito. 

GUANHUMARA. 

I» 

Insensato! 

Vas  de  nuevo  á  preguntarme 
tu  origen?  Es  un  arcano. 
Quieres  saber  si  te  llamas 
Otberto  ó  Yorglii,  si  esclavo 
ó  en  libertad  has  nacido; 
cómo,  niño  abandonado, 
te  hallé  un  dia  tu  sustento 
ganando  con  el  trabajo; 
por  qué  razón  te  he  traido 
á  este  castillo  nefando, 
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y  por  que  causa  me  ves 
que,  á  pesar  de  haber  logrado 
mi  libertad  por  Regina, 
siempre,  como  un  voto  santo, 
este  dogal  llevo  al  cuello 
y  estas  cadenas  arrastro? 

Pues  bien;  yo  no  he  de  decírtelo 
nunca,  nunca!  De  mi  lábio 
nada  sabrás! 

(' Quiere  seguir  su  camino  y  Otberto  la  detiene.) 


OTBERTO. 

Qué  me  importa 
todo  eso?  Yo  no  te  hablo 
de  mí,  sino  de  Regina. 

GUANIIUMARA. 

De  Regina?...  Desgraciado! 
antes  de  un  mes  habrá  muerto. 

OTBERTO. 

Puedes  tú  salvarla? 


GUANIIUMARA. 


Acaso. 

Aún  me  acuerdo;  era  en  la  India: 
yo,  como  un  espectro  pálido, 
vagaba  de  bosque  en  bosque 
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solitaria,  y  á  los  rayos 
de  la  luna  que  argentaba 
el  firmamento,  buscando 
iba  las  yerbas,  las  flores, 
los  filtros  emponzoñados 
que  dan  la  vida  á  los  muertos 
y  á  los  vivos  el  letargo. 

OTBERTO. 

Puedes  salvarla?  Responde. 
GU  ANHUMARA. 

Sí. 


OTBERTO. 

Pues  bien,  de  tí  lo  aguardo: 
te  lo  pido  de  rodillas, 
por  Dios,  por  lo  más  sagrado 
que  haya  para  tí  en  el  mundo! 
sálvala! 


GU  ANHUMARA. 

Ven,  mentecato, 
y  dime:  si  hace  un  momento, 
cuando  tú  á  Regina  estático 
contemplabas,  á  Regina, 
tu  amor,  tu  gloria,  tu  encanto, 
hubiera  aquí  de  repente 
penetrado  el  fiero  Hatto, 


60 


VÍCTOR  HUGO 


y  en  tu  presencia,  á  tus  ojos, 
con  infernal,  con  satánico 
gozo,  con  risa  de  rabia, 
te  la  hubiera  asesinado 
á  puñaladas,  el  cuerpo 
como  una  presa  arrojando 
á  ese  torrente,  á  ese  tigre, 
que  oyes  rugir  allá  bajo; 
si  después  te  hubiera  asido 
él  con  su  homicida  mano, 
y  en  la  más  cercana  villa, 
débil,  desnudo,  espirando 
de  dolor,  te  hubiera  expuesto, 
con  el  dogal  y  amarrado 
á  un  poste,  para  venderte 
como  á  un  vil,  como  á  un  esclavo; 
si,  en  fin,  te  hubiera  vendido, 
en  efecto,  á  tí,  soldado, 
á  tí,  hombre  libre,  y  más  tarde, 
al  cabo  de  muchos  años 
de  martirio,  de  agonía, 
de  haber  errante  vagado 
por  el  desierto,  volvieras 
de  un  cautiverio  tan  largo, 
qué  quedaría  en  tu  pecho? 

Habla. 


OTBERTO. 

Qué?  el  rencor  insano, 
la  sed  de  sangre,  la  fiera 
venganza! 


LOS  BÜRGRAVES 


61 


GUANHUMARA. 

Pues  bien,  incauto, 
mírame,  yo  soy  todo  eso! 

Yo,  torrente  despeñado, 
fantasma  ciego  y  sin  guía, 
camino  á  un  fin,  de  antemano 
prescrito:  yo  soy  la  sed 
de  sangre!  Y  tú,  qué  sarcasmo! 
me  pides  piedad,  ternura, 
compasión!  Sólo  al  pensarlo 
me  rio!  ¿Y  si  te  dijese, 
tu  alma  de  terror  helando, 
que  necesito  de  tí 
yo  á  mi  vez,  que  te  he  criado 
con  este  objeto,  y  que  ya 
á  punto  de  realizarlo, 
tan  sólo  ante  tu  inocencia 
retrocedo?  Temerario, 
retrocede  ante  mis  males 
tú  también!  Has  escuchado 
ya  mi  historia:  ves  qué  horrible? 
Sólo  que  el  muerto  á  las  manos 
de  su  rival  fue  mi  amante; 
yo  la  mujer  que  al  mercado 
llevó;  el  asesino  vive 
y  puedo  de  mis  agravios 
tomar  venganza...  venganza! 

He  sufrido,  tanto,  tanto! 

Sí,  he  llorado  mucho  tiempo; 

de  mis  ojos  ha  brotado 

mas  agua  que  hay  en  las  nubes. 
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He  vivido  sesenta  años 
de  todo  aquello  que  mata, 
destierro,  pesar  amargo, 
hambre,  desnudez,  miseria. 

He  visto  el  Indo,  el  sagrado 
Hilo,  el  Océano  inmenso, 
la  tormenta  ardiendo  en  rayos, 
las  largas  é  interminables 
noches  del  polo  estrellado. 

Han  lacerado  mis  carnes 
duros  hierros!  Veinte  amos, 
viéndome  débil  y  enferma, 
han  descargado  su  látigo 
en  mi  rostro!  Ahora  todo 
concluyó...  nada  de  humano 
queda  en  mí...  soy  una  estátua 
y  habito  un  sepulcro  helado. 
Ya  nada  siento  en  mi  pecho. 
Un  dia  del  mes  de  Mayo, 
á  la  hora  en  que  el  sol  declina, 
llegué  pálida  y  temblando 
á  este  castillo  siniestro, 
y  todavía  me  espanto 
de  que  nadie  en  él  oyese 
posarse  mis  pies  de  mármol 
sobre  el  duro  pavimento, 
mientras  tronchaba  á  su  paso 
los  árboles  en  el  bosque 
el  huracán  desatado. 

Héme  aquí  ya:  á  mi  enemigo 
tengo  por  fin  en  mis  manos. 

Si  llego  á  marcar  su  hora, 
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un  gesto  mió,  un  vocablo, 

basta  para  que  sucumba 

y  caiga  en  el  polvo  vano. 

Tú  sólo,  ya  te  lo  he  dicho, 

tú  sólo  puedes  el  brazo 

ser  de  mi  venganza;  pero 

cuando  va  toco  en  el  blanco 
%/ 

de  mis  deseos,  me  digo: 
no,  no!  fuera  demasiado! 
y  cerca  ya  del  infierno, 
vacila  y  tiembla  mi  paso. 

No  vengas,  pues,  á  buscarme; 
no  me  incites;  pues  si  en  pactos 
entramos,  voy  á  pedirte 
cosas  que  han  de  darte  espanto. 
Di:  sacarias  del  cinto 
ese  puñal  acerado? 

Querrías  ser  asesino, 
á  mi  voz,  verdugo  acaso? 
Tiemblas?...  Vete,  miserable! 
Corazón  débil  y  flaco! 

Vete  y  déjame  tranquila; 
no  me  sirves  para  el  caso. 

OTBERTO. 


( P¿Uido  y  bajando  la  voz.) 

Qué  exigirías  de  mi? 

GUANHUMARA. 
Nada;  vete,  desgraciado! 
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OTBERTO. 

Yo  diera  toda  mi  sangre 
por  ella! 

GU ANHUMAR A. 

Yete! 

OTBERTO. 

Tu  esclavo 
seria  en  el  mundo! 

GU  ANHUMAR  A. 

Vete! 

OTBERTO. 

El  crimen  más  inhumano 
cometería! 

GUANHUMARA. 

Demonios! 

ya  veis  que  me  está  incitando. 
Sí,  me  incita!  Pues  bien,  sea: 
me  apodero  de  tu  brazo; 
eres  ya  mió;  no  pierdas, 
sea  el  que  fuere  mi  fallo, 
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el  tiempo  en  rogarme.  Mi  alma 
vive  tan  sólo  en  un  antro, 
y  las  súplicas  se  pierden 
allá  en  su  profundo  caos. 

Lo  juro!  No  habrá  en  mi  pecho 
piedad,  mientras  á  Donato, 
á  mi  amante,  no  halle  vivo! 
Ahora,  piénsalo  despacio; 
es  necesario  matar, 
matar  como  en  el  cadalso, 
cuando  yo  quiera,  aquí  mismo, 
sin  piedad,  puñal  en  mano. 

OTBERTO. 


Prosigue! 


GUANHUMARA. 

Cada  momento 
que  trascurre,  va  empujando 
á  tu  Regina  al  sepulcro. 

OTBERTO. 

Ya  lo  sé! 

GUANIIUMARA. 

Ves  este  frasco? 

( Ensenándole  uno  que  saci  del  pecho.) 

Sólo  una  gota  que  beba, 
vivirá! 
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OTBERTO. 

Dios  soberano! 

Será  verdad?  Dame,  dame! 

GUANHUMARA. 

Escucha:  Si  al  inmediato 
dia  la  ves  que  á  tí  llega, 
por  la  virtud  de  este  bálsamo, 
con  la  vida  en  el  semblante 
y  la  alegría  en  los  labios, 
como  una  imágen  risueña, 
como  un  ángel  rescatado, 
serás  mió? 


OTBERTO. 

Lo  seré! 

GUANHUMARA. 

Júralo! 

OTBERTO. 
Por  lo  más  santo 

lo  juro! 

GUANHUMARA. 

Bien,  tu  Regina 
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responde  de  nuestro  pacto. 

OTBERTO. 

Mas  dices  que  vivirá? 


GUANHUMARA. 


Sí;  piensa  en  lo  que  has  jurado: 
piensa  bien  que,  en  el  momento 
en  que  yo  te  dé  este  vaso, 
tomaré  tu  alma. 

OTBERTO. 

Dáme 

y  tómala! 


GUANHUMARA. 


[Entregándole  la  redoma  ) 

Está  sellado! 

Hasta  luego. 

OTBERTO. 

Hasta  mañana. 

( Váse  GUANHUMARA.) 

Oh!  gracias,  mujer,  yo  acato 
tus  designios.  Que  ella  viva, 
y  mas  que  yo  condenado 
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me  vea  á  todas  las  penas 
del  infierno!  Sí,  corramos. 

(Y áse  precipitadamente  por  la  puerta  de  escape.  En  el  mismo  mo¬ 
mento  se  oyen  por  la  parte  opuesta  risas  y  cantos,  que  parece  van 
acercándose.  La  gran  puerta  se  abre  de  par  en  par  y  entran,  pre¬ 
cedidos  de  Hatto,  varios  principes  y  burgraves,  vestidos  de  seda  y 
oro  y  con  cotas  de  malla,  todos  con  el  vaso  en  la  mano.  Entre  ellos 
circulan  pajes  con  redomas  de  vinos  y  bandejas  llenas  de  frutas. 
En  el  fondo  permanecen  inmóviles  y  silenciosos  los  partesaneros. 
Músicos,  clarines,  trompetas  y  heraldos  de  armas.) 


.  ESCENA  Y. 

% 

Hatto  y  varios  príncipes,  burgraves  y  caballeros. — De  vez 
en  cuando  El  Capitán  del  Burgo. 

un  caballero,  cantando. 

El  viento  es  fuerte  y  el  invierno  frió; 
la  nieve  cubre  las  montañas  ya.:. 

Qué  importa?  Mientras  haya  amor  y  vino, 
á  beber  y  á  gozar! 

No  rindo  culto  más  que  á  Baco  y  Vénus, 
y  el  cura  me  excomulga  sin  piedad... 

Qué  importa?  Mientras  haya  amor  y  vino, 
á  beber  y  á  gozar! 

Con  espantoso  séquito  de  diablos, 
á  mi  puerta  llamando  está  Satan... 

Qué  importa?  Mientras  haya  amor  y  vino, 
á  beber  y  á  gozar! 
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CABALLERO  PRLMERO. 

Diablo  de  canción! 

HATTO. 

No  es  mala. 
CABALLERO  PRIMERO. 

Famosa! 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Le  lisongeas, 

Grilisa. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Yo!  no  lo  creas. 

HATTO. 

Venid:  sólo  falta  esta  ala 
Del  castillo  recorrer; 
es  la  antigua  galería 
de  entrada. 

CABALLE RO  PRIM ERO. 

Por  vida  mia, 
que  es  vetusta. 
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HATTO. 

Podéis  ver 

( Acercándose  á  la  ventana .) 

Desde  aquí,  entre  el  bosque  espeso, 
del  recinto  amurallado 
la  puerta,  y  el  escarpado 
sendero  que  le  da  acceso. 

( Varios  caballeros  se  acercan  y  miran.) 

CABALLERO  SEGUNDO. 

(, Señalando  á  la  torre  del  homenaje.) 

Y  esa  torre? 

HATTO. 

Es  la  que  habita 
mi  abuelo,  mal  que  le  cuadre. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Él  sólo?  . 

HATTO. 

No,  con  mi  padre. 

Uno  de  otro  necesita. 

CABALLERO  SEGUNDO. 


Y  dime,  Hatto,  qué  medio, 
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qué  expediente  has  empleado 
para  haberte  emancipado 
de  los  dos? 


HÁTTO.  . 

Los  mata  el  tédio 
Y  son  muy  viejos.  Tal  vez 
tienen  la  razón  turbada; 
el  abuelo  no  habla  nada 
hace  un  mes. 

CABALLERO  PRIMERO. 

(Riendo.) 

Rara  mudez! 
CABALLERO  SEGUNDO. 

Por  cierto! 

CAPITAN. 

( Entrando  y  dirigiéndjse  á  Hatto.) 
Señor! 

HATTO. 

Qué  quieres? 


CAPITAN. 


El  judío  del  encierro 
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no  clá  su  rescate. 

HATTO. 

Perro! 

Que  le  cuelgen! 

CAPITAN. 

Las  mujeres 
De  Linz  para  sus  maridos 
piden  cuartel. 

HATTO. 

Está  bien: 
entrad  á  saco. 

CAPITAN. 

Y  en  Phen? 


HATTO. 


A  saco!  Es  de  los  vencidos 
La  ley! 

(Váse  el  Capitán.) 


CABALLERO  PRIMERO. 


Buen  vino,  barón! 
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HATTO. 

Me  lo  da  por  cosa  rara 
la  villa  de  Bingen,  para 
tenerme  á  su  devoción. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Y  es  cierto  que  con  Regina 
te  casas? 

HATTO. 

Así  se  cuenta: 
es  ahijada  y  áun  parienta 
de  mi  abuelo. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Es  peregrina. 

HATTO. 

Y  rica. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Mas  siempre  llora 
y  está  triste. 


HATTO. 

Bah!  A  mi  ver, 
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son  melindres  de  mujer. 

CAPITAN. 

( Entrando  y  á  Hatto.) 

Señor,  al  rayar  la  aurora, 

Deben  mañana  pasar 
unos  mercaderes. 

* 

HATTO. 

Buen 

lance!...  Emboscaos! 

CAPITAN. 

Bien. 

(Váse.) 

HATTO. 

Mi  padre  iria  á  luchar; 

Yo  me  quedo:  antes  se  hacia 
la  guerra;  ahora  es  mejor, 
se  hace  el  festín  y  el  amor; 
antes  siempre  decidia 

La  fuerza;  hoy  la  astucia.  A  mí 
me  maldicen  los  villanos,  * 
diciendo:  Hatto  y  sus  hermanos 
nos  oprimen  desde  ahí. 

Ese  es  el  antro  en  que  anidan 
y  dan  fiestas,  tan  altivos 
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que  con  principes  cautivos 
sirven  á  los  que  convidan. 

Mas  yo  me  rio,  señores, 
y  desde  mi  burgo  fiero 
desafío  al  mundo  entero; 
lanzo  por  los  alredores 
Mis  bandidos,  como  lanza 
sus  perros  el  cazador, 
y  ya  veis,  vida  mejor 
por  Dios  que  no  se  me  alcanza. 

Decís  que  mi  novia  es  bella? 

Me  alegro;  pero  oye,  conde, 
qué  es  de  la  tuya?  Responde. 

CABALLERO  PRIMERO. 

De  quién  me  hablas? 

% 

HATTO. 

De  aquella 

Condesita,  á  quien  robaste 
sus  tierras,  y  en  el  exceso 
de  tu  amor... 

CABALLERO  PRIMERO. 

Quién  piensa  en  eso? 

HATTO. 

Pero  unirte  no  juraste 
Con  ella? 
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CABALLERO  PRIMERO. 

Sí,  por  mi  fé; 
recuerdo  que  en  lance  tal 
me  hicieron  sobre  un  misal 
prometerle  no  sé  qué. 

Pero... 

(En  este  momento  se  abre  la  torre  del  homenaje  y  dá  paso  á  dos  per¬ 
sonajes;  uno,  que  es  Magnus,  de  cincuenta  á  cincuenta  y  cinco 
años ,  con  el  cabello  y  la  barba  gris ;  otro ,  que  es  Job,  mucho  más 
viejo,  casi  enteramente  calvo ,  con  una  larga  barba  blanca:  ambos 
van  vestidos  de  malla ,  con  la  espada  de  guerra  al  cinto ,  y  encima 
del  traje  de  batalla  llevan  Job  un  gran  gaban  blanco ,  forrado  de 
paño  de  oro ,  y  Magnus  una  piel  de  lobo ,  cuya  cabeza  se  ajusta  so¬ 
bre  la  suya. — Job  apoya  su  mano  izquierda  en  el  hombro  derecho 
de  Magnus  y  se  mantiene  un  poco  atrás. — Magnus  apoya  sus  dos 
brazos  reunidos  sobre  la  extremidad  del  mango  de  una  gran  hacha 
de  Escocia.  — Otberto  entra  detrás  de  ellos ,  y  detrás  dos  escuderos 
no  menos  viejos  que  sus  amos,  y  cuya  barba  blanca  desciende  bajo 
la  visera  medio  calada  de  sus  yelmos.  Estos  dos  escuderos  llevan 
en  cojines  de  terciopelo  escarlata  los  cascos  de  sus  dos  amos ,  gran¬ 
des  morriones  de  forma  extraordinaria  y  cuyas  cimeras  figuran 
cabezas  de  animales  fantásticos. — Los  convidados ,  riendo  y  ha¬ 
blando  entre  si,  no  han  visto  entrar  á  los  nuevos  personajes.) 


ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Job,  Magnus,  Otberto. 


hatto. 


Y  la  dieta  qué  hará? 
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CABALLERO  PRIMERO. 

Si  le  llevan  la  querella, 
ya  me  compondré  con  ella. 

HATTO. 

Y  tu  juramento? 

CABALLERO  PRIMERO. 


Bah! 

Pobre  y  ridicula  valla! 

Qué  es,  en  suma,  un  juramento? 
Palabras  que  lleva  el  viento. 


M  AGNUS. 

( Con  voz  de  trueno.) 

Blasfemia! 

( Todos  los  circunstantes  se  vuelven  al  oir  esta  voz  y  dejan  paso  á  .Ion 
y  Magnus.) 

HATTO. 

( Al  Caballero  trímero  en  voz  baja.) 

Los  viejos!...  Calla! 

MAGNUS. 

(Dirigiéndose  á  Hatto  y  sus  amigos.) 

En  otros  tiempos  eran,  me  acuerdo  con  orgullo, 
los  juramentos  hechos  ante  el  sagrado  altar, 
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lo  mismo  que  los  trajes  de  guerra  y  de  pelea, 
de  refulgente  acero,  de  temple  sin  igual. 

No  se  encentaban  nunca  sin  lucha  y  sin  batalla, 
donde  el  valor  del  pecho  podíase  medir; 
ni  los  dejaba  un  noble  jamás  en  el  olvido, 
porque,  áun  mohosos,  siempre  servian  á  su  fin. 

Así  en  su  juramento,  al  par  que  en  su  armadura, 
envuelto  el  que  espiraba,  dormia  sin  temor, 
y  el  tiempo,  que  carcome  los  huesos  de  los  muertos, 
rompia  la  armadura,  el  juramento  no! 

Hoy  el  honor,  los  votos,  la  fé  del  caballero, 
son  ya  como  las  modas,  variables  á  placer; 
un  juramento  dura  lo  que  cualquier  vestido; 
se  gasta  pronto,  y  luego  se  arroja  con  desden. 

HATTO. 

( Inclinándose  ante  los  dos  viejos.) 

Ah!  padre  mió... 

MAGNUS. 

Jóvenes,  hacéis  mucho  ruido: 
dejadnos  á  los  viejos  soñar  en  un  rincón; 
la  luz  de  los  festines  deslumbra  nuestros  ojos, 
nuestros  oidos  hiere  la  mundanal  canción. 

Los  viejos  en  su  tiempo  chocaban  las  espadas; 
niños!  chocad  las  copas!  mas  lejos! 

HATTO. 

( Viendo  en  este  momento  los  retratos  con  la  cara  vuelta  hácia  el 

muro.) 


Por  Satan! 
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Qué  veo?  Padre  mió,  decidme,  esos  retratos, 
quién  los  ha  vuelto  al  muro?  Quién  les  tornó  la  faz? 

MAGNUS. 

Yo  he  sido. 


IIATTO. 

Vos? 


MAGNUS. 

Yo  mismo! 

CABALLERO  PRIMERO. 

(A  los  demás.) 

Se  mofa! 

IIATTO. 

9 

9 

( Con  ira  concentrada.) 

Padre!  padre! 


MAGNUS. 

Yo  soy  quien  hace  tiempo  ponerlos  mandó  así, 
para  que  ver  no  puedan  la  afrenta  de  sus  hijos. 

IIATTO. 

Por  ménos  Barbarroja  dió  muerte  al  duque  Luis. 
Puesto  que  así  me  irritan!... 
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M  AGNUS. 

Paréceme  que  alguno 

de  Barbarroja  hablaba.  Que  no  le  oiga  yo  más! 
Que  nadie  aquí  pronuncie  su  nombre  aborrecido! 

CABALLERO  PRIMERO. 

Pues  qué  os  ha  hecho ,  amigo  ? 


MAGNUS. 

Demanda  singular ! 

Oh  antecesores  mios!  permaneced  velados. 

Preguntas  qué  me  ha  hecho?  Desciende  al  ancho  Bhin 
y  cuenta  los  castillos  que  en  sus  riberas  yacen, 
desiertos  y  arrasados,  entre  la  yerba  ruin. 

Oh  conde!  qué  me  ha  hecho?  Cautivas  nuestras  hijas, 
nuestras  hermanas  siervas;  al  buitre  roedor 
los  cuerpos  entregados  de  nuestros  bravos  muertos; 
asaltos  y  matanza  y  sangre  en  derredor: 

Tal  es  lo  que  me  ha  hecho,  lo  que  nos  hizo  á  todos. 
Treinta  años,  bajo  el  César,  triunfante  por  doquier, 
hemos  sufrido  el  hierro,  la  muerte  y  la  tortura, 
y  el  luto  y  la  vergüenza  de  su  imperial  poder. 

Oh!  sí,  como  á  judíos,  como  á  esclavones  viles 
trataba  á  nuestros  padres,  y  ahora,  qué  baldón! 
los  hijos  degradados  no  saben  ni  áun  la  historia, 
y  rien  al  recuerdo  de  tanto  deshonor. 

Gran  Dios!  cuando  á  aquel  hombre,  todo  cubierto  de  oro, 
en  la  inflamada  brecha  veiamos  surgir; 
cuando  arrojaba  el  guante  á  un  escuadrón  entero, 
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los  bravos,  los  mejores,  no  osaban  resistir. 

Sólo  mi  padre  un  dia,  mi  padre  aquí  presente, 

(Señalando  ¿i  Jou.) 

cerrándole  el  camino  de  un  torreón  al  pie, 
le  hirió  con  una  flecha  de  hierro  enrojecido. 

Oh  tiempos!  oh  fazañas!  ya  nunca  volvereis. 

El  rayo,  á  nuestros  ojos,  despareció  en  la  sombra; 
cayeron  los  barones;  ruinas  los  burgos  son; 
no  queda  en  pie  en  la  selva  más  que  una  sola  encina, 
y  esa,  mi  noble  padre,  sois  por  fortuna  vos. 

Mas  yo,  débiles  séres,  continuaré  su  nombre; 
yo  ilustraré  mi  escudo;  yo  á  todos  vengaré, 
y  esa  será  mi  gloria.  Lo  juro  por  mi  espada! 

Sin  tregua,  sin  descanso,  sin  duelo,  sin  merced. 

Sobre  él,  si  aún  no  ha  muerto,  sobre  su  inmunda  raza 
caeré  cual  tigre  hambriento,  cual  rayo  aterrador! 

Haced,  oh  Dios  eterno!  que  le  halle  en  mi  camino, 
y  no  cerréis  mis  ojos  sin  que  me  vengue  yo! 

Porque  si  así  no  fuera,  si  la  implacable  muerte, 
burlando  mi  venganza,  me  asiera  sin  piedad, 
por  desasirme  de  ella,  por  rescatar  mi  presa, 
hiciera  alguna  hazaña  satánica,  infernal.  ^ 

Sí,  sí,  la  frente  erguida,  el  corazón  entero, 
aunque  se  oponga  el  mundo,  que  Dios  lo  quiera  ó  no, 
la  puerta  que  me  cierren,  del  Cielo  ó  del  Infierno, 

( Extendiendo  el  brazo  y  mostrando  el  puño.) 
la  romperá  este  puño  de  hierro  en  mi  furor!!! 

(Se  detiene  y  permanece  un  momento  silencioso.) 

Mas  ah!  qué  digo?  Viejo,  ya  solitario  y  débil!... 

(Cae  en  una  profunda  contemplación  y  parece  no  oir  nada  de  cuanto 
pasa  a  su  alrededor. — La  alegría  y  la  audacia  renacen  entre  los 
convidados.  — Los  dos  viejos  se  quedan  como  dos  estatuas.) 

6 
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IIATTO. 

i),' 

(A  los  demás  caballeros,  en  voz  baja.) 

La  edad  le  ha  barajado  el  seso! 

CABALLERO  PRIMERO. 

Sí,  pardiez. 

HATTO: 

Dejemos  que  á  su  antojo  desbarre. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Por  mi  vida, 

que  estaba  ya  importuno. 


HATTO. 

Sin  duda,  mas  qué  hacer? 
Le  son  nuestros  soldados  en  cuerpo  y  alma  fieles. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

( Asomado  á  la  ventana.) 

Eh!  quién  es  aquel  hombre  que  viene  por  allí? 

CABALLERO  PRIMERO. 


Un  miserable  viejo! 


(Lo  mismo.) 
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CABALLERO  SEGUNDO. 

Blanca  y  poblada  barba! 

CABALLERO  PRIMERO. 

Albergue  en  el  castillo  tal  vez  vendrá  á  pedir. 


CABALLERO  SEGUNDO. 


El  viento  los  girones  agita  de  su  manto. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Sin  duda  es  un  mendigo. 


HATTO. 

Algún  espía!  Atrás! 

Echadme  á  ese  villano  á  palos  ó  á  pedradas! 

MAGNUS. 

{Como  despertándose  sobresaltado  y  mirándolos  ¡i  lodos  cura  á  cara 

En  qué  tiempos  vivimos?  Oh  miserable  edad! 

Así  se  arroja  á  un  débil,  á  un  infeliz  anciano? 

Cuán  otros  eran  ántes  los  usos  que  aprendí! 

También  nosotros  dábamos  banquetes  y  festines ; 
bebiamos,  cantábamos,  cual  jóvenes  al  fin. 

Mas  si  pasaba  un  viejo  y  en  medio  de  la  orgía 
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tendíanos  su  mano,  temblando  de  dolor, 
llenábase  al  momento  y  dábase  al  mendigo 
un  casco  de  moneda  y  un  vaso  de  licor. 

Por  lo  que  entonces  era,  juzgad  lo  que  es  ahora. 


JOB. 


(. Irguiéndose ,  dando  un  paso  y  tocando  en  el  hombro  á  Magnus.) 

Joven,  callad!  Todo  eso  es  nada,  si  atendéis 
á  lo  que  en  otro  tiempo  se  hacia  entre  nosotros; 
porque  también  amábamos  el  vino  y  el  placer. 

Entonces,  cuando  un  viejo  llegaba  á  nuestra  puerta, 
pobre,  haraposo,  hambriento,  rendido  ya  á  la  edad, 
de  nobles  una  escolta  salia  á  recibirle; 
el  jefe,  el  más  ilustre,  cedíale  el  sitial; 

Sonaban  los  clarines  y  todos  se  inclinaban 
ante  el  anciano  huésped,  diciéndole:  «Señor, 
sed  bien  venido!» — Hatto,  traedme  á  ese  extranjero. 

HATTO. 

Pero... 


JOB. 


Silencio! 

(A  un  gesto  imperativo  de  Job,  Hatto  obedece  y  váse.) 


CABALLERO  SEGUNDO. 

[En  tono  de  chunga  a  Job.) 
Diablo!  le  vais  á  hacer  barón? 
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JOB. 

Quién  habla,  cuando  he  dicho  silencio?  Quién  se  atreve?... 

( Todos  retroceden  y  callan  ) 


OTBERTO. 

(Aparte ,  aludiendo  ¿i  Job.) 

Muy  bien,  muy  bien,  oh  conde!  jigante  de  Heppenheff! 
que  tasquen  vuestro  freno,  y  si  osan  rebelarse, 
que  vuestra  férrea  maza  humille  su  altivez! 

HATTO. 

( Volviendo .) 

Señor,  ya  llega  el  huésped. 

JOB. 

Que  suenen  los  clarines, 
que  suenen  cual  si  fuera  el  mismo  Emperador! 

Barones  y  marqueses,  señores,  descubrios! 

Aquí  todos  mis  hijos,  aquí  á  mi  alrededor! 

(Suenan  los  clarines.—  Los  burgraves  y  los  principes  se  colocan  á  la 
izquierda,  todo*  con  la  cabeza  descubierta.  El  hijo  y  los  nietos  de 
Job  al  rededor  de  éste.  Los  partesaneros  en  el  fondo  con  la  bandera 
levantada. — Entra  por  la  ya'.eria  del  fondo  un  Mendigo,  que  parece 
casi  tan  viejo  como  el  conde  Job.  Su  barba  blanca  le  lleya  hasta  la 
cintura.  Vá  vestido  conunalarga  túnica  de  paño  tosco  y  un  manto 
con  capuchón  de  la  misma  tela,  lleno  todo  de  girones.  Lleva  la  ca¬ 
beza  desnuda ,  de  su  cintura  pende  un  gran  rosario  de  cuentas 
gruesas  y  calza  unas  sandalias  que  dejan  ver  su  pié  desnudo.  Se 
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detiene  en  lo  alto  de  la  escalera  de  seis  gradas  y  permanece  alli 
inmóvil ,  apoyado  en  un  cayado  nudoso.— Los  partesaneros  le  sa¬ 
ludan  agitando  las  banderas  y  los  clarines  con  un  toque . _ Guan- 

iiumara  ha  aparecido  en  lo  alto  del  paseo  y  asiste  á  toda  esta  es¬ 
cena.— Los  cautivos  aparecen  también  detrás  de  ella.) 


ESCENA  VII. 


Los  mismos  ,  El  Mendigo. 


JOB. 

[De  pié,  en  medio  de  sus  hijos ,  al  Mendigo.) 

Quien  quiera  que  seáis,  habéis  oido 
decir  que  hay  en  el  Taunus  una  roca 
donde  los  buitres  sólo  hacen  su  nido, 
y  en  ella  un  Ifurgo  que  á  las  nubes  toca? 

Os  han  dicho  que  en  esa  fortaleza, 
sobre  un  monton  de  lavas  levantada, 
un  burgrave  de  indómita  fiereza 
sojuzga  cuanto  abarca  su  mirada? 

Sabéis  que  ese  hombre,  sin  piedad  ni  freno, 
por  la  Dieta  y  el  Papa  condenado, 
todo  de  hazañas  y  laureles  lleno, 
todo  de  horror  y  crímenes  cargado; 

Pero  soberbio  siempre,  siempre  erguido, 
la  voluntad  y  el  corazón  seguros, 
rechaza  con  pie  firme  y  atrevido 
á  cuantos  osan  escalar  sus  muros? 

Sabéis  que  es  el  asilo  de  los  bravos, 
que  dicta  al  Ehin,  á  su  capricho,  leyes, 
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que  convierte  á  los  grandes  en  esclavos, 
y  por  cima  de  príncipes  y  reyes, 

Como  reto  de  muerte  despiadada, 

( Señalando  a  la  bandera  negra  que  flota  en  una  de  las  torres.) 
alza  esa  negra  enseña  de  contino, 
horrible  harapo  que  retuerce  airada 
la  tormenta  en  su  ronco  torbellino? 

Os  han  dicho  que  casi  un  siglo  cuenta, 
que  de  la  vida  en  el  ocaso  toca, 
y  que,  retando  al  mundo  á  lid  sangrienta, 
desde  que  se  alza  en  pie  sobre  su  roca, 

Ni  la  guerra  que  arrasa  las  ciudades, 
ni  el  César  imperial  y  armipotente, 
ni  Roma,  ni  del  tiempo  las  edades 
que  de  la  humana  grey  hunden  la  frente, 

Nada  puede  domar,  nada  hay  que  asombre 
á  ese  viejo  titán  del  Rhin  helado? 

Sabéis  todo  eso?  • 


MENDIGO. 

Sí! 


JOB. 

Pues  ese  hombre 

*es  quien  os  habla,  Job  el  condenado! 

Bien  venido  seáis  bajo  mi  techo. 

Aquí  á  mis  hijos  veis,  áun  cuando  nunca 
dieron  de  serlo  muestras  en  su  pecho: 
así  el  destino  nuestras  dichas  trunca. 

De  mi  padre  heredé  mi  vieja  espada; 
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gané  con  ella  un  nombre,  aunque  siniestro, 
y  me  legó  mi  madre  esta  morada: 
nombre,  espada  y  castillo,  todo  es  vuestro. 

Podéis  ahora  libre  de  temores, 
hablar  con  voz  y  corazón  altivos. 


MENDIGO. 


( Adelantándose .) 

Príncipes,  duques,  condes  y  señores, 
y  vosotros  también,  pobres  cautivos, 
Escuchadme:  yo  llego  y  os  saludo 
y  os  digo:  si  abrigáis  en  vuestros  pechos 
la  paz,  que  es  siempre  su  mejor  escudo; 
si  nada,  al  meditar  en  vuestros  hechos, 

Os  turba  la  razón,  serena  y  pura 
como  el  azul  del  cielo,  sed  dichosos, 
reid,  bebed,  gQzad  vuestra  ventura... 

Si  no,  pensad  en  Dios!  Oh  generosos 
Jóvenes!  viejos  de  azarosa  historia! 
vosotros  que,  de  flores  coronados, 
soñáis  con  los  amores  y  la  gloria; 
vosotros  de  la  vida  ya  cansados; 

Si  hacéis  el  mal,  sin  compasión  ni  duelo, 
mirad  al  porvenir;  cortas  y  breves 
las  horas  son  que  nos  concede  el  Cielo; 
rápidas  vienen  de  la  edad  las  nieves, 

Y  tras  ellas  la  muerte  despiadada 
nos  sumerge  en  el  sueño  más  profundo: 
sea  para  vosotros  ley  sagrada 
la  caridad,  consolación  del  mundo. 

Quién  sabe  si  el  oscuro  pasajero, 
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que  albergue  os  pide  en  vuestro  hogar  tranquilo, 
es  del  Eterno  mismo  mensajero? 

Oh!  no  le  rechacéis,  prestadle  asilo. 

(Muy  solemnemente.) 

A  veces  Dios,  que  abate  omnipotente 
de  un  soplo  las  encinas  seculares, 
el  seno  calma  de  la  mar  hirviente 
y  apaga  los  celestes  luminares; 

Dios,  que  es  de  cielo  y  tierra  Soberano, 
arma  también  del  vengador  acero 
de  sus  iras  la  flaca  y  débil  mano 
que  entre  harapos  oculta  el  pordiosero. 


JORNADA  SEGUNDA. 


EL  MENDIGO. 


La  sala  de  armas  del  castillo. —  A  la  izquierda  una  puerta,  y  junto  á 
ella  una  mesa  y  un  sillón.  — En  el  fondo  una  galería  almenada, 
que  deja  ver  el  cielo. — Murallas  de  basalto,  desnudas. —Conjunto 
rudo  y  severo.— Armaduras  completas,  colgadas  de  todos  los  pilares. 


ESCENA  PRIMERA. 

Hatto,  sentado  en  el  sillón ,  junto  á  la  mesa ,  con  aire  de  mal 
humor.— Varios  caballeros  y  burgraves  de  pie  á  su  alrededor . 

CABALLERO  PRIMERO. 

No,  Hatto,  ya  no  es  posible 
sufrir  tal  mengua!...  Nos  tratan 
como  á  siervos! 

CABALLERO  SEGUNDO. 


Como  á  niños! 
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CABALLERO  PRIMERO. 

Nos  insultan  en  voz  alta. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Nos  humillan,  hasta  el  punto 
de  hacernos  servir  de  guardia 
de  honor  á  un  vil  pordiosero. 

II ATT  O. 

v¿r~ 

A  mí  indigno  me  declaran 
de  alternar  con  mis  mayores 
y  mirarlos  cara  á  cara. 

Y  son  mi  abuelo  y  mi  padre! 

CABALLERO  PRIMERO. 

Es  un  oprobio! 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Una  infamia! 
HATTO. 

Una  infamia  para  todos. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Sí,  sí,  á  todos  nos  alcanza, 
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y  no  debemos  sufrirla 
por  más  tiempo. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Ya  no  falta 

sino  marcarnos  el  rostro 
y  atarnos  á  la  garganta 
el  dogal  de  los  esclavos. 

HATTO. 

Si  toleramos  en  calma 
sus  insultos,  no  respondo 
de  que  á  condición  tan  baja 
no  lleguemos  algún  dia. 

• 

CABALLERO  PRIMERO. 

Pues  ya  de  prudencia  basta. 
Es  preciso  rebelarse. 

CABALLERO  SEGUNDO. 
Y  vengarnos! 

CABALLERO  PRIMERO. 
Sí,  venganza! 
TODOS. 


Venganza! 
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HATTO. 

Más  bajo,  amigos, 
que  á  veces  oyen  las  tapias. 
Yo  anhelo,  como  vosotros, 
borrar  de  una  vez  la  mancha 
que  esos  viejos  insensatos 
sobre  su  misma  prosapia, 
sobre  sus  deudos  y  amigos, 
en  arrojar  no  reparan. 

Pero  cómo?  Ya  os  he  dicho 
que  cuantos  soldados  guardan 
el  castillo,  á  Job  y  Magnus 
son  fieles  en  cuerpo  y  alma. 

Y  si  ellos  no  nos  ayudan... 

CABALLERO  PRIMERO. 
El  oro  todo  lo  allana. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Y  el  vino. 


HATTO. 

Tal  vez,  Gilisa. 

CABALLERO  PRIMERO. 


Se  compran  ó  se  emborrachan. 
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HATTO. 

Mas  si  á  todo  se  resisten?... 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Yo  tengo  doscientas  lanzas, 
y  buenas. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Yo  tengo  mil 

ballesteros  y  hombres  de  armas. 
Cada  cual  traerá  su  gente. 

IIATTO. 

Eso  me  da  confianza. 

Es  decir  que  contar  puedo 
con  vosotros? 

CABALLERO  PRIMERO. 

Lo  dudabas? 

IIATTO. 

Mirad  que  la  empresa  es  grande. 
CABALLERO  SEGUNDO. 


Más  grande  será  la  hazaña. 
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— 


HATTO. 


Y  todos?... 

CABALLERO  PRIMERO. 

A  todos  toca. 

Qué!  no  es  común  nuestra  causa? 
A  tí,  barón,  te  interesa 
sacudir  ya  la  pesada 
tutela  de  los  dos  viejos, 
y  ser  el  amo  en  tu  casa. 

HATTO. 


Es  cierto. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Pues  á  nosotros 
también  nos  hiere  y  rebaja 
la  autoridad  que  se  arrogan 
sobre  la  flor  de  Alemania, 
que  aquí  estamos.  Por  ventura 
vivimos  de  su  soldada? 

Somos  feudatarios  suyos? 

HATTO. 

Teneis  razón,  y  eso  basta. 

Veo  que  nos  entendemos. 
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CABALLERO  PRIMERO. 

Pues  á  concertar  la  trama. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Es  muy  sencillo:  yo  llamo 
esta  noche  á  mi  mesnada; 
vosotros  hacéis  lo  mismo; 
llegan,  sorprenden  la  guardia 
del  castillo,  y  una  vez 
dentro,  se  encierra  ó  se  mata 
á  tu  padre  y  á  tu  abuelo. 

HATTO. 

Eso  no!  no  tengo  entrañas 
para  darles  muerte. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Escrúpulos? 

Pues  bien,  en  su  misma  estancia 
se  los  cierra  á  piedra  y  lodo, 
y  allí  se  les  deja  en  calma 
morir  de  viejos.  Así 
como  así,  no  será  larga 
su  prisión. 

HATTO. 


Creo  lo  mismo. 
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CABALLERO  SEGUNDO. 
Qué  os  parece  el  plan? 

HATTO. 


Aguarda, 

( Mirando  hácia  la  puerta  izquierda.) 
que  álguien  viene. 

CABALLERO  PRIMERO. 

Es  el  mendigo. 

CABALLERO  SEGUNDO. 

Perro!  A  ese  se  le  ata 
de  pies  y  manos,  y  al  foso 
desde  la  torre  más  alta 
se  le  arroja,  para  pasto 
de  cuervos  y  de  alimañas. 

HATTO. 

Sí,  pero  huyamos  de  aquí, 
no  averigüe  nuestras  sanas 
intenciones,  y  á  los  viejos 
luego  con  el  cuento  vaya. 

[Vánse  todos  por  la  galería  del  fondo.) 
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ESCENA  II. 

EL  MENDIGO. 

(Entra  apoyándose  en  su  báculo ,  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo  y  como 
abismado  en  una  profunda  meditación.) 

Preciso  es  dar  el  golpe.  Empresa  ruda! 

Quizá  lo  arriesgue  todo  en  este  dia; 

mas  qué  importa,  si  Dios  viene  en  mi  ayuda? 

Alemania!  Alemania!  Oh  patria  mia! 

Qué  envilecidos  hallo,  tras  mi  largo 
destierro,  y  qué  crueles  á  tus  hijos! 

Ellos  el  cáliz  del  pesar  amargo 
te  hacen  beber,  en  duelos  bien  prolijos; 

Ellos  con  el  cuchillo  ó  el  veneno 
á  Felipe  y  Enrique  han  dado  muerte; 
han  arrojado  de  tu  amante  seno 
á  Ladislao,  y  sin  temer  su  suerte, 

Han  vendido  vilmente  al  buen  Ricardo, 

Corazón  de  León.  Oh  Dios!  qué  afrenta! 

Qué  proceder  tan  ruin  y  tan  bastardo! 

Ya  la  unidad  no  existe;  en  lid  cruenta 
Se  desangra  la  patria;  en  sus  regiones 
sólo  se  ven  Flamencos,  Loreneses, 

Bávaros  y  Moravos  y  Sajones... 
mas  ni  un  sólo  aleman!  Sus  intereses 
Defiende  cada  cual;  el  monge  ora, 
predica  el  sacerdote,  lleva  el  paje 
de  su  señor  las  armas,  atesora 
el  judío,  y  entrégase  al  pillaje 
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Como  un  bandido  el  noble:  los  que  el  duelo 
ven  del  país,  vendido  á  tales  séres, 
sólo  saben  gemir,  clamar  al  Cielo 
y  rezar  como  débiles  mujeres. 

Todos  son  ó  cobardes  ó  malvados; 
do  quiera  reinan  la  traición  y  el  dolo; 
en  lanzas  se  convierten  los  arados, 
y  su  derecho  impone  el  fuerte  sólo... 

Qué  situación!  Los  Vándalos  feroces 
en  Berlin,  en  Breslau  los  Paganos, 
y  los  Mogoles  en  Danzig!  A  voces 
maldice  la  Alemania  á  sus  tiranos, 

Y  nadie,  nadie  escucha  sus  gemidos! 

No  hay  un  jefe;  el  poder  en  el  desprecio 
cae;  los  electores,  divididos, 

la  corona  imperial  ponen  á  precio, 

Y  como  al  reo  que  doliente  espira, 
por  cuatro  fieros  potros  desmembrado, 
de  Ulm  á  Lubeck  y  de  Colonia  á  Spira, 
de  una  á  otra  región  del  Rhin  helado, 

Desgarran  á  mi  pueblo  en  sus  furores, 
y  reparten  con  mano  despiadada 
el  imperio  entre  cuatro  emperadores! 

Alemania!  Alemania!  Oh  patria  amada! 

( Inclina  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  sale  á  paso  lerdo  por  el  foro.-OT- 
berto,  que  ha  entrado  poco  ántes,  le  sigue  con  la  vista  y  le  ve  per¬ 
derse  en  las  arcadas  de  la  galería.  De  repente  la  fisonomía  de 
Otberto  se  ilumina  conuna  expresión  de  alegría  y  de  sorpresa. - 
Regina,  radiante  de  salud  y  de  felicidad ,  aparece  por  el  lado  opues¬ 
to  á  aquel  por  donde  ha  desaparecido  el  Mendigo.) 
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ESCENA  III. 

Otberto,  Regina. 

OTBERTO. 

Regina!...  Estaré  despierto? 
Sois  vos? 

REGINA. 

Yo  misma...  no  ves? 
Ya  puedo  mover  mis  pies; 
ya  vivo  y  respiro,  Otberto. 

OTBERTO. 

Oh  ventura! 

REGINA. 

En  dulce  calma 
toda  la  noche  he  dormido; 
sólo  tu  nombre  querido 
fijo  he  tenido  en  el  alma. 

Oh!  qué  sueño!  Cuando  el  dia 
me  ha  venido  á  despertar, 
he  sentido  un  bienestar, 
un  placer,  una  alegría!... 

Los  pájaros  voladores 
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bajo  mis  rejas  cantaban; 
sus  perfumes  exhalaban 
entreabriéndose  las  flores, 

Y  yo,  en  plácido  embeleso, 
ante  esos  séres  sencillos, 

á  flores  y  paj  arillos 
enviaba  un  tierno  beso; 

Y  presume  de  mi  gozo, 
cuando  á  voces  les  decía: 

— Gracias  por  tanta  armonía, 
gracias  por  tanto  alborozo! 

Libre  el  alma  de  pesar, 
de  nuevo  empiezo  á  vivir. 

Ya  no  sufro;  qué  es  sufrir? 
Soy  feliz;  te  puedo  amar! 

CTBERTO. 


[Contemplándola  con  amor.) 

Sí,  sí,  tu  faz  candorosa 
ya  más  espléndida  brilla; 
ya  coloran  tu  megilla 
los  matices  de  la  rosa; 

Torna  á  tu  lábio  el  coral 
que  te  robara  el  dolor, 
y  hay  más  vida  y  más  color 
en  tu  rostro  virginal. 

Oh!  qué  frente  tan  erguida! 
qué  galanura  y  donaire! 
Nunca  cruzó  por  el  aire 
garza  más  bella  y  garrida. 
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No  más  pesares  ni  enojos: 
deja,  mi  bien,  que  te  admire; 
sí,  déjame  que  me  mire 
en  el  cristal  de  tus  ojos. 

Quiero  á  mi  sabor  gozar 
de  este  dulcísimo  encanto: 
Ay  de  mí!  te  quiero  tanto!... 
Y  tú? 


REGINA. 

Lo  puedes  dudar? 

Pues  por  quién  ansiaba,  di, 
flor  del  tallo  desprendida, 
conservar  mi  triste  vida? 

Ah!  por  quién,  sino  por  tí? 

Por  quién,  de  la  dicha  en  pos, 
viendo  de  cerca  la  muerte, 
lloré  y  maldije  mi  suerte 
y  desesperé  de  Dios? 

Ah!  no  lo  dudes,  Otberto, 
te  amo  con  amor  profundo; 
sin  tí,  esta  morada,  el  mundo, 
me  parecen  un  desierto. 

Salud  y  ventura  y  calma 
por  tí  disfruto  de  nuevo: 
cómo,  si  tanto  te  debo, 
no  amarte  con  toda  el  alma? 

Mi  corazón  no  es  ingrato, 
y  á  tí  se  entrega  rendido: 
tú,  Otberto,  me  has  redimido; 
defiéndeme  ahora  de  Hatto. 
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OTBERTO. 

Oh!  sí,  Regina,  ángel  bello, 
desecha  ya  tu  zozobra; 
yo  terminaré  mi  obra, 
mas  no  me  admires  por  ello. 

Nada  hay  para  mí  imposible, 
tratándose  de  tu  amor; 
tú  eres  quien  me  dá  valor; 
te  amo  y  me  siento  invencible. 

Oh!  ven  á  mis  brazos,  ven; 
habla,  dime  que  me  quieres; 
mírame!...  qué  hermosa  eres! 
Ya  no  sufres? 

REGINA. 

No,  mi  bien. 

OTBERTO. 

Por  ello  al  cielo  bendigo. 

REGINA. 

Para  tí  mi  vida  entera! 

Pero  el  conde  J ob  me  espera; 
adiós,  pues,  mi  dulce  amigo. 

OTBERTO. 


Volverás? 
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REGINA. 

Pues  no?  al  momento. 

Cómo  lejos  de  tu  lado 
vivir? 

(Váse  por  donde  ha  venido.  Guanhumara  aparece  en  el  fondo  ) 

OTBERTO. 

Gran  Dios!  la  has  salvado: 
oh!  gracias. 

ESCENA  IV. 

Otberto  ,  Guanhumara. 

GUANHUMARA. 

(Poniendo  la  mano  en  el  hombro  de  Otberto.) 

Estás  contento? 

otberto. 

(Con  espanto .) 

Guanhumara! 

GUANHUMARA. 


Ya  lo  ves; 
mi  promesa  te  he  cumplido. 
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OTBERTO. 

Yo  haré  lo  que  te  he  ofrecido... 

(y  me  mataré  después). 

GUANHUMARA. 

4 

Sin  temblar? 

OTBERTO. 

Mal  me  conoce 
tu  corazón:  yo  jamás 
tiemblo. 

GUANHU3IARA. 

Pues  bien,  estarás 
sólo  y  armado,  á  las  doce 
De  esta  noche,  en  la  espesura, 
al  pie  del  gran  torreón. 

OTBERTO. 

Lugar  es  de  maldición; 
nadie  á  pasar  se  aventura 
Por  él;  diz  que  en  la  pendiente 
existe  una  huella  horrible. 

GUANHU3IARA. 


Es  de  sangre,  inextinguible, 
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y  desciende  hasta  el  torrente. 
OTBERTO. 

De  sangre?  pierdo  la  calma: 
ella  mancha  do  salpica. 

GU  ANHUMAR  A. 

Sí,  mas  también  purifica 
y  apaga  la  sed  del  alma. 

OTBERTO. 

Sea!  Qué  quieres  de  mi? 

GUAN HUMARA. 

En  el  lugar  señalado 
habrá  un  hombre  enmascarado: 
le  seguirás. 


OTBERTO. 

Lo  haré  así. 

GUANIIUMARA. 

( Coge  rápidamente  el  pufíal  que  Otberto  lleva  en  el  cinto,  pja  en  él 
una  mirada  terrible  y  alza  después  sus  ojos  al  cielo.) 

¡Oh  soledades  agrestes, 
noche  triste  y  silenciosa, 
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serenidad  misteriosa 
de  las  regiones  celestes; 

Muros  de  piedra  y  acero 
que  este  castillo  guardáis, 
árboles  que  sombra  dais 
y  abrigo  al  pobre  viajero; 

Y  tú,  pesada  cadena, 
que  en  mi  tristísimo  estado 
siempre  conmigo  he  llevado, 
compañera  de  mi  pena! 

Oidme  todos:  yo  entrego 
á  este  puñal  vengador 
el  pecho  vil  y  traidor, 
sordo  á  la  piedad  y  al  ruego, 

De  Fosco,  el  mayor  tirano 
que  jamás  pudo  existir. 

( Devuelve  el  puñal  á  Otberto.) 

OTBERTO. 

Y  ese  Fosco?... 

GUANHUMARA. 

Ha  de  morir 
esta  noche  por  tu  mano! 

{V áse  por  la  galería  del  fondo  sin  ver  á  Job  y  Regina  que  vienen  por 
el  lado  opuesto.) 

OTBERTO. 

[Quedándose  como  petrificado.) 

Cielos! 
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ESCENA  V. 

Otberto,  Regina,  Job. 

regina. 

Sí,  padrino  mió, 
ya  puedo  correr;  mirad! 

[Acercándose  á  Otberto  y  viendo  que  no  se  ha  apercibido  de  su  pre¬ 
sencia.) 

Otberto,  somos  nosotros. 
otberto. 


[Como  desp)ertándose  sobresaltado.) 

Señor!  Regina!  (Oh  fatal 
juramento!) 


JOB. 

Esta  mañana 
sentia  yo  redoblar 
mi  tristeza.  Lo  que  ayer 
me  dijo,  desde  el  umbral 
de  mi  puerta,  ese  mendigo, 
no  cesaba  de  pasar 
por  mi  mente,  como  un  rayo 
de  luz.  Luego  con  afan 
(A  Regina.) 
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en  tí  pensaba,  hija  mia, 
creyéndote  muerta  ya; 
en  tu  madre,  cuya  sombra, 
de  una  aureola  inmortal 
ceñida,  do  quier  me  sigue. 

(A  Otberto.) 

De  repente  veo  entrar 
en  mi  aposento  á  esta  niña, 
tan  pura,  tan  virginal, 
tan  lozana!  Si  parece 
un  milagro!  No  es  verdad? 

Yo  rio  y  lloro  y  vacilo: 
venid,  me  dice  ella,  á  dar 
las  gracias  al  buen  Otberto; 
yo  exclamo:  vamos  allá!... 

REGINA. 

Y  aquí  nos  teneis  á  entrambos. 

JOB. 

(A  Otberto.) 

Ahora  tú  me  dirás 
por  qué  misterio... 

OTBERTO. 

Es  un  filtro, 
un  bálsamo  singular 
que  me  dio  una  esclava  vuestra. 
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JOB. 


Yo  le  doy  la  libertad, 
cien  libras  de  oro  y  ganados 
y  tierras  para  sembrar. 
Perdono  á  todos  los  presos 
qué  en  los  calabozos  hay 
del  castillo,  y  hago  libres 
mil  siervos,  que  escogerá 
mi  Regina.  Oh!  yo  deliro 
de  tanta  felicidad. 

Y  luego  todo  me  sobra, 
si  vosotros  me  faltáis. 

Estoy  solo,  estoy  maldito, 
triste  y  viejo  por  demás. 

En  la  torre  en  que  mis  padres 
moraron,  cien  años  há, 
vivo  siempre,  mudo,  inerte, 
dirigiendo  sin  cesar 
en  derredor  mis  miradas... 
ay!  profunda  oscuridad! 

Miro  á  mi  patria  y  no  veo 
más  que  tiranos  reinar; 
verdugos,  monstruos  feroces, 
que  en  crímenes  y  en  maldad 
compiten  como  á  porfia... 
Pobre  país!  Qué  será 
de  él,  si  Dios  no  le  depara 
una  mano  de  titán, 
que  le  alce  de  la  miseria 
á  su  antigua  magestad? 
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Oh!  mi  patria  me  horroriza... 
Quiero  á  mi  casa  mirar, 
y  en  mis  hij  os  hallo  sólo 
bajeza  y  perversidad! 

Contra  su  abuelo  y  su  padre 
Hatto  se  revuelve  ya... 

Al  lobo  sigue  el  lobezno... 
esa  es  la  ley  natural. 

Los  mios  me  dan  espanto. 

Me  miro  á  mí  mismo,  y  ah! 
cada  recuerdo  que  evoco, 
por  mi  memoria  al  cruzar, 
toma  una  máscara  horrible. 

Sí,  sí,  todo  es  infernal, 
satánico  en  torno  mió: 
monstruos  en  mi  triste  hogar, 
espectros  en  mi  conciencia 
y  demonios  nada  más 
en  mi  pátria!  Así  es  que  cuando 
mis  ojos,  que  siempre  van 
tras  ese  triple  fantasma 
de  su  mirada  falaz, 
buscan  la  luz  de  los  cielos 
y  á  Dios  se  quieren  alzar, 
siento,  al  salir  del  abismo, 
la  dulce  necesidad 
de  veros  aquí  á  mi  lado, 
séres  que  tanto  me  amais, 
como  dos  rayos  sublimes, 
como  visión  celestial 
en  el  dintel  del  sepulcro: 
á  tí,  mancebo  sin  par, 
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y  á  tí,  candorosa  niña, 
que  uno  y  otro  semejáis 
dos  ángeles  bondadosos 

que  sonríen  á  Satan. 

% 

REGINA. 


Señor... 


OTBERTO. 
(Ay!  triste.) 
JOB. 


Hij  os  inios, 

á  mi  seno  paternal 
venid. 

( Los  abraza.) 

Otberto,  tu  frente 
es  pura;  en  tí,  á  no  dudar, 
se  vé  el  héroe,  á  su  palabra 
siempre  fiel,  siempre  leal, 
como  el  águila  á  las  nubes 
y  como  el  hierro  al  imán. 

(A  Regina.) 

Lo  que  este  joven  promete, 
lo  cumple,  es  cierto? 

REGINA. 

Sí  tal: 
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no  le  debo  yo  la  vida? 

JOB. 

Es  la  misma  lealtad! 

(A  Regina.) 

Mira:  esa  noble  figura 
me  recuerda,  por  mi  mal, 
al  último  de  mis  hijos; 
veinte  años  tendria  ya. 
Precioso  don  de  los  cielos! 

Un  hijo  en  mi  ancianidad! 
Figuraos  mi  alegría. 

Cuando  nació,  vi  asomar 
un  sol  nuevo  en  mi  horizonte. 
Yo  espiaba  con  afan 
su  sueño,  y  hasta  le  hablaba 
cuando  dormia.  A  mi  edad 
los  hombres  son  como  niños. 
Me  complacia  en  posar 
por  la  noche  en  mis  rodillas 
su  rubia  cabeza...  Bah! 
te  estoy  hablando  de  tiempos 
muy  remotos...  tú  quizás 
no  habias  aún  nacido. 

El  me  conocia  ya; 
pronunciaba  esas  palabras 
al  oido  paternal 
tan  gratas;  me  sonreia, 
y  yo  al  verle  tan  galan, 
sentía  dentro  del  alma 
un  gozo!...  Pensaba  ya 
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en  hacer  de  él  un  valiente, 
un  bravo,  y  á  no  dudar, 
lo  hubiera  sido.  Mas  oye: 
un  dia,  dia  fatal, 
jugaba  el  niño  en  el  campo. 

(A  Regina.) 

Oh!  no  dejes  tú  jamás, 
cuando  llegues  á  ser  madre, 
no  dejes,  por  Dios,  jugar 
á  tus  hijos  en  tal  sitio. 

Me  le  robaron!  no  hay  más! 

Y  todavía  le  lloro; 
sí,  le  lloro  sin  cesar. 

9 

Le  quería  tanto!...  El  era 
mi  rey,  mi  gloria,  mi  altar, 
y  cuando  con  sus  manitas 
acariciaba  mi  faz, 
me  parecia  que  el  Cielo 
me  abria  sus  puertas.  Ay! 
ya  no  he  vuelto  á  verle.  Ahora 

(A  Otberto.) 

tendria  tu  misma  faz, 
tu  mismo  rostro,  tu  misma 
juventud.  Casualidad 
sin  duda;  mas  yo,  al  mirarte, 
me  pregunto:  si  será 
el  mismo?  Por  un  prodigio 
extraño  y  feliz  al  par, 
todo  en  tí  me  le  recuerda. 

Pues  bien,  sé  mi  hijo. 
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OTBERTO. 


en  vos? 


Estáis 


JOB. 

Sé  mi  hijo.  Entiendes 
lo  que  te  quiero  indicar 
con  esto?  Quiero  deciros... 

— acercaos  y  escuchad — 
que  pasar  toda  la  vida 
junto  á  un  anciano,  que  va 
caminando  hácia  el  sepulcro, 
fuera  triste  por  demás 
para  un  gallardo  mancebo 
y  una  niña  angelical, 
si  á  hurtadillas  no  pudieran 
verse  y  amarse  quizás, 
en  tanto  que  el  pobre  viejo 
llega  el  juego  á  adivinar, 
y  llamando  á  los  amantes, 
los  casa  sin  más  ni  más. 


(Guanhumara  aparece  por  el  foro  recatándose ,  y  escucha  sin  ser  vista 
todo  el  resto  de  la  escena.) 


OTBERTO. 


Qué  decís,  señor? 
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JOB. 


Sí,  quiero 

la  curación  acabar 
de  Regina. 


REGINA. 


Eso  es  posible? 


JOB. 


Es  la  pura  realidad. 

(A  Regina.) 

Tú,  sé  dichosa,  hija  mia. 

Mi  bendición  paternal 
te  doy,  y  te  enlazo  á  Otberto. 
Hatto  ajara  tu  beldad, 
pobre  azuzena  del  valle. 

REGINA. 

Ah!  señor... 


JOB. 

Al  espirar 

tu  madre,  le  dije:  tu  hija 
de  mí  no  se  apartará; 
daré  por  ella  mi  sangre, 
si  es  preciso. 
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REGINA. 

Qué  bondad! 


Lo  he  jurado.  Y  tú,  hijo  mió, 

(A  Otberto.) 

vé  á  la  guerra,  vé  á  ganar 
con  tu  espada  honra  y  hacienda. 
Nada  tienes,  es  verdad; 
pero  yo  te  doy  en  dote 
mi  castillo  señorial 
de  Kammerberg.  Como  Aníbal, 
como  César,  como  el  gran 
Cario  Magno,  vé  derecho 
á  tu  fin  sin  vacilar. 

Yo  he  tenido  dos  nodrizas: 
mi  madre  y  mi  espada.  Haz 
como  yo  (menos  el  crimen). 

Sé  honrado,  bravo,  sin  par. 
Venia  yo  en  este  enlace 
pensando  hace  tiempo  ya; 
que  en  rigor  el  franco  arquero 
Otberto  bien  puede  entrar 
en  la  familia  de  Job, 
el  franco  conde.  Quizás 
tú  dirias:  qué  vergüenza! 
ser  siempre  el  perro  leal 
del  viejo  león,  el  page 
del  viejo  burgrave!...  estar, 
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mientras  él  viva,  á  su  lado 
cautivo!...  Oh!  yo  te  amo  más 
que  todo  eso;,  te  quiero 
por  tí,  no  por  mí.  En  verdad, 
los  viejos  no  son  tan  malos 
como  dicen.  Pero  bah! 
hablando,  hablando,  me  olvido.. 
Lo  que  importa  es  arreglar 
vuestro  enlace.  Temo  á  Hatto; 
apelaria  al  puñal 
y...  silencio!  En  mi  aposento 
hay  una  puerta  que  dá 
á  los  fosos  del  castillo; 
tiene  una  llave  especial 
y  la  guardo  yo.  Esta  noche, 
á  favor  de  algún  disfraz, 
partiréis  los  dos;  el  resto 
(A  Otberto.) 
es  ya  cosa  tuya,  estás? 

OTBERTO. 


Pero... 


JOB. 

Rehúsas? 

OTBERTO. 

Señor, 

el  Cielo  me  deparáis. 
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JOB. 

Entonces,  todo  está  dicho. 

Ya  sabes:  al  declinar 
el  dia — yo  haré  de  modo 
qne  Hatto  no  os  siga — os  casais 
en  Caub.  Hijos,  decidme 
qne  sois  felices;  yo  acá 
me  quedo. 


REGINA. 

Dios  soberano! 

JOB. 

Qué  va  á  ser  cuando  partáis 
del  pobre  Job?  No  lloréis; 
no  me  quitéis  por  piedad 
el  poco  valor  que  tengo. 

Pronto  Dios  me  llamará 
á  su  seno  y... 

( Permanece  un  momento  abrazado  á  Otberto  y  Regina,  y  después 
dice  desasiéndose  de  pronto  y  ahogando  sus  sollozos.) 

Esperadme: 
voy  esa  llave  á  buscar. 

(Váse  por  la  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

Otberto,  Regina. 

0 

OTBERTO. 

(Presa  de  una  especie  de  extravio  mental.) 

Todo  se  mezcla  en  mi  agitado  espíritu. 

Huir  con  mi  Regina!  con  mi  amante! 
salir  de  este  castillo  desolado! 

Si  esto  es  un  sueño,  por  piedad  dejadme, 
oh!  dejadme  soñar! 

(Fijando  sus  ojos  en  Regina.) 

Mas  no,  bien  mió, 

tú  eres  mi  esposa  ya;  partamos  ántes 
de  que  llegue  la  noche;  ahora  mismo! 

(Guanhumaba  desaparece  por  la  galería  del  foro.) 
Escucha:  si  pudiera  yo  explicarte...' 
tengo  el  eden  á  un  lado,  y  por  el  otro 
un  precipicio,  y  débil,  vacilante, 
dudo  entre  el  crimen  y  la  dicha. 

REGINA. 


Cielos! 


OTBERTO. 

Ah!  no  temas,  Regina:  tú  me  atraes. 
Pero  y  mi  juramento?  Lo  he  jurado, 
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lo  lie  jurado,  amor  mió.  Oh  Dios!  juzgadme. 

Ven,  sí,  partamos;  todo  nos  protege; 
nadie  se  opone  á  nuestra  fuga. 

(Durante  los  últimos  versos  ha.  vuelto  á  entrar  Guanhumara  por  la 
galería  del  foro ,  conduciendo  á  Hatto,  á  quien  siguen  en  tropel  los 
principes ,  los  burgraves  y  los  soldados.  Guanhumara  señala  con  el 
dedo  á  los  dos  amantes  y  desaparece  de  nuevo.) 


ESCENA  VII. 

Otberto,  Regina,  Hatto, 
señores ,  burgraves  y  soldados  con  el  Capitán 

del  Burgo. 

hatto. 

( Presentándose  de  pronto  ante  Otberto,  en  el  momento  en  que  éste 
trata  de  irse  con  Regina.) 


Nadie? 


REGINA. 


(Cielos!...  Hatto!) 


HATTO. 

Sin  duda,  no  contabas 
conmigo!  Ea!  soldados,  al  instante 
de  esa  mujer  y  ese  hombre  apoderaos. 
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OTBERTO. 


(Tirando  de  la  espada  y  con  voz  de  trueno.) 

Atrás!  Dejad  primero  que  yo  le  hable. 

( Dirigiéndose  á  IIatto.) 

Te  conozco,  barón,  y  sé  que  no  eres, 

con  toda  la  altivez  de  tu  linaje, 

más  que  un  traidor,  un  vil,  un  hombre  bajo: 

voy  á  saber  ahora  si  es  que  cabe 

también  en  ese  corazón  podrido 

el  miedo,  fango  que  los  vicios  hacen. 

Sospecho,  aquí  para  los  dos,  que  tienes 

algo  de  audaz  y  mucho  de  cobarde, 

y  que  han  de  ver  muy  pronto  estos  señores, 

mejores  que  tú  todos,  miserable, 

que  te  escupo  á  la  cara,  y  sin  embargo 

no  asoma  la  vergüenza  á  tu  semblante. 

Yo  represento  aquí  por  su  derecho, 
que  nadie  será  osado  á  di  sputarme, 
á  la  noble  Regina,  baronesa 
del  Rhin  y  condesa  de  Brabante. 

Tú  pretendes  su  mano.  Orgullo  nécio! 
ella  te  odia  y  prefiere  á  mí  enlazarse. 

Ahora  bien,  Hatto,  yo  te  desafio, 
te  reto  á  franco  y  singular  combate, 
á  pie,  sobre  el  terreno,  cuerpo  á  cuerpo, 
á  cualquier  arma,  sin  perder  instante, 
sin  cuartel,  sin  celada  ni  armadura, 
á  tres  millas  de  aquí,  junto  á  la  márgen 
del  Wisper.  Muere  ó  mata!  del  vencido 
arrastrarán  las  ondas  el  cadáver! 
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(Regina  cae  desmayada  en  brazos  de  sus  damas ,  que  han  acudido  al 
tumulto  y  se  la  llevan. — Otberto  cierra  el  paso  á  los  soldados  que 
quieren  acercarse.) 

Atrás!  Ahora  con  vosotros  hablo; 
con  vosotros,  señores  y  bnrgraves. 

Yo  abofeteo  aquí  en  vuestra  presencia 
de  este  barón  el  rostro  abominable, 
y  como  franco  arquero,  ante  los  francos 
condes  que  me  escucháis,  le  arrojo  el  guante! 

(Se  lo  tira  á  Hatto  al  rostro.) 

Que  le  recoja  si  se  atreve! 

HATTO. 


(A  uno  de  los  caballeros  que  tiene  á  su  lado.  — El  Mendigo  entra  en 
este  momento  y  se  confunde  con  los  asistentes. — Detrás  entra  Mag- 
nus  y  hace  lo  mismo.) 

Conde, 

le  he  dejado  gritar,  pero  Dios  sabe 

que  aún  me  tiembla  el  puñal  en  la  cintura. 

(Dirigiéndose  á  Otberto.) 

Oyeme  ahora  tú,  malsin  infame. 

¿Eres  hijo  de  rey,  príncipe,  duque 
ó  marqués,  para  osar  desafiarme? 

Ea!  dinos  tu  nombre  por  lo  ménos. 

Tú  te  dices  Otberto  de  Unterlacke! 

Miente,  señores!  Lo  repito,  mientes!... 

Oh!  te  conozco  y  sé  de  dónde  sales. 

Tienes  por  nombre  Yorghi  Spadacelli, 
y  es  tu  origen  tan  bajo  y  despreciable, 
que  tu  madre  era  esclava,  y  tú  has  nacido 
con  el  dogal  al  cuello.  Y  compararte 
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osas  conmigo?  Afuera!  Entre  vosotros, 

( Dirigiéndose  á  los  circunstantes.) 
hay  caballeros  y  hombres  ele  linaje. 

Si  tomar  quiere  alguno  su  demanda, 
yo  á  todos  los  acepto,  en  todas  partes, 
en  el  campo,  aquí  mismo,  con  el  pecho 
descubierto,  y  por  armas  dos  puñales. 

(A  Otberto.) 

Pero  tú,  esclavo  vil,  siervo  de  gleba, 
tú,  villano  ruin  y  miserable, 

(Dando  con  el  pie  al  guante  de  Otberto.) 
busca  entre  los  lacayos  quien  medirse 
quiera  contigo  y  recoger  tu  guante. 

OTBERTO. 

( Queriendo  arrojarse  sobre  él.) 

Cobarde! 


MENDIGO. 

( Interponiéndose  entre  ambos.) 

Barón  de  Hatto,  noventa  años 
cuento  de  edad,  mas  sostendré  el  combate. 

Una  espada! 

( Tira  el  báculo  y  toma  una  espada  de  una  de  las  panoplias .) 
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ESCENA  VIII. 

Dichos,  el  Mendigo  y  Magnus. 

hatto. 

Por  Cristo,  caballeros, 
que  faltaba  un  bufón  en  este  lance, 
y  hele  aquí  ya:  pasamos,  por  lo  visto, 
del  bohemio  al  mendigo.  Y  tú,  bergante, 

( Dirigiéndose  al  Mendigo.) 

quién  eres? 


mendigo. 

% 

Federico  Barbarroja, 
Emperador  y  César  de  alemanes. 

MAGNUS. 


Barbarroja!!! 

( Asombro  y  estupor.— Todos  se  apartan  y  forman  una  especie  de 
circulo  al  rededor  del  Mendigo,  que  saca  del  pecho  una  cruz  que 
lleva  pendiente  del  cuello  y  la  alza  con  la  mano  derecha ,  teniendo 
la  izquierda  apoyada  en  la  espada,  clavada  en  tierra.) 


MENDIGO. 

Aquí  está  de  Cario  Magno 
la  cruz,  que  dá  de  mi  poder  señales. 


LOS  BURO RAYES 


Sí,  yo,  señor  del  monte  en  que  he  nacido, 
rey  de  Romanos,  de  Borgoña  y  Flandes, 
Emperador  y  César  coronado, 
de  la  Iglesia  y  de  Dios  porta-estandarte, 
he  violado  la  tumba  en  que  yacia 
mi  augusto  antecesor,  Carlos  el  grande, 
y  la  rodilla  en  tierra,  en  penitencia 
de  mi  culpa,  lloroso  y  suplicante, 
veinte  años  he  pasado,  hora  tras  hora, 
del  desierto  en  las  vastas  soledades, 
viviendo  del  rocío  de  los  cielos 
y  de  la  yerba  que  en  las  rocas  nace. 

(Job  entra  y  se  mezcla  con  los  circunstantes .) 
El  mundo  entero  me  ha  creido  muerto; 
mas  me  llama  con  voz  agonizante 
mi  pátria,  y  abandono  mi  retiro, 
y  alzo  mi  frente  ilustre  y  venerable. 

Me  conocéis? 

MAGNUS. 

Tu  brazo,  Barbarroja! 

MENDIGO. 

Buscas  en  él  quizás  huellas  de  sangre? 
Mira. 

[Le  muestra  el  brazo  desnudo.) 


MAGNUS. 


( Inclinándose  y  examinándole  atentamente.) 

Sí,  la  señal  de  aquella  flecha! 
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(A  toios  los  circunstantes.) 

Yo  lo  declaro  aquí:  teneos  delante 
al  mismo  Federico  Barbarroja, 

Emperador  y  César  de  alemanes . 

(El  estupor  llega  á  su  colmo;  el  circulo  se  ensancha;  el  Emperador, 
apoyado  siempre  enla  espada ,  se  vuelve  hacia  los  circunstantes  y 
les  dirige  miradas  terribles .) 

EMPERADOR. 

Yo  soy,  yo  soy:  vosotros  algún  dia 
atravesar  me  visteis  estos  valles, 
sonando  en  mi  talón  la  espuela  de  oro, 
y  no  ignoráis  lo  que  mi  espada  vale. 

Yo  soy  vuestro  señor,  el  que  la  Europa 
hizo  temblar  y  renacer  pujante 
la  Alemania  de  Othon,  el  que  aceptaron 
por  soberano  y  juez  inapelable , 
cual  buen  emperador  y  caballero, 
dos  papas  y  tres  príncipes  rivales; 
el  que  de  los  Hermann  el  viejo  trono 
derribó  con  su  brazo  formidable, 
el  que  al  califa  Arslan  venció  en  leona, 
y  la  discordia  ahogando  en  todas  partes, 
reprimiendo  á  Milán,  Genova  y  Pisa, 
domó  la  Italia  con  sus  cien  ciudades: 
el  mismo;  vedle  aquí;  vedle  que  surge 
ante  vosotros  fiero  y  arrogante! 

(Dá  un  paso  y  todos  retroceden .) 

Yo  sé  lo  propio  sojuzgar  los  reyes 
que  acosar  á  los  lobos  montaraces. 
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Un  dia,  piedra  á  piedra,  vuestros  muros 
despedazó  mi  mano  de  jigante; 
hoy  haré  más:  del  libro  de  los  vivos 
borraré  vuestros  nombres  execrables, 
vuestras  cenizas  lanzaré  á  los  vientos 
y  ahogaré  vuestros  crímenes  en  sangre. 
Esos  soldados  me  oirán:  son  mios; 
eran  ya  de  la  gloria  mucho  ántes 
de  ser  de  la  vergüenza.  Camaradas! 

( Dirigiéndose  á  los  arqueros.) 
cuento  con  vuestras  armas!  Ah!  cobardes, 


( Volviéndose  á  los  burgraves.) 
ah!  traidores,  felones,  fementidos, 

.  destructores  de  villas  y  aduares, 
y  vosotros  creeis  ser  caballeros''? 
y  pensáis  imitar  á  vuestros  padres? 

No!...  Jamás!...  Vuestros  padres  peleaban 
en  el  campo;  marchaban  al  combate, 
sin  que  los  altos  arcos  de  los  puentes, 
rotos  de  intento,  el  paso  les  cortasen; 
acometian  siempre  cara  á  cara 
y  frente  á  frente,  impávido  el  semblante; 
arrostraban,  al  son  de  los  clarines, 
el  empuje  de  huestes  formidables, 
y  por  alta  que  fuese  la  montaña, 
para  asaltar  la  torre  inexpugnable 
les  bastaba  una  escala,  que  cedia 
á*  su  peso,  en  los  muros  al  fijarse, 
ó  una  cuerda  nudosa  en  que  oscilaban 
sobre  abismos  aquellos  indomables 
guerreros,  retorcidos  por  el  viento 
de  la  noche,  cual  sartas  infernales, 
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en  derredor  del  monte.  Se  quería 
atajar  sus  asaltos?...  Los  burgraves 
retaban,  á  la  luz  del  claro  día, 
en  el  llano,  á  las  armas  imperiales, 
y  sin  contar  el  número,  á  pie  firme, 
alta  la  frente  y  el  pendón  al  aire, 
aguardaban  intrépidos  que  ante  ellos 
el  mismo  emperador  se  presentase. 

Así  ganaban  tierras  y  castillos 
y  villas,  en  lid  franca,  y  eran  tales 
sus  hazañas  que,  al  cabo  de  treinta  años 
de  guerras  y  batallas  incesantes, 
se  encontraban  en  duques  convertidos 
los  pequeños,  y  en  príncipes  los  grandes. 

Mas  vosotros,  qué  hacéis?...  Ah!  sí,  vosotros, 
como  tigres,  al  fin,  como  chacales, 
vilmente  agazapados  tras  las  yerbas 
de  algún  pantano  inmundo,  y  á  la  márgen 
del  camino  real,  sin  atreveros 
á  respirar,  armados  de  puñales, 
temiendo  ser  mordidos  de  algún  perro 
vagabundo,  espiáis  todas  las  tardes 
por  la  insegura  y  solitaria  ruta 
el  paso  de  indefenso  caminante. 

Veinte  os  juntáis  para  atacar  á  un  hombre, 
y  apenas  dado  el  golpe,  huís  cobardes 
á  esconderos  de  nuevo  en  vuestros  antros. 

Y  os  atrevéis  á  hablar  de  vuestros  padres? 
Blasfemia!...  Vuestros  padres  siempre  altivos, 
valientes  y  esforzados  capitanes, 
eran  guerreros,  héroes...  vosotros 
no  sois  más  que  ladrones  y  bergantes. 
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Ah!  si  tuviéseis  algo  en  vuestros  pechos, 
os  diera  horror  de  oficio  tan  infame. 

Qué  momento  escogéis  para  entregaros 
con  torpe  afan  al  crimen  y  al  pillaje! 

La  hora  en  que  espira  la  Alemania!  Oh  mengua! 
hijos  malvados,  á  la  propia  madre 
saqueáis  cuando  gime  en  la  agonía. 

Ah!  malditos  seáis!  Se  acerca  el  trance 
supremo!  Yo  no  soy  ya  vuestro  huésped; 
soy  vuestro  emperador;  mis  señoriales 
fueros  recobro;  ya  expié  mi  culpa, 
y  puedo  castigar  vuestras  maldades. 

[Encarándose  con  determinados  caballero s.) 

Marqueses  de  Moravia  y  de  Lusacia, 
qué  hacéis  aquí?  Las  hordas  de  Levante 
acampan  á  las  puertas  de  Yiena; 
del  árabe  corcel,  hijo  del  aire, 
se  oye  el  relincho  hacia  el  Oriente: 
al  campo!  á  las  fronteras,  pues!  Yo,  vigilante, 
el  foso  guardaré!  Guardad  vosotros 
las  almenas! — Y  tú,  qué  es  lo  que  traes, 
Giannilaro?  Me  irrita  tu  presencia, 
genovés...  vete!  vuélvete,  y  no  tardes, 
á  Génova  tu  patria! — Vil  Gilissa, 
también  tú  por  aquí!  De  todas  partes 
nos  llueven  por  lo  visto  aventureros! 

Ya  no  eres  nada:  anulo  el  homenaje 
de  tus  vasallos  y  los  hago  libres. 

— Y  tú,  conde  Gerhardo,  pues  robaste 
su  condado  y  castillo  á  la  condesa 
Isabel,  partirás,  sin  replicarme, 
á  Basilea;  allí  convocaremos 
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el  consejo,  y  tú  iras  de  calle  en  calle 
llevando  entre  tus  brazos  nn  judío. 

Está  dicho! 

(A  los  arqueros.) 

Soldados,  al  instante, 
poned  en  libertad  á  los  esclavos, 
y  que  ellos  mismos  sus  cadenas  aten 
al  cuello  de  esos  nobles! 

( Volviéndose  d  los  burgraves.) 

No  esperábais 

mi  vuelta,  no  es  verdad?  Ah!  miserables, 
cuál  cantábais  al  choque  de  las  copas 
el  amor  y  las  largas  bacanales! 

Cómo  en  la  presa  hundíais  vuestras  uñas! 

Con  qué  apetito  bárbaro,  salvaje, 
desgarrábais  mi  pueblo,  devorando 
en  el  festín  los  trozos  de  su  carne! 

De  repente  en  el  antro  inaccesible 
álzase  el  vengador  fiero,  espantable; 
brilla  el  rayo,  y,  en  medio  de  los  buitres, 
el  águila  imperial  su  vuelo  abate. 

( Tocios  parecen  sobrecogidos  de  consternación  y  de  estupor.  Magnus 
es  el  único  que  escucha  al  Emperador  sin  turbarse ,  y  no  cesa  de 
mirarle  fijamente  mientras  habla.  Luego  que  Barbarroja  concluye , 
Magnus  le  mira  otra  vez  de  pies  á  cabeza ,  y  su  rostro  toma  una 
sombría  expresión  de  alegría  y  de  furor.) 
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ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Job,  El  Capitán  del  Burgo, 

los  esclavos. 

% 

M  AGNUS. 

(Con  los  ojos  fijos  en  el  Emperador.) 

El  es!  él  es!  y  vivo! 

(A¡)arla  con  un  gesto  formidable  á  los  soldidos  y  d  los  burgraves ,  se 
dirige  liácia  el  foro ,  sube  en  dos  saltos  la  escalera  de  seis  gradas , 
y,  abalanzándose  á  la  galería  almenada ,  grita  al  exterior  con  voz 
de  trueno.) 

Soldados,  á  las  armas! 

Alerta,  centinelas!  el  torreón  guardad! 

Mil  hombres  á  los  fosos!  Dos  mil  á  las  almenas! 

Que  nadie  del  castillo  pueda  el  dintel  cruzar! 

Corred  al  bosque  umbrío!  Los  árboles  más  altos, 
las  rocas  más  enormes  cortad  sin  dilación, 
y  en  esa  alta  montaña,  que  aterra  al  mundo  entero, 
hacednos  un  cadalso  para  un  Emperador!!! 

( Volviendo  al  proscenio.) 

9 

El  mismo  se  ha  entregado! 

( Cruzándose  de  brazos  y  mirando  fijamente  al  Emperador  ) 

Oh!  deja  que  te  admire. 

En  dónde  está  tu  gente?  Tus  bravos,  dónde  están? 

Vas  á  atronar  los  aires  con  el  clarin  sonoro? 

Vas  tu  pendón  de  guerra  soberbio  á  tremolar? 

Cómo!  te  veo  inerte,  inmóvil!...  Por  ventura, 
tú  sólo  y  sin  soldados  te  habrás  entrado  aquí? 
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Ya  sé  que  es  tu  costumbre;  ja  sé  que  con  el  hacha 
abriéndote  camino,  cual  lobo  en  el  redil, 

Tomaste  á  Tarsi  y  Cori;  que  te  ha  bastado  un  grito 
para  humillar  á  Roma,  y  á  Génova  y  á  Utrecht; 
que  á  tu  presencia  sola  rindióse  el  fuerte  Iconio, 
y  que  á  tu  voz  de  trueno,  á  tu  infernal  poder, 

Tembló  la  Italia  entera,  cayó  la  Lombardía, 
y  el  árbol  de  hojas  férreas  se  estremeció  en  Milán. 

Sí,  ya  sé  todo  eso;  mas  sabes  tú,  insensato, 
lo  que  nosotros  somos,  lo  que  de  tí  será? 

(Señalando  á  Job.) 

Mira:  este  ilustre  anciano  que  ves  aquí  es  mi  padre. 

Te  hirió  en  el  brazo,  oh  César!  de  un  torreón  al  pie, 
y  en  esa  marca  infame  te  reconoce  el  mundo, 
más  que  en  el  óleo  sacro  borrado  ya  en  tu  sien. 

El  odio  entre  vosotros  es  cual  vosotros  viejo; 
tú  su  cabeza  un  dia  pusiste  á  precio  vil; 
la  tuya  está  en  sus  manos...  Caprichos  del  destino! 
Caiga  con  tu  corona!  ruede  entre  el  polvo  ruin! 

El  huésped  sólo,  oh  César!  sagrado  es  al  bandido; 
tú  ya  no  lo  eres  nuestro,  lo  has  dicho  en  alta  voz; 

estás  aquí  indefenso,  inerme  entre  nosotros... 

$ 

por  Dios  que  tu  destino  me  mueve  á  compasión. 

Míranos  cara  á  cara!  Contempla  los  guerreros 
que,  en  sed  de  sangre  ardiendo,  te  cercan  en  tropel; 
mide  el  sangriento  círculo  que  en  derredor  te  ciñe; 
más  te  valiera,  oh  César!  ántes  que  entrar  en  él, 
Haberte  en  algún  antro  del  Africa  metido, 
y,  entre  la  sombra  espesa,  ver  de  repente  allí 
cien  tigres  y  leones,  rugiendo  de  corage, 
surgir  por  todos  lados  en  derredor  de  tí!!! 

(Mientras  ha  estado  hablando  Magnus,  el  circulo  de  los  burgraves  se 
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ha  ido  estrechando  lentamente  al  rededor  del  Emperador.  Detrás 
de  los  burgraves  ha  venido  d  colocarse  silenciosamente  una  triple 
¡Ha  de  soldados  armados  hasta  los  dientes ,  por  encima  de  los  cua¬ 
les  se  alza  la  gran  bandera  del  burgo ,  mitad  roja  y  mitad  negra, 
con  un  hacha  de  plata  bordada  en  campo  de  gules,  y  debajo  de  ella 
esta  leyenda:  «Monli  comam,  viro  capul.»  El  Emperador,  sin  retro¬ 
ceder  un  }iaso,  mantiene  á  la  multitud  en  respeto.  De  repente, 
cuando  Magnus  ha  terminado,  uno  de  los  caballeros  tira  de  la  es¬ 
pada ,  y  tras  él  los  demás,  amenazando  al  Emperador.) 

CABALLERO  PRIMERO. 

( Tirando  de  la  espada.) 

Devuélvenos  al  punto  nuestros  castillos,  César! 

CABALLERO  SEGUNDO. 

(Haciendo  lo  mismo.) 

Los  burgos,  de  que  ruinas  tan  sólo  quedan  ya! 

HATTO. 

( Haciendo  lo  mismo.) 

Nuestros  amigos  muertos,  que  cuelgan  de  las  torres 
y  azota  el  torbellino  del  áspero  huracán! 

MAGNUS. 

(Cogiendo  un  hacha  y  levantándola  sobre  la  cabeza  del  Emperador.) 

Ah!  sales  de  la  tumba?  Pues  bien,  yo  te  hundo  en  ella, 
para  que  al  mismo  tiempo— óyeme,  César,  bien — 
que  el  mundo  diga  «vive!,»  responda  el  eco  «ha  muerto!» 
Muere,  pues,  insensato! 
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JOB. 

( Adelantándose  y  con  voz  de  trueno.) 

Dejadme  á  mí  con  él!! 

(Todos  callan  y  retroceden.  Job,  después  de  un  momento  de  silencio, 
continúa  dirigiéndose  al  Emperador.) 

Mi  hijo  Magnus,  señor,  está  en  lo  justo: 
yo  soy  vuestro  enemigo,  y  desde  el  lodo 
alcé  la  mano  á  vuestro  brazo  augusto; 
pero  quiero  una  patria  ántes  que  todo. 

La  Alemania  se  hunde;  extraña  gente 
la  devasta  y  oprime  por  do  quiera; 
salvadla  vos!  yo  humillo  aquí  mi  frente, 
porque  vos  sois  mi  patria  y  mi  bandera. 

(A  los  principes  y  burgraves.) 

De  rodillas!  A  tierra  las  espadas! 

Gloria  y  respeto  al  César  coronado! 

( Todos  arrojan  ¡as  espadas  y  se  prosternan  ante  el  Emperador,  ex¬ 
cepto  Magnus. — Job  continúa  dirigiéndose  al  César.) 

A  vos  vuelve  Alemania  sus  miradas, 
á  vos  sólo!  Sin  vos  muere  el  Estado. 

Reinad!  Aun  quedan  en  la  patria  mia 
dos  hombres:  vos  y  yo.  Basta,  aunque  pocos. 

(Señalando  á  los  burgraves.) 

En  cuanto  á  esos  que  veis,  son  todavía 
muy  niños:  despreciadlos!  están  locos! 

(A  Magnus  con  voz  de  trueno ,  viendo  que  aún  permanece  en  pie.) 

Magnus!!! 

(Magnus,  presa  de  una  sombría  irresolución,  parece  vacilar.  Su  pa¬ 
dre  le  hace  un  gesto  y  cae  de  rodillas.  Job  prosigue  dirigiéndose 
al  Emperador.) 
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Siempre  villanos  y  señores, 
frentes  con  férreo  casco  y  pies  desnudos, 
hombres  de  guerra  y  pobres  labradores, 
lian  librado  en  el  Rhin  combates  rudos. 

Siempre  han  luchado  el  llano  y  la  montaña, 
vos  lo  sabéis;  mas  lo  ocultára  en  vano, 
obraron  mal  los  nobles  en  su  saña; 
mejor  era  el  derecho  del  villano. 

(A  los  soldados.) 

Poned  en  libertad  los  prisioneros! 

( Los  soldados  obedecen  en  silencio  y  quitan  las  cadenas  á  los  cautivos 
que ,  durante  esta  escena,  han  venido  á  agruparse  en  la  galería,  al 
fondo  del  teatro.  Job  continúa.) 

Y  vosotros,  burgraves,  pues  es  tanta 
la  ira  del  César,  deponed  los  fueros, 
y  ataos  la  cadena  á  la  garganta. 

(Los  burgraves  se  levantan  con  indignación.  Job  los  mira  con  auto¬ 
ridad.) 

Yo  el  primero! 

• 

(Hace  seña  á  uno  de  los  soldados  que  le  ponga  al  cuello  uno  de  los 
collares  de  hierro.  El  soldado  baja  la  cabeza  y  vuelve  los  ojos. 
Job  le  hace  sega  de  nuevo  y  el  soldado  obedece.  Los  demás  burgra¬ 
ves  se  dejan  encadenar  sin  resistencia.  Job,  ya  con  la  cadena  al 
cuello ,  se  vuelve  al  Emperador.) 

Señor,  vednos  al  cabo 
como  lo  habéis  querido.  En  su  grandeza, 
en  su  propio  palacio,  Job,  esclavo, 
se  humilla  á  vos  y  os  trae  su  cabeza. 

Mas  si  las  frentes  que  el  destino  abate 
merecen  vuestra  lástima  siquiera, 
cuando  vayais,  oh  César!  al  combate, 
hacednos  una  gracia,  la  postrera. 
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Permitidnos  seguir  vuestros  pendones, 
de  nuestras  propias  huestes  prisioneros; 
dejadnos  afrontar  los  escuadrones 
de  vuestros  enemigos,  los  más  fieros, 

Los  más  bravos  y  fuertes  y  animosos, 

Húngaros,  Turcos,  Vándalos,  Magiares; 
y  aunque  sean,  señor,  más  numerosos 
que  lo  son  las  arenas  de  los  mares; 

Aunque  cubran  el  cerro  y  la  llanura 
cual  los  cubren  las  mieses  en  estío, 
nos  vereis,  llena  el  alma  de  amargura, 
y  con  aquel  pesar  hondo  y  sombrío, 

Que  se  torna  tal  vez  furor  insano, 
el  rayo  fulminar  de  los  aceros 
y  esas  hordas  barrer  cual  polvo  vano, 
forzados  sí,  pero  también  guerreros. 

CAPITAN. 

(Adelantándose  é  inclinándose  á  Job  como  para  tomar  sus  órdenes .) 

Conde... 

(Job  le  hace  seña  con  la  mano  que  se  dirija  al  Emperador,  el  cual 
permanece  silencioso  ó  inmóvil  en  medio  de  la  escena.  El  Capitán 
se  vuelve  hácia  el  Emperador  y  le  saluda  profundamente.) 

Señor... 


EMPERADOR. 


(Señalando  á  los  burgraves.) 

Prendedlos  al  instante! 

(Los  soldados  se  llevan  á  los  burgraves,  excepto  ¿i  Job,  que  se  queda 
á  una  señal  del  Emperador.  —  Este  se  acerca  á  él  y  le  quita  su  ca - 
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dena. — Job /e  deja  hacer  con  estupor.  — Momento  de  silencio.  —  lü 
Kmpebador  dice  con  voz  misteriosa  mirando  á  Job  cara  a  cara.) 

Fosco!!! 

JOB. 

(Temblando  de  espanto.) 

Gran  Dios! 


E3IPERADOR. 

(Poniéndose  el  dedo  en  la  boca  ) 

Silencio! 

JOB. 

(Yo  me  abismo!) 

EMPERADOR. 

Ye  á  buscarme  esta  noche,  y  no  te  espante, 
donde  todas  las  noches  vas  tú  mismo. 


JORNADA  TERCERA. 


LA  CUEVA  PERDIDA. 


Un  subterráneo  sombrío,  de  bóveda  baja  y  arqueada,  de  aspecto  hú¬ 
medo  y  repugnante.— Algunos  tapices,  roídos  por  el  tiempo,  pen¬ 
den  de  las  paredes. — A  la  derecha  una  ventana  con  reja,  en  la  cual 
se  distinguen  tres  hierros  rotos  y  como  violentamente  separados. — 
A  lo  izquierda  un  banco  y  una  mesa  de  piedra  toscamente  talla¬ 
dos. — En  el  fondo,  una  especie  de  galería,  en  la  cual  se  entreven 
los  pilares  que  sostienen  los  nacimientos  de  las  archivoltas. 


ESCENA  I. 

Guanhumara,  después  dos  enmascarados. 

• 

(Guanhumara  entra  sola  por  el  fondo  de  la  galería,  llevando  en  la 
mano  una  antorcha,  que  proyecta  sobre  las  paredes  una  claridad 
rojiza;  registra  cuidadosamente  por  todas  partes ,  alza  el  tapiz 
que  cubre  la  parte  anterior  del  muro  á  la  izquierda,  mira  un  mo¬ 
mento  por  detrás  de  él  y  le  deja  caer  de  nuevo ,  diciendo:) 


Nadie!...  la  noche  sombría! 
Silencio  y  oscuridad! 
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El  genio  de  la  impiedad 
protege  la  empresa  mia. 

(Se  dirige  al  fondo  y  diec  como  llamando:) 

Adelante! 

(Entran  por  el  fondo  de  la  galería  á  la  derecha  dos  hombres  enmas¬ 
carados ,  vestidos  de  negro  y  llevando  un  féretro  cubierto  de  un 
paño  también  negro ;  estos  hombres  se  adelantan  al  proscenio , 
guiados  por  Guanhumara,  que ,  levantando  de  nuevo  el  tapiz  de  la 
izquierda,  les  señala  un  sitio  que  se  supone  oculto  detrás  del  mis¬ 
mo  tapiz.) 

Ahí! 

( Los  dos  enmascarados  penetran  en  el  sitio  indicado,  y  dejan  en  él 
el  féretro,  saliendo  inmediatamente  después.  Guanhumara  les 
dice,  haciéndoles  seña  para  que  se  vayan.) 

Podéis 

ir  á  vuestra  obligación: 
cuando  al  pie  del  torreón 
llegue  ese  hombre,  ya  sabéis. 

( Vánse  los  dos  enmascarados  por  donde  habían  venido  ) 

Pero  vendrá?...  Sí,  vendrá 
y  herirá  mal  que  le  pese! 

(Señalando  al  tapiz  indicado.) 

Me  responde  por  él  ese 
atahud.  Pensaba  ya 
Huir  con  ella!...  romper 
su  j ur amento ! . . .  el  traidor ! 
sustraerse  á  mi  furor!... 

No,  jamás,  no  ha  de  poder. 

Me  vendió  su  libertad, 
y  ya  pretendiera  en  vano 
cobrarla;  tengo  en  mi  mano 
su  brazo  y  su  voluntad. 

(En  ademan  de  invocación.) 
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Triste  y  lúgubre  retiro, 
antro  oscuro  y  misterioso, 
cuyo  hálito  ponzoñoso 
tras  tantos  años  respiro; 

Tú,  que  viste  mi  esperanza 
morir  por  siempre  jamás 
con  mi  Donato,  hoy  serás 
testigo  de  mi  venganza! 

Venganza  implacable,  fiera, 
como  lo  fué  la  traición 
de  Fosco!  Ah!  mi  corazón 
se  ensancha  y  se  regenera. 

Verle  á  mis  plantas  que  clama 
piedad,  mirar  su  agonía, 
derramar  su  sangre  impía 
por  la  mano  que  él  más  ama!... 

Esa  es,  sí,  mi  ansia  profunda; 
.eso  persigo,  eso  anhelo, 
aunque  me  maldiga  el  Cielo, 
aunque  en  el  abismo  me  hunda! 

( Momento  de  silencio.) 

Qué  extraña  revolución 
hoy  en  el  castillo  ha  habido? 
Un  mendigo  convertido 
en  César;  en  la  prisión 

Los  nobles,  sin  exceptuar 
más  que  Job;  ellos,  tan  fieros, 
despojados  de  sus  fueros!... 

Por  Dios  que  dá  en  qué  pensar. 

Yo  misma  tengo  pavor. 

Será  cierto,  por  mi  nombre, 
que  ese  mendigo,  ese  hombre 
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es  el  mismo  emperador? 

¿Qué  importa,  si  Job  está 
libre  y  llevar  adelante 
puedo  mi  plan?  El  instante 
supremo  se  acerca  ya. 

Mi  corazón  lo  previene. 

Oh!  cuál  de  gozo  palpita! 
cómo  en  mi  pecho  se  agita! 

Siento  pasos...  álguien  viene. 

( Apaga  la  antorcha,  y  desaparece  rápidamente  detrás  de  uno  de  los 
pilares.) 


ESCENA  II. 

Job,  solo. 

(Entra  por  la  galería  del  fondo,  á  la  izquierda,  con  una  linterna  sor¬ 
da  en  la  mano  y  profundamente  pensativo.  Se  dirige  al  proscenio, 
deja  la  linterna  encima  de  la  mesa  de  piedra,  y  se  sienta  en  el 
banco  que  hay  junto  á  ella.  En  este  momento  penetra  por  la  ven¬ 
tana  un  rayo  de  la  luna  y  dibuja  la  figura  de  Job  en  la  pared 
opuesta.) 

Qué  es  lo  que  el  Emperador 
me  ha  dicho?...  y  qué  he  respondido 
yo?  Lo  ignoro.  Habré  entendido 
mal?  Tal  vez.  En  mi  interior 

Sólo  siento  desde  ayer 
sombra  y  duda;  ando  al  acaso, 
viendo  el  camino  á  mi  paso 
borrarse  y  desparecer; 

Y  ante  mis  ojos  inquietos, 
que  la  oscuridad  abruma, 
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perdidos  entre  la  bruma 
aparecen  los  objetos 

Indecisos,  vagarosos, 
como  en  un  sueño.  Será 
que  esté  soñando?  Quizá: 
hay  ensueños  espantosos. 

Cuando  en  nuestro  corazón, 
que  tantas  penas  oprimen, 
duerme  la  virtud,  el  crimen 
sueña.  Triste  condición! 

Jóvenes,  dichas  soñamos; 
viejos,  castigos  y  muerte: 
en  dos  sueños,  de  esta  suerte, 
toda  la  vida  pasamos. 

El  uno  miente...  ay  de  mí! 
merece  el  otro  más  fé? 

Quién  sabe?  Yo  sólo  sé 
que  ya  todo  lo  perdí: 

Mi  hacienda,  mi  poderío, 
mi  libertad  y  mi  honor; 
que  manda  el  Emperador 
en  mi  casa,  en  lugar  mió. 

Oh!  cómo  pudo  esto  ser? 

Los  dos,  en  duelo  maldito 
empeñados,  de  hito  en  hito 
nos  mirábamos  ayer. 

Hoy  somos  los  solos  ya 
que,  en  la  cumbre  del  pasado 
sombrío,  de  pie  han  quedado 
sobre  el  abismo  quizá. 

Que,  aunque  las  olas  crecientes 
del  tiempo  lo  han  sumergido 
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todo,  llegar  no  han  podido 
al  nivel  de  nuestras  frentes. 

Sonó  la  hora,  oh  dolor! 
y  uno  ú  otro  ha  de  caer; 
soy  yo;  comienza  á  crecer 
la  sombra  en  mi  derredor. 

Mas  qué  importa,  si  he  salvado 
á  mi  patria?  Oh  grande  hazaña! 
Caída  de  mi  montaña! 

Mañana  el  Rhin,  asombrado, 
Notorio  hará  al  mundo  entero, 
con  suceso  tan  medroso, 
el  fin  del  duelo  espantoso 
entre  el  fiero  Job  y  el  fiero 
Barbarroja.  Sí,  mañana 
me  veré,  en  duelos  prolijos, 
sin  vasallos  y  sin  hijos. 

Adiós  gloria  soberana, 

Asaltos,  rudos  combates, 
lucha  inmensa!  Ya  el  guerrero 
que  resistió  un  siglo  entero 
del  imperio  los  embates, 

Jigante  que  al  cielo  toca, 
por  las  águilas  roido, 
se  vé  humillado  y  rendido 
y  enclavado  en  una  roca. 

(Levantándose.) 

Oh!  no  es  posible  que  así 
el  burgrave  Job  sucumba. 

Mas  qué  digo?  Ante  esa  tumba, 
cálle  mi  orgullo!  Que  aquí, 

( Paseando  sus  miradas  al  rededor.) 
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En  esta  cueva  escondida, 
que  mis  recuerdos  despierta, 
hay  una  fosa  entreabierta 
por  mi  mano  fratricida. 

(Se  deja,  caer  sobre  el  banco  de  piedra,  ocultándose  el  rostro  con  las 
manos  y  llorando .) 

Desde  entonces,  qué  tormento! 
de  mi  crimen,  gota  á  gota, 
el  sudor  de  sangre  brota 
que  llaman  remordimiento. 

De  entónces  hablo  al  oido 
de  los  muertos;  noche  y  dia 
velo;  que  la  mano  impía 
del  insomnio  ha  introducido 

En  el  hueco  de  mis  ojos 
sus  dedos  de  hierro,  y  cuando 
los  entorna  un  sueño  blando, 
veo  ante  mí  los  despojos 

De  dos  víctimas,  bañadas 
en  su  sangre.  Horror  profundo! 

( Levantándose  y  adelantándose  al  proscenio.) 

Y  aún  me  juzga  grande  el  mundo! 

Y  ha  tenido  sus  miradas 

Fijas  la  Europa  en  la  cumbre 
do  el  bandido,  respetado 
del  rayo,  cede  agoviado 
del  tiempo  á  la  pesadumbre! 

Así  se  escribe  la  historia, 
pero  no  se  engaña  al  Cielo; 
no,  de  una  conciencia  el  duelo 
no  se  borra  con  la  gloria. 

La  multitud  me  creia 
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de  mis  triunfos  orgulloso, 
y  yo,  triste  y  silencioso, 
todas  las  noches  venia 
A  este  recinto  escondido,  * 
y  penitente  doblaba 
mis  rodillas,  y  lloraba 
el  rostro  en  el  polvo  hundido, 
Y  sólo  via,  á  lo  sumo, 
en  mi  interior,  la  pobreza 
de  mi  mentida  grandeza, 
llena  de  ceniza  y  humo. 

Pregonaban  los  clarines 
mi  poderío,  y  yo  alzando 
mi  pendón,  iba  cruzando 
del  imperio  los  confines, 

Conde  ante  el  César,  león 
en  mi  guarida  apartada; 
mas  cuando  todo  era  nada 
ante  mí,  en  mi  corazón 
Mi  crimen  siempre  vivía, 
cual  deforme  enano,  oculto, 
y  al  ver  el  ferviente  culto 
que  á  mis  canas  se  rendía, 
Soltaba  en  son  formidable 
su  carcajada  estridente, 
y  me  gritaba  insolente: 
«Miserable!  Miserable!» 

(Alzando  las  manos  al  cielo.) 
Donato!  Isabel!  daréis 
á  vuestro  infame  asesino 
el  perdón,  cuando  el  destino 
nos  reúna?  Oh!  no  lo  haréis. 
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No  basta,  en  llanto  deshecho, 
la  rodilla  aquí  doblar, 
gemir,  padecer,  orar, 
golpearse  el  duro  pecho; 

No,  no  hay  para  mí  perdón: 
maldito  y  excomulgado, 
estoy  por  Dios  sentenciado 
á  eterna  condenación. 

(Se  sienta  otra  vez  ) 

Ay!  yo  tenia  una  grey 
y  una  familia:  qué  dejo 
tras  de  mí?  Mi  hijo  es  viejo, 
mis  nietos  sin  Dios  ni  ley; 

Perdí  mi  última  alegría, 
mi  Jorge,  dulce  tesoro 
que  con  toda  el  alma  lloro; 
los  séres  que  más  queria, 
Regina  y  mi  fiel  Otberto, 
no  acuden  á  mis  gemidos; 
sin  duda  vagan  perdidos 
de  mi  vida  en  el  desierto. 

Oh!  ven,  ven,  muerte  funesta! 
Siempre  he  creido  que  aquí 
me  espera  alguno.  Sí,  sí, 
que  en  una  noche  como  esta, 
Aquí  mismo...  todavía 
me  parece  que  lo  están 
viendo  mis  ojos...  Satan 
me  inspiró.  Desde  aquel  dia, 
Vagan  siempre,  en  derredor 
mío,  dos  sombras  airadas. 


150 


VÍCTOR  HUGO 


Oh  víctimas  inmoladas 
á  mi  bárbaro  furor! 

Donato,  pobre  Isabel; 
que  yo  en  gracia  morir  pueda! 

Job  no  existe,  sólo  queda 
Fosco;  perdón  para  él! 

UNA  VOZ. 

( Dentro ,  débil  como  un  murmullo.) 

Caín! 


JOB. 

(Turbado.) 

Terrible  conjuro! 

Pero  el  eco  me  le  envia; 
si  alguien  me  hablase,  seria 
desde  la  tumba.  Ese  oscuro 
Corredor  sólo  de  mí 
puede  ya  ser  conocido; 
todos  los  que  le  han  sabido 
han  muerto.  Mírame  aquí, 

(Volviéndose  hacia  el  foro  y  arrodillándose. 

Donato,  mártir  de  amor, 
arrodillado  en  el  tosco 
suelo.  Gracia  para  Fosco! 

Sí,  gracia! 


LA  VOZ. 


Caín! 
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JOB. 

( Levantándose  espantado.) 

Horror! 

Ya  no  hay  duda,  alguien  ha  hablado: 
qué  importa,  sea  quien  fuere? 

Espectro  ó  fantasma,  hiere, 
mata  pronto  á  un  desdichado; 

Que  es  preferible  dejar 
de  existir  á  que  el  impío 
eco  de  este  antro  sombrío, 
cuando  me  oye  á  mí  exclamar 
Fosco,  responda... 

LA  VOZ. 

Caín! 

(Debilitándose  como  si  se  perdiese  en  la  profundidad  del  subterráneo.) 

Caín!...  Caín!... 


JOB. 

% 

Dios  eterno! 

Se  conjura  ya  el  infierno 
contra  mí?  Cesa,  por  fin, 

Voz  terrible,  eco  de  muerte; 
y  si  algo  de  mí  deseas, 
habla:  quien  quiera  que  seas, 
pronto  estoy  á  responderte. 
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ESCENA  III.  , 

Job,  Güanhumara. 

GU  ANHUMAR  A. 

( Cubierta  con  un  velo  negro.) 

Caín,  Caín,  qué  has  hecho  de  tu  hermano? 

JOB. 

Quién  es  esta  mujer? 

GUANHUMARA. 

[Señalando  arriba.) 

Allí  una  esclava; 

aquí  una  reina.  Cada  cual  su  lote 
tiene,  oh  conde!  de  bienes  y  desgracias. 

Tú  sabes  bien  que  es  doble  este  castillo, 
y  más  de  un  antro  en  sus  cimientos  guarda. 
Cuanto  ilumina  el  sol  te  pertenece; 
es  mió,  Job,  cuanto  la  sombra  empaña. 

Te  tengo  en  mi  poder!... 


JOB. 


Pero,  quién  eres? 
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GUANIIUMARA. 

Vas  á  saberlo  al  fin:  escucha. 

JOB. 


Habla. 


GUANIIUMARA. 

Era...  ya  ha  trascurrido  mucho  tiempo; 
muchos  han  muerto  ya,  los  que  se  hallaban 
entonces  en  la  flor  de  la  existencia 
hoy  al  pie  de  la  tumba  tal  vez  se  hallan. 
Era  una  clara  noche  de  Setiembre, 
como  ahora,  y  habia  en  esa  cámara 

( Señalando  al  tapiz  de  la  izquierda.) 
dos  amantes.  Un  rayo  de  la  luna, 
penetrando  allí  dentro,  proyectaba 
en  el  muro  las  sombras...  como  ahora. 

De  pronto,  espada  en  mano... 

JOB. 


Basta,  basta. 
GUANIIUMARA. 

Ah!  sabes  ya  la  historia?  Pues  bien,  Fosco, 
el  sitio  en  que  fué  muerto  á  puñaladas 
Donato,  es  este...  el  brazo  que  le  hiriera 
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héle  aquí! 


(Señalando  a  Job.) 


JOB. 

Hiere  tú,  hiere,  mas  calla. 

GUANHUMARA. 

Los  cuerpos  de  Donato  y  su  escudero 
Sfrondati,  que  osó  acudir  en  armas 
á  defender  á  su  amo,  fueron... 

( Señalando  á  la  ventana  de  la  derecha.) 

mira!... 

arrojados  desde  esa  alta  ventana, 
y  una  mano  de  hierro  esos  barrotes 
torció  y  rompió,  para  que  al  fin  pasaran. 
Esa  mano  es  la  tuya! 

JOB. 


Perdón! 

GUANHUMARA. 

Alguien 

también  entonces  demandaba  gracia. 

Una  mujer,  mesándose  el  cabello, 
aquí  mismo  gemia  y  suplicaba. 

El  asesino,  sin  embargo,  sordo 
á  su  lloro,  riendo  con  satánica 
alegría,  le  puso  por  su  mano 
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este  anillo  de  sierva. 


(Se  levanta  el  vestido  y  enseña  el  anillo  remachado  sobre  su  pie 
desnudo.) 


Yes  qué  infamia? 


JOB. 


( Suplicante .) 

Isabel!...  Isabel! 


GUANHUMARA. 

Ese  es  mi  nombre; 

mas  le  tornó  el  destino  en  Guanhumara, 
como  hizo  de  este  rostro,  ántes  tan  bello, 
lívido  espectro,  aterrador  fantasma! 

Se  levanta  el  velo  y  muestra  á  Job  su  rostro  descarnado  y  pálido.) 
Vas  á  morir! 


JOB. 

% 

Oh!  gracias;  yo  lo  ansio. 
GUANHUMARA. 

No  me  las  des  tan  pronto;  impío,  aguarda. 
Tu  hijo  Jorge  vive! 


JOB. 


será  verdad? 


Dios  eterno! 
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GUANHUMARA. 

Yo  fui  quien  en  su  infancia 

te  le  robó. 


JOB. 


Tú!...  tú! 


GUANHUMARA. 


este  collar. 


Llevaba  al  cuello 


( Saca  del  pecho  y  arroja  al  suelo  un  pequeño  collar  de  oro  y  perlas , 
que  Job  recoge  y  besa  con  transporte .) 


JOB. 

Oh!  mírame  á  tus  plantas. 

Piedad!  Que  yo  le  vea! 

i 

GUANHUMARA. 

Vas  á  verle. 

f 

El  te  hundirá  el  puñal  en  las  entrañas. 

JOB. 

Horror!  Le  has  convertido  en  algún  monstruo? 
has  hecho  de  él  un  tigre  de  la  Hircania, 
para  esperar?... 
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GUANHUMARA. 

Qué  dices?  Es  Otberto! 

JOB. 

Otberto!  Oh  Dios!  bendigo  mi  desgracia. 
Mas  todo  en  él  es  noble;  nada  encierra 
que  no  sea  virtud  su  joven  alma. 

No  cuentes  con  su  brazo. 

GUANHUMARA. 


Escucha,  Fosco: 

tú  marchabas  del  sol  á  la  luz  clara, 
y  yo  hacia  en  la  sombra  mi  camino, 
y  no  has  sentido  que  hácia  tí  avanzaba. 

Despierta  ya,  despierta!  La  serpiente 
se  ha  enroscado  por  fin  á  tu  garganta. 

Mientras  tú  con  el  César  departías, 
yo  de  Regina  penetré  en  la  estancia, 
le  di  á  beber  un  filtro...  y  mira  ahora! 

( Alza  el  tapiz  de  la  izquierda. — Job  se  asoma  por  la  abertura  y  ex¬ 
clama.) 

JOB. 

# 

Un  ataúd!...  Regina!...  Atroz  venganza! 

Muerta! 

GUANHUMARA. 


Sí,  muerta  para  todos, 
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mas  para  mí  dormida.  Una  palabra 
mia  puede  volverla  á  la  existencia. 

JOB. 

Qué  quieres,  Isabel,  por  pronunciarla? 

GUANHUMARA. 

Qué?  Tu  cabeza!  Ya  lo  sabe  Otberto. 

Yo  juro  por  la  sombra  enamorada, 
por  el  pálido  espectro  de  Donato, 
por  estos  muros  que  su  sangre  baña, 
que  ese  ataúd,  en  que  Regina  duerme, 
no  ha  de  salir  vacío  de  esta  cámara. 

Que  él  escoja!...  Ella  ó  tú!...  Si  así  te  place, 
huye  de  aquí;  mas  sabe  que  á  mi  saña 
sucumbirán  entonces  tus  dos  hijos. 

Los  tengo  en  mi  poder. 

JOB. 

Horror  me  causas! 

/ 

GUANHUMARA. 

Muere!...  Regina  vivirá! 

JOB. 


Dios  justo! 
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Ecúchame,  Isabel!...  Morir  no  es  nada. 

Toma  mi  vida,  pues,  toma  mi  sangre; 
mátame,  por  favor;  pero  no  hagas 
á  un  inocente  cometer  un  crimen. 

El  mió,  ay  Dios!  que  sin  cesar  me  asalta, 
lia  hecho  brotar  aquí,  bajo  estas  bóvedas, 
una  turba  de  espectros  y  fantasmas, 
nido  de  sierpes  que  engendró  la  sangre 
por  mi  mano  homicida  derramada. 

El  crimen  sólo  crímenes  engendra: 
lo  sé.  Tu  me  has  cogido  en  una  trampa 
infernal.  Qué  más  quieres?  No  resisto, 
mas  perdona  á  mi  hijo.  Es  tal  tu  rabia 
que  no  se  ha  de  saciar  sin  que  ese  joven 
éntre  aquí  puro,  el  alma  inmaculada, 
para  salir  llevando  ya  en  su  frente, 
como  yo  mismo,  de  Caín  la  marca? 

Oh!  no  es  posible.  Tú  me  le  robaste 
para  servir  tus  planes  de  venganza, 
á  mí,  que  no  tenia  otro  consuelo, 
y  que  ya  hácia  el  ocaso  caminaba. 

No  me  quejo  por  ello;  no  he  de  hacerte 
reconvención  alguna:  al  fin  crianza 
y  arrimo  te  ha  debido,  y  no  le  has  hecho 
sufrir,  verdad  que  no?  no  eres  tan  bárbara. 
Al  fin  has  visto — oh  dicha  que  te  envidio! — 
abrirse  ante  la  luz  sus  ojos  de  águila, 
de  tu  seno  el  calor  buscar  su  frente, 
y  á  la  vida  nacer  su  joven  alma. 

Sí,  sí,  es  tan  hijo  tuyo  como  mió, 
y  yo  he  sufrido  tanto  por  su  causa! 

Oh!  mi  pena  fué  horrible.  Cuando  supe 
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que  el  pobre  niño  Jorge  de  mi  casa 
desparecido  habia,  y  que  en  sus  brazos 
no  sé  quién  á  los  mios  le  arrancaba, 
creí  volverme  loco.  «Mi  hijo!...  mi  hijo!...» 
grité,  rompiendo  en  lágrimas  amargas, 
y  todavía  cuando  pienso  en  ello 
ay!  se  me  parte  el  corazón.  Desgracias 
como  esta  causan  un  dolor  eterno, 
eterno,  no  es  verdad?  Pues  bien,  sé  humana 
con  ese  pobre  joven;  te  lo  pido, 

Isabel,  de  rodillas:  no  le  hagas 
cometer  otro  crimen  como  el  mió; 
no  eches,  no,  por  piedad,  tan  negra  mancha 
en  un  alma  tan  pura.  Si  en  tu  pecho 
palpita  un  corazón... 

GUANHUMARA. 

De  qué  me  hablas? 
corazón!  no  le  tengo.  Tú,  inhumano, 
me  le  arrancaste! 


JOB. 

Es  cierto;  pero  basta 
una  víctima;  mátame  tú  misma; 
moriré  sin  que  vierta  ni  una  lágrima. 

GUANHUMARA. 

Aquí  el  hermano  asesinó  al  hermano; 
matará  el  hijo  al  padre  en  esta  estancia. 
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JOB. 

No,  no,  dame  otra  muerte,  te  lo  ruego. 

/ 

GUANHUMARA. 

Ah!  maldito,  también  yo  te  rogaba; 
también  yo  de  rodillas,  suplicante, 
lívida  de  dolor,  desesperada, 
te  pedia  por  Dios,  por  lo  más  santo, 
que  á  mi  pobre  Donato  perdonáras. 

Te  acuerdas?  Pero  tu  me  rechazaste 
de  tu  lado,  diciendo  con  sarcástica 
risa  de  tigre:  «Véngate,  si  puedes!» 
Pues  bien,  me  vengo! 


JOB. 

Sea!  pero  gracia, 
gracia  para  mi  hijo!  Yo  soy  sólo 
el  culpable,  y  ya  sabes  que  te  amaba, 
que  sentia  el  demonio  de  los  celos 
dentro  del  corazón... 

GUANHUMARA. 

Oh!  calla,  calla; 

que  es  impío,  después  de  tantos  crímenes, 
que  la  horrible  pareja,  solitaria 
en  este  abismo,  ose  ante  una  tumba 


11 


162 


VÍCTOR  HUGO 


invocar  con  fatídica  palabra 
de  amor  el  santo  nombre.  Y  sobre  todo, 
yo,  que  no  siento  aquí,  en  mi  pecho,  nada, 
yo,  que  estoy  muerta  ya,  también  entonces 
á  un  hombre  con  pasión  idolatraba, 
y  tú  le  asesinaste.  Fratricida, 
devuélvemele,  pues! 

JOB. 

Nada  te  ablanda. 

Sabe  al  menos  Otberto  que  á  su  padre 
debe  matar? 


GUANHUMARA. 

No,  solo  por  su  amada, 
por  salvar  á  Regina,  en  las  tinieblas 
te  herirá,  sin  saber  de  quien  se  trata. 

JOB. 

Otberto!...  Noche  lamentable! 

GUANHUMARA. 

Muere, 

si  así  te  place,  con  la  faz  velada. 

(Se  quita  el  velo  y  se  le  arroja.) 
Es  todo  lo  que  puedo  permitirte. 
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JOB. 

# 

( Poniéndose  el  velo.) 

Gracias!...  Gracias! 

GüANIIUMARA. 

Silencio!  oigo  pisadas, 
Encomiéndate  á  Dios!...  El  es!...  Ya  llega! 
Daos  prisa  los  dos.  No  hay  esperanza. 
Piensa  que  está  en  mis  manos  tu  Regina. 


JOB. 


Justo  Cielo! 

(Cae  de  rodillas  junto  al  banco  de  piedra.) 


GüANIIUMARA . 

Yo  aguardo  en  esa  cámara. 

(Desaparece  tras  el  tapiz  que  cubre  la  parte  anterior  del  proscenio. 
— Job,  cubierto  con  el  velo  negro  y  arrodillado ,  permanece  inmó¬ 
vil,  en  actitud  de  orar.— Entra  por  la  derecha  de  la  galería  un 
hombre  vestido  de  negro  y  enmascarado ,  como  los  dos  que  traían 
el  féretro  en  la  primera  escena ,  hace  señas  a  alguno  que  le  sigue 
y  aparece  Otberto  pálido  y  espantado.  En  seguida ,  desaparece  el 
hombre.) 
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ESCENA  IV. 


Job,  Otberto. 

OTBERTO. 

A  dónde  me  habéis  traído? 

Qué  sitio  es  este,  qué  antro 
tan  lóbrego  y  tan  siniestro? 

( Mirando  al  rededor.) 
Nadie!  El  hombre  enmascarado 
desapareció;  estoy  sólo! 

Será  aquí?  tiemblo  al  pensarlo. 

( Viendo  á  Job.) 

Qué  veo?...  allí  entre  la  sombra... 
(Se  dirige  hacia  Job.) 

No  es  nada...  á  veces  soñamos... 

(Pone  la  mano  en  la  cabeza  de  Job.) 
'Pero  sí,  es  un  sér  viviente! 

Siento  en  mi  pecho  el  helado 
sudor  del  crimen!...  Sin  duda 
se  levanta  aquí  el  cadalso; 
sin  duda  es  esta  la  víctima! 

(Job  permanece  inmóvil.) 
Triste  Poseo,  á  quien  mi  mano 
debe  herir,  sois  vos?...  Se  calla! 

r 

El  es!...  Hablad,  desgraciado! 
Sabed  que  yo  me  aborrezco, 
que  de  mí  mismo  me  espanto, 
que  todo  lo  que  aquí  pasa 
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es  para  mí  un  negro  arcano. 

Ali!  por  qué  permanecéis 
silencioso?  Por  qué  airado 
no  os  revolvéis  contra  mí? 
Responded:  sabéis  acaso 
que  no  soy  un  asesino, 
que  es  instrumento  mi  brazo 
de  una  venganza  espantosa? 
Conocéis  á  la  que  amo, 
á  mi  Regina?  Está  allí, 
fria,  inerte  como  el  mármol, 
envuelta  en  una  mortaja; 
viva,  si  os  hiere  mi  mano, 
muerta  si  vacilo  y  cedo. 

Veis  qué  trance  tan  amargo? 

Oh!  tened  piedad  de  mí. 

Decidme  que  veis  mi  llanto, 
mi  terror;  que  perdonáis 
á  vuestro  verdugo  el  bárbaro 
sacrificio  que  os  prepara. 

Oiga  yo  de  vuestro  labio 
al  ménos  una  palabra 
de  perdón.  Sí,  pobre  anciano, 
el  corazón  se  me  parte: 
perdón! 

JOB. 

( Levantándose  y  arrojando  el  velo.) 

Otberto,  hijo  amado! 


El  conde! 


OTBERTO.  ' 
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JOB. 

No,  yo  no  puedo 
resistir;  se  va  en  pedazos 
tras  él  mi  alma;  soy  ya 
un  viejo  débil  y  flaco, 
y  es  superior  á  mis  fuerzas 
este  silencio  tan  largo. 

Otberto,  ven  á  mi  seno! 

(Le  abraza,  estrechamente .) 
Quiero  estrecharte  en  mis  brazos, 
quiero  verte!  Hace  seis  meses 
que  siempre  estás  á  mi  lado 
y — lo  creerás? — aún  no  he  visto 
bien  tu  rostro! 

[Contemplándole  con  delicia.) 

Qué  gallardo, 

qué  apuesto  y  bello,  Dios  mió, 
es  un  joven  de  veinte  años! 
Déjame  besar  tu  frente. 

(Lo  hace.) 

Ahora  puedo  resignado 
morir!...  Mira,  en  mi  aposento 
está  mi  espada  de  mano: 
yo  te  la  doy,  hijo  mió. 

Mi  hacha,  mi  escudo,  mi  lábaro, 
tantas  veces  victorioso, 
todo  mi  arnés  de  soldado, 
son  para  tí.  Si  pudieras 
penetrar  en  los  arcanos 
de  mi  corazón!  Si  vieses, 
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Otberto,  cuánto  te  amo! 

Yo  te  bendigo!  Dios  mió, 
concededle  vuestro  amparo; 
haced  que  sean  sus  dias 
prósperos,  tranquilos,  largos, 
como  los  de  un  patriarca; 
dadle,  señor,  hijos  sanos 
de  corazón  y  de  espíritu, 
hijos  que  sean  su  báculo 
cuando,  á  la  vejez,  sus  rubios 
cabellos  se  tornen  canos] 

OTBERTO. 


Señor... 


JOB. 


Oye  ahora,  Otberto. 

Yo  no  tengo  ya  vasallos 
ni  familia,  ya  no  soy 
ni  padre  ni  soberano; 
para  salvar  la  Alemania, 
mi  patria,  al  César  he  dado 
cuanto  tenia;  soy  viejo 
y  quiero  morir.  Mi  brazo 
tiembla;  es  preciso  ayudarle; 
de  tí  este  servicio  aguardo. 

(Saca  de  la  vaina  el  puñal  que  Othsrto  lleva  al  cinlo  ij  se  le  pre¬ 
senta. ) 


OTBERTO. 


De  mí?  Pero  no  os  he  dicho 
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que  yo  mismo  ando  buscando 
á  un  hombre?... 


JOB. 

Fosco?...  yo  soy! 
OTBERTO. 

( Retrocediendo  y  paseando  sus  miradas  al  rededor .} 

Vos,  señor?  Fantasmas  pálidos, 
demonios  que  me  cercáis, 
es  él;  es  el  noble  amo 
á  quien  sirvo,  á  quien  venero; 
yo  no  puedo  hacerle  daño. 

Oh  Job!  guerrero  indomable, 
semi-dios  del  Fhin  helado, 
tu  cabeza  es  para  mí 
sagrada! 


JOB. 

No,  no,  al  contrario; 
mátame,  mátame,  Otberto. 

Mira:  yo  soy  un  malvado, 
un  criminal;  ya  es  preciso 
decírtelo.  Allí  aguardando 

(Señalando  al  tapiz  de  la  izquierda.) 
está  Regina,  tu  esposa, 
tu  amor,  á  quien  has  jurado 
salvar.  Dejarás  que  muera? 
Consentirás  que  su  tálamo 
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sea  una  tumba?  No,  Otberto; 
no  serás  tan  inhumano! 
Sálvala! 


OTBERTO. 

( Extraviado .) 

Creeis  que  debo 
salvarla? 


JOB. 

Puedes  dudarlo? 

De  un  lado,  yo,  pobre  viejo, 
de  la  vida  en  el  ocaso, 
ménos  héroe  que  bandido, 
ménos  señor  que  tirano; 

3ro,  cuya  vida  de  horrores 
y  crímenes  sanguinarios 
más  de  una  vez  al  Altísimo 
ha  hecho  fulminar  el  rayo; 
y  del  otro  una  mujer, 
sin  más  apoyo  ni  amparo 
que  tú;  una  virgen  sencilla 
que  te  implora,  un  amor  casto, 
virtud,  pureza,  hermosura, 
gracia,  inocencia...  Insensato, 
que  vacila  todavía 
entre  un  miserable  harapo, 
sin  púrpura  y  sin  decoro, 
y  el  velo  sutil  y  blanco 
de  un  arcángel  del  Señor! 
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OTBERTO. 

Oh  Dios! 


JOB. 

Líbranos  á  entrambos; 
mátame.  San  Segismundo 
dio  la  muerte  á  Boleslao, 
por  curarle  de  una  úlcera 
terrible.  El  pesar  amargo 
es  la  úlcera  del  alma. 

Haz  tú,  mi  Otberto,  otro  tanto 
por  mí;  líbrame  de  penas! 

OTBERTO. 

( Cogiendo  el  puñal  y  deteniéndose  de  pronto.) 

Pues  bien!... 


JOB. 

Qué  es  lo  que  tu  brazo 

detiene? 


OTBERTO. 

Una  idea  horrible. 
Vos  mismo  me  habéis  contado 
que,  ya  en  la  vejez,  tuvisteis 
un  hijo  y  os  le  robaron. 
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También  á  mí  una  mujer 
me  robó  en  mis  tiernos  años. 
En  estos  tiempos  ocurren 
á  veces  sucesos  raros. 

Si  yo  fuese,  por  ventura, 
ese  hijo!... 


JOB. 

Ni  pensarlo! 

No,  Otberto,  no  eres  mi  hijo... 
yo  lo  fio. 


OTBERTO. 

Sin  embargo, 

vos  me  llamáis  de  ese  modo 
muchas  veces. 


JOB. 

Te  amo  tanto! 
la  costumbre!...  es  la  palabra 

A. 

más  tierna. 


OTBERTO. 

Yo  siento  algo 

( Señalando  al  corazón .) 

aquí  dentro...  creo  oir 
una  voz,  un  grito  santo, 
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que  me  dice... 


JOB. 

Esa  voz  miente, 
ó  es  sólo  un  sonido  vago. 

No,  no  la  creas,  Otberto; 
á  mi  hijo  le  mataron 
unos  judíos,  lo  sé 
de  fijo;  su  cuerpo  helado 
me  trajeron.  Ea,  pues, 
no  te  detengas. 

OTBERTO. 

Oh  bárbaro 

suplicio! 

JOB. 

Regina  aguarda: 
quieres  que  muera,  insensato? 

OTBERTO. 


Callad!...  callad!...  Mi  frente  arde... 
tengo  fiebre...  en  este  antro, 
donde  se  van  de  continuo 
los  crímenes  enlazando, 
se  respira  un  aire  infecto. 

Querrán  sus  muros  infaustos 
beber  todavía  sangre? 
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JOB. 

Sí! 


OTBERTO. 

No  me  empujéis! 

JOB. 

Sí,  vamos! 

OTBERTO. 

Ved  que  mis  pies  se  deslizan 
al  abismo;  sólo  un  paso 
me  separa  de  la  orilla, 
y  si  llego  á  darle... 

JOB. 

»  Dalo! 

castiga  al  culpable  y  salva 
al  inocente! 


OTBERTO. 

Dios  santo! 

No  veis  que  soy  muy  capaz 
de  hacerlo?  No  estáis  notando 
que  la  razón  se  me  escapa, 
que  tengo  mi  brazo  armado, 
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y  que  ahí  mismo,  en  la  sombra, 
está  la  tigre  acechando 
su  presa?... 

JOB. 

Pues  bien,  Otberto, 

( Arrodillándose  ante  él.) 
entrégale  en  holocausto 
mi  vida.  Hiere!  Qué  tardas? 

Yo  también  aquí  á  Donato 
sacrifiqué  sin  piedad, 
y  era  mi  hermano...  mi  hermano! 

OTBERTO. 

(Alzando  el  puñal  sobre  Job.) 

Entonces... 

(Va  á  herir  y  le  detienen  el  brazo.  — Se  vuelve  y  reconoce  al  Em¬ 
perador.) 


ESCENA  V. 

Los  mismos,  el  Emperador,  después  Guanhumara. 

EMPERADOR. 

Era  yo! 

OTBERTO. 


El  César! 
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JOB. 

Vos,  señor?...  (Estoy  soñando?) 

(Se  levanta.) 

EMPERADOR. 

Sí,  nuestro  padre  y  tu  rey 
aquí  me  trajo  en  secreto, 
en  mi  niñez.  Con  qué  objeto, 
no  sé;  mas  tal  fué  su  ley. 

Tú,  de  los  celos  movido, 
sin  piedad  me  heriste  un  dia; 
palpitante  todavía, 
me  tuviste  suspendido 
De  esa  ventana,  diciendo: 

«á  mí  el  infierno  y  á  tí 
la  tumba!»  Yo  sólo  oí 
este  anatema  tremendo, 

Por  tu  lábio  pronunciado, 
mientras  se  abria  á  mis  pies 
el  hondo  abismo.  Después 
fui  por  tu  mano  lanzado... 

JOB. 


( Juntando  las  manos  y  alzando  al  cielo  los  ojos.) 

Cierto;  el  Cielo  á  mis  furores 
te  libró? 
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EMPERADOR. 

Por  fin  caí!... 

OTBERTO. 


(Horror!) 


EMPERADOR. 

*  Mas  salvado  fui 
por  unos  pobres  pastores. 

JOB. 


(A  rrodillándose  ante  el  Emperador.) 

Mírame  á  tus  pies,  hermano 
y  señor;  castígame; 
véngate  de  mí! 

EMPERADOR. 

*  . 

Lo  haré, 
como  noble  y  soberano. 

Oh  Job!  no  más  odio  impío: 
te  perdono!  Qué  otra  cosa, 
al  borde  ya  de  la  fosa, 
puede  hacer  el  pecho  mió? 

Abrázame! 
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JOB. 


( Levantándose  xj  px'ecipitándose  en  sus  brazos.) 

Dios  potente! 

GUANHUMARA. 


(Apareciendo  en  la  escena .) 

Donato  vive!  El  puñal 
cae  de  mi  mano  fatal... 

Ya  puedo  tranquilamente 
Morir!  Yo  os  devuelvo  aquí 
cuanto  quitaros  queria 
mi  mano  implacable  y  fria. 

(A  Job.) 

A  tí,  tu  hijo. 

(A  Otberto.) 

Y  á  tí, 

Tu  esposa. 


OTBERTO. 

(Precipitándose  en  los  brazos  de  Job.) 
Padre  querido! 

JOB. 


Hijo  mió! 

12 
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GUANHUMARA. 


(A  Otberto,  levantando  el  tapiz  y  haciéndole  seña  de  que  entre  en  el 
recinto  que  oculta.) 

Allí  Regina 
te  aguarda. 


OTBERTO. 

[Precipitándose  en  dicho  recinto .) 

Bondad  divina! 

GUANHUMARA. 

Ahora  todo  ha  acabado 
para  mí.  Sepulcro  abierto, 
recoge  mi  cuerpo  yerto. 

[Saca  del  pecho  una  redoma  y  se  la  lleva  á  los  labios.  — El  Emperador 
acude  rápidamente  á  ella.) 

EMPERADOR. 

Qué  haces,  mujer? 

GUANHUMARA. 

He  jurado 
Que  no  saldría  vacío 
de  aquí  el  féretro  que  existe 
en  esa  cámara  triste, 
y  lo  cumplo. 
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EMPERADOR. 

Voto  impío! 

GUANHUMARA. 

(Sentándose  desfallecida  en  el  banco  de  piedra.) 

Adiós,  Donato!...  Consuelo 
grande!  Morir  por  él, 
como  he  vivido! 

( Cae  muerta  sobre  el  banco.) 

EMPERADOR. 

Isabel! 

Muerta!  Perdónela  el  cielo! 

Y  tú,  Job,  reina  en  el  Rhin: 
yo  me  vuelvo  á  mi  retiro. 

JOB. 


Quedaos,  señor. 

# 

EMPERADOR. 

No,  miro 

i 

cerca  de  mi  vida  el  fin, 

Y  tengo  ya  un  sucesor. 

( Empieza  á  sonar  y  sigue  hasta  el  fin  del  drama  un  timbre  sonoro  y 
lejano  que  retumba  en  todo  el  castillo.) 

Ved! 
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JOB. 

Qué  anuncia  esa  campana? 

EMPERADOR. 

Que  la  Dieta  soberana 
ha  elegido  emperador 
A  Federico,  mi  nieto. 

VOCES. 

# 

(Dentro,  que  van  acercándose.) 
Hurra  por  el  César! — Viva! 

EMPERADOR. 

La  nobleza,  ayer  cautiva, 
cumpliendo  con  mi  decreto, 
Viene  aquí,  ya  en  libertad, 
que  yo  el  indulto  le  aplico. 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

* 

Dichos,  Magnus,  Hatto  ,  príncipes,  burgraves ,  soldados, 
escuderos,  heraldos,  etc.,  con  antorchas  y  con  banderas,  entre 
las  cuales  sobresale  el  estandarte  ó  pendón  señorial 

del  castillo. 

TODOS. 

(Entrando  en  tropel  por  la  galería  del  fondo.) 

Viva  el  César  Federico!!! 

JOB. 

(Imponiéndose  á  todos.) 

Silencio!!!...  Antes  saludad 

( Señalando  al  Emperador.) 

Al  augusto  soberano, 
al  egregio  Emperador 
que  del  solio  el  explendor 
hoy  abandona:  es  mi  hermano! 

MAGNUS. 


(Inclinándose  ante  el  Emperador.) 

Vuestro  hermano!  Ah!  perdonad, 
señor,  perdonad  si  ayer 
pudo  mi  lengua  ofender 
vuestra  sacra  magestad. 
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Ayer  erais  poderoso; 
erais  César  todavía, 
y  yo,  señor,  no  sabia 
parentesco  tan  honroso. 

Hoy,  que  ya  sin  poderío 
os  veo  y  sin  vasallaje, 
os  tributo  aquí  homenaje 
como  á  mi  rey  y  mi  tio. 

(A  todos  los  circunstantes.) 

A  Barbarroja  aclamad! 

EMPERADOR. 

# 

No,  no;  al  nuevo  Emperador. 
Honor  al  César! 

TODOS. 

Honor!!! 

EMPERADOR. 

Yo  torno  á  mi  oscuridad. 

Sí,  mas  ántes  de  que  hiera 
la  postrera  luz  mis  ojos, 
quiero  ante  la  cruz,  de  hinojos, 
también  por  la  vez  postrera, 
Extender  mi  mano  fuerte 
sobre  el  Rhin,  cual  soberano, 

(A  Job.) 

y  sobre  tí,  como  hermano; 
porque,  en  fin,  de  cualquier  suerte, 
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Cuando  la  hora  va  á  sonar, 
feliz  quien,  aunque  no  mande, 
puede  bendecir! 

Todos  se  arrodillan.—  El  Emperador  extiende  los  brazos  sobre  ellos.) 


JOB. 

Y  grande 

el  que  sabe  perdonar!!! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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